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PROLOGO 


El propósito de este libro es que el maestro especiali- 
zado conozca al ciego, no como ser de leyenda, de compasión, de 
sentimentalismos inconducentes, sino al ciego tal cual es, que sien- 
te y piensa. 

Los temas considerados se refieren precisamente al cie- 
go con todos sus atributos humanos, espirituales y materiales, ca- 
paz de traducirse en valor económico y social. 


La educación sensorial es básica para eliminar la quie- 
tud y el desinterés con que el niño ciego ingresa a la escuela. 
Es indispensable que se acostumbre a prestar voluntaria atención 
sobre lo que ocurre en su alrededor, para que exista el natural 
equilibrio entre ambiente y ciego. 

El proceso que obliga al niño “a ser observador no se or- 
ganiza de igual modo en ciegos y videntes; porque el mundo ob- 
Jetivo, perceptivo y social no es el mismo. 


El desarrollo de los programas deberá condicionarse 
al alma infantil, a sus condiciones y necesidades naturales, a su 
aptitud, a su vocación, es decir, a la receptibilidad del niño. 


Los programas que se incluyen con ese fín, no son pa- 
ra que el maestro se ajuste estrictamente a ellos. Los programas 
son guías que sirven de orientación al maestro; de la iniciativa 
de éste y de la preparación de los alumnos depende la aplicación 
de los mismos. . 

La vocación, preparación, originalidad y condiciones 
del maestro para llegar al alumno, son aspectos fundamentales 
en la enseñanza. 


La libertad del educador para desarrollar todo plan, 
lo obliga a estar al día en sus conocimientos psicopedagógicos. 
Tratándose de una especialización con mayor razón. 


El motivo de este libro es entregar a los alumnos de la 
Escuela Normal de Maestros para Ciegos, una fuente informati- 
va de tiflopedagogía, de la que se carece, en la actualidad. 


La St S. 


Buenos Aires, Febrero de 1945 
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CAPÍTULO I 


LA CEGUERA 
Definición - Causas - Grados - Edad en que cegaron 


Definición 

La definición de ceguera se ve dificultada por la dis- 
paridad de opiniones basadas en puntos de vista a ve- 
ces muy personales. Las definiciones que se transcriben 
pertenecen a oftalmólogos y educadores especializados 
en la materia que son, lógicamente, los más autorizados 
para emitir juicios sobre el tema. 

La definición más común y sintética, aunque incom- 
pleta, dice: La ceguera es la ausencia definitiva de las 
sensaciones visuales; el órgano de la vista no llena su 
misión específica de trasmitir al cerebro impresiones de 
luz, color y formaySe expresa que es incompleta, por- 
que excluye a una pléyade enorme de afectados visua- 
les que tienen un resto limitadísimo de visión y que, 
por lo tanto, se ven obligades a asistir a escuelas para 
ciegos y a actuar como tales en la vida de relación. 


No se pueden ubicar entre los ciegos a personas en 
“estado de ceguera”, a las cuales una intervención de 
la ciencia le devuelve la vista después de un lapso. 

El profesor Truc en su libro “Los ciegos de guerra”, 
define la ceguera en la fcrma siguiente: “Es un estado 
mórbido, congénito o adquirido, constituido por la au- 
sencia o insuficiencia definitiva de la visión”. Schmidt 
Rimpler, conceptúa “ciego a un ojo que no es capaz de 
contar los dedos de una mano a una distancia de un 


tercic de metro”. Magnus, define la ceguera en igual 
forma pero a una distancia de medio metro, y Elschnig 
a'ún metro: 

Bronne, denomina ciegos a quienes no pueden ejer- 
cer un oficio u orientarse donde se requiera el uso de 
los ojos. 

Fuchs, se expresa en términos similares: “Ciegos se 
llaman cuando la capacidad visual se ha reducido tanto, 
en forma no curable, que se hace imposible cualquier 
oficio en que se requiere el uso de los ojos”, 

El Dr, Karl Búrklen, cita algunas de las definiciones 
anteriores y llega a la conclusión de que “los límites de 
la ceguera en sentido práctice y debilidad visual son 
totalmente indefinidos”, agregando más adelante que: 
“según el punto de vista científico, es decir, médico, se 
entiende por ceguera la ausencia absoluta de impresión 
objetiva de luz: la posibilidad de orientarse y otras cir- 
cunstancias” (1). | 

Pedro Villey en cu libro “El ciego en el mundo de los 
videntes”, dice: ¡Cuántas ambigiedades hay en ellos 
respecto al término ciego! Al tomarlo en un sentido es- 
tricto y definir al ciego como al que no percibe los ra- 
yos luminosos, nos exponemos a fcrmar una estadística 
sin valor práctico, puesto que la simple percepción de 
luz no basta para ser vidente”. | 

La Sección Oftalmológica de la Sociedad Real de 
Medicina de Inglaterra. estableció en 1915, que todo 
individuo cuyo arado de visión fuera inferior a 1/20, 
con corrección, es incapaz de realizar trabajos donde se 
utilice la vista. Los que poseen más de un décimo son 
aqeneralmente capaces. Los que tengan grado interme- 
dio pueden o no ser aptos, según la inteligencia o na- 
turaleza de la ceguera. 

El artículo primero de la Ley inglesa de 1920, sobre 
los ciegos, considera no videntes a les que no pueden 
ejercer un trabai> en el cual haya que emplear la vista. 
Por el artículo 69 de la Ley de 1921, son considerados 
ciegos quienes no pueden leer los textos escolares, a los 
efectos educativos. La Ley de 1920 define como ciego 


(1) “Blinden-Psychologie”. Leipzig, 1924. 
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a los que tengan menos de un décimo de la capacidad 
visual normal. 

En la Conferencia Mundial sobre la Obra para los 
Ciegos, realizada en Nueva York en el año 1931, lan 
Fraser, delegado inglés, presidente del Consejo Educa- 
tivo de St. Dunstan, solicitó por el apartado sexto de 
sus conclusiones, una definición internacional de la ce- 
guera. No se tomó, a pesar de la ponencia, ninguna re- 
solución sobre la misma. Tampoco la apoyó delegado 
alguno. 

El Dr. Corcestegui Moliner, ncs dice al respecto: 
“Parece racional dar como definición de la ceguera, la 
pérdida completa, definitiva o incurable de la visión de 
los dos ojos. Pero esta definición es muy exclusiva por- 
que no se hace entrar en el cuadro de la ceguera casos 
en los cuales la visión sólo es debilitada, reducida”. Y 
agrega, que en España se considera ciego “todo aquel 
cuya visión una vez corregida su ametropía no alcanza 
a leer ninguno de los optotipos o escalas a la distancia 
corriente de cinco metros. En los recién nacidos se con- 
sidera como ciegos aquellcs en los que su mirada no si- 
que a un objeto brillante que se mueve delante de sus 
ojos”. 

El mismo Moliner, dice que en Francia y Bélgica se 
admite como ciegos a quienes la visual alcanza a 1/20 
de la normal o menos, haya c no deficiencia en los cam-- 
pos visuales. 

Lewis, considera ciegos aquellos que pueden ver los 
movimientos de los dedos a dos metros. “Siempre que 
el campo visual esté. afectado de graves alteraciones 
(estrechez concéntrica muy acentuada, escotomas dise- 
minados, abolición de campos visuales a excepción de 
una banda de un sector perisférico)” 

Axenfeld considera ciego a todo aquel que no puede 
ganarse la vida con sus ojos. “Quién no puede contar 
—agrega— los dedos scbre fondo negro a una distan- 
cia de un metro es ciego, en buenas condiciones de lu- 
minosidad y previa corrección' 

La persona que tiene una capacidad visual reducida 
no se conceptúa a sí misma ciega; por esa razón en IÍn- 
glaterra y otros países, el número de ciegos se vió au- 
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mentado, cuando la ley estableció una pensión a los 
invidentes. 

En las escuelas para ciegos de Estados Unidos, se- 
gún algunos autores, se calcula que sólo el cuarenta 
por ciento de sus alumnos son ciegos absolutos. 


Si la vista no permite a una persona realizar traba- 
jos dende se haga necesario el empleo del sentido vi- 
sual, ni orientarse en la claridad, debe conceptuarse no 
vidente. En este caso la agudeza visual disminuida no 
le permite una actuación social como a la generalidad 
de las personas. 


Surge ahora el problema: ¿Cómo educar a un niño 
cuya capacidad visual es superior a los conceptuados : 
ciegos pero que la perderá a corto plazo? El caso no 
admite disyuntivas de ninguna especie. Deberá asistir 
a una escuela para no videntes y ser considerado ciego. 


Tenemos, por otra parte, múltiples casos de niños que 
<on su pequeño resto de visión no pueden ser educados 
en las escuelas comunes ni tampoco en las diferenciales 
para ambliopes; estcs niños usan su resto de visual en 
forma tal que no se consideran ciegos, pero también 
deberán concurrir a la escuela especial a fin de hacerlos 
útiles a sí mismos, al medio en que viven y a la comu- 


nidad. 


Causas de ceguera 


No entra en nuestro propósito analizar las causas 
cue provocan la ceguera, pero a continuación damos a 
conocer una serie de cuadros estadísticos sobre los ma- 
les que, desgraciadamente, dejan una cantidad de indi- 
viduos sin sensaciones del más preciado de los sentidos. 
Así tenemos: 


El Comité de Prevención de la Ceguera en Inglate- 
rra publicó un folleto en el año 1938 señalando las cau- 
sas más corrientes de ceguera. Se examinaron 5.290 
casos con igual causa en ambos ojos. Las dos terceras 
partes de los examinados eran personas de 50 años, tér- 
mino medio. El resultado fué el siguiente: 
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AAA A a ca 
Slautonia 0 A A LAA dla, 
Hera o il aca, ES 
Miopia A ara dd te 120 7 


Especificidad (congénita o adquirida) 8 
Infecciones locales o de los párpados 6 
OiHtaliSaconatoruimtc a 0 DOE 
Traumatismos «de trabajo o enfermedad 1 
Otras afecciones oculares 


El Dr. Jackson, atribuye un 16 % de las causas de 
ceguera completa a accidentes y la mitad de los mismos 
a jóvenes de ambos sexos menores de 20 años. Durante 
la vejez, las causas más comunes son: cataratas, glau- 
coma, endurecimiento de la pupila. En una persona de 
65 años con principio de catarata senil es probable — 
nos dice el Dr. Jackson— que 15 años antes haya esta- 
do leyendo con dificultad. Es decir, que la falta de tra- 
tamiento a tiempo lleva a estas personas a la ceguera. 

El Dr. Trusseau, estudió 3.763 cascs de ceguera 
comprobando sus causas que agrupó en las siguientes 
categorías: 


1%—Enfermedades del nervio óptico .... 21% 
Li IBUCCMA cr 19 
3—Enfermedades del iris y de la coroides 13 
4—Enfermedades de la conjuntiva 
5%—Enfermedades de la córnea 8 
—Enfermedades congénitas 6 
7*—Enfermedades de la retina .......... 6 
-8%— Traumatismos 3 
3 

2 

1 


.. ..o. .1..o..o so 


eee «ta: a... oy 


9 ——Enfermedades generales 
10—Otras enfermedades del globo 
11*—Oftalmía simpática 
12 —Enfermedades del cristalino 


E IC A E 
. . ..o... 


DS a 0,007 % 


El Dr. Juan Antonio Pardo Ospina en su libro “Re- 
velaciones de un Ciego”, presenta dos cuadros sobre 
causas de la ceguera. El primero se refiere a 40 ciegos 
examinados por el Servicio Médico del Instituto para 
Ciegos de Colombia, en el año 1929. 
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ENFERMEDADES Dec ea Total | 
Oftalinia purmentas 10 4 14 
Especilicidad edo d0s A EA - 6 10 
Traumatismos 0.2.1 de 0 6 6 
Cataratas congenitales ....... 3 0 $ 
Malformacicnes congenitales . E 0 se 
Meningitis 3, 2% BUIN 0 2 pe 
Gláiucoma: miantil.. Ain 0 Z Z 

¡TO leES70. de veas | 20 | 20 | 40 


En el segundo cuadro, también del servicio Médico 


del Instituto Colombiano para Ciegos, que es del año 


1936, presenta en 38 casos las siguientes causales de 











ceguera: 

ENFERMEDADLS qpesdo | Posta rotas | 
Oftalmiía “purulenta .0....7, 13 d 15 
Cataratas ccngenitales ...... 5 0 5 
Queratitish nos A a dde 3 
Especificidadino dee TOS 3 1 4 
Meningitis Se PATA 1 21 
Atrofia blanca. domds. a 0 2 de 
Lesiones en el fondo del ojo 1 1 2 
Trad mati Rin do 0 1 1 
Glaticoma infantil 2... 93d | 0 1 

AR DOS da | es | 13 | 38 
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El Dr: Rafael de Unamuno en un artículo publicado 
en la revista “Los ciegos” de abril de 1938, titulado 
“Los traumatismos oculares en los ciegos de guerra”, 
nos dice: “Estos traumatizados de guerra en lo funda- 
mental, no se diferencian de las lesiones oculares trau- 
máticas derivadas de la profesión civil. Los heridos por 
arma de fuego, arma blanca, contusiones, cuerpos ex- 
trañcs intraoculares. etc., son accidentes que vemos en 
el ejercicio de nuestra práctica diaria. Por ello son las 
lesiones ocasionadas por la metralla y más concreta- 
mente los polimetrallados los que nos ofrecen lesiones 
más específicas, principalmente en lo que se refiere al 
aspecto anatomapatológico de la lesión, sintomatología y 
terapéutica” 

Explica que la proporción superior a las lesiones en 
ctras partes del cuerpo se debe a la multiplicidad de 
impactos de metralla. Calcula en un 10 al 12 % el por- 
centaje de los lesionados en uno o los dos globos ocula- 
res. Según Aznares, en los sucesos de Asturias de 1934, 
la proporción alcanzaba a un 9,06 %. 

El Dr. R. de Unamuno manifiesta que las diferentes 
lesiones son: Erosiones, quemaduras, contusiones de 
párpados que pueden producir la lagoftalmo y pérdida 
de la visión por queratitis. Son frecuentes las cataratas 
traumáticas por incrustaciones de metralla en las masas 
cristalinas. Luxaciones y abluxaciones del cristalino. 
Irido-diales, roturas del iris, midriasis y miosis paralíti- 
cas, hemorragias del vitrio con no reabsorción o reab- 
sorción incompleta. Desprendimientos traumáticos de 
retina. Hemorragias intraorbitarias, fractura de la pa- 
red de la órbita, lesionando el nervio óptico. 

Además los cuerpos extraños pueden afectar regiones 
cerebrales suceptibles de provocar la ceguera, aunque 
ello sea menos frecuente. La mcderna cirugía ocular 
permite combatir con éxito afecciones que hasta hace 
poco se consideraban incurables. Al término de la gue- 
rra que envuelve al mundo es posible que la cirugía evi- 
te muchos casos de ceguera considerados fatales hasta 
ahora. 

Jean Bronne en su libro “Le probleme de la protec- 
tion sociale des aveugles” cita las estadísticas de los 


15 


Estados Unidos que establecen un 37,5 % de las causas 
de ceguera a enfermedades de los ojos, el 28,5 % de ese 
número debido a enfermedades específicas del ojo y el 
resto a enfermedades generales del organismo. Agrega, 
a modo de aclaración: "Mas nc se puede dar a estas ci- 
fras certeza absoluta, pues muchas de las consideradas 
tienen una causa desconocida e indeterminada”. 

Atribuye un 19 % de los casos de ceguera a la oftal- 
mía en los recién nacidos. “En Francia, en 1922, sobre 
347 niños examinados, 66 deben su ceguera a la oftal- 
mía, o sea el 19 %. En enero de 1925, sobre 214 alum- 
nos del Instituto Nacional de París, han sido constata- 
dos 28 casos de oftalmía. En Inglaterra en 1921, sobre 
1.835, que tenían necesidad de una enseñanza especial 
en los colegios de ciegos, 367 lo eran por oftalmía y so- 
bre 477 cbreros ciegos de Londres, Liverpool y Bristol, 
el 16,14 % lo eran por oftalmia”. 

Entre lee enfermedades generales, Bronne anota, pa- 
ra 2.777 casos examinados: 


EicHie fold a e EA 219 


Vivielao 37. ARRIBA. OIE, E 22H 
Escarlata PEA II 305 
ATA a a NA 483 
Meningitis odos le a lid 11 
AS 1.587. (1) 


La oftalmía purulenta es evitable. En los países de 
mayor nivel cultural la intensa y constante propaganda 
preventiva ha disminuido el porcentaje de los ciegos 
por dicha causa. En Estados Unidos, por ejemplo, del 
26,5 % en el año 1907 ha llegado al 13,1 % en 1923, 
en la población escolar. 

En la edad adulta las causas de ceguera son múltiples. 
El Dr. Best observa que el 13,5 % de los mismos se 
deben a accidentes; el 8 % a accidentes industriales y 
el 23 % se deberían a insuficiente iluminación. 


(1) No suministra datos sobre 1.190 de los ciegos examinados. 
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Como vemos las causales de la ceguera son muchas 
pero su disminución es progresiva gracias a las insti- 
tuciones que, en todos los países, previenen al público 
sobre este grave problema y-la forma de evitarlo. 

Bronne, sobre 4.700 casos de especificidad observa- 
dos, 111 tenían afecciones oculares. Es decir, que la es- 
pecificidad, o más bien los heredo-específicos están 
propensos a la ceguera por queratitis intersticiales,chorio 
retinitis maculares de cataratas congénitas, de glaucoma 
infantil, etc. 

Las estadísticas sobre causa de ceguera no son muy 
frecuentes y suelen carecer de exactitud, por la limita- 
ción del númerc de ciegos examinados pero, son bien 
conocidas las causas primordiales que provocan la ce- 
guera, y esto hace que la propaganda preventiva evite 
que numerosas personas pierdan la vista. Las guerras 
aumentan considerablemente ese número a pesar de los 
grandes adelantos de la oftalmología moderna. 

.La Comisión del Ministerio de Higiene de Inglaterra, 
creada en 1920, da como las causas principales ar la 
ceguera, las siguientes: 


En niños preescolares 


Conjuntivitis purulenta Defectos congénitos 


Inflamación de las membranas Accidentes 
oculares 


En niños en edad escolar 


Oftalmía de los recién nacidos Buftalmía o buftalmis 
Conjuntivitis purulenta en una Oftalmía simpática 
edad avanzada 


Queratitis flictenular Defectos musculares, 
Queratitis intersticial Nistagmo congenital 
Tridociclitis Albinismo 


Atrofia óptica (comprendidas Defectos del cristalino 
las del nervio motivada por Miopía 
la coroiditis diseminada) o ino 


En los adultos - 


Enfermedades congénitas Otras enfermedades 
Accidentes de córnea 
Oftalmía Cataratas 
Conjuntivitis purulenta en edad  IÍritis o iriditis 
avanzada Enfermedad vascular 
Queratitis específica Desprendimiento de 
retina 


En los dates obtenidos en el censo de ciegos realiza- 
do en la provincia de Santa Fe en el año 1931 por el 
Instituto Social de la Univerisdad N. del Litoral, bajo 
la dirección del Dr. Juan Alvarez, las causas de ce- 
guera han sido agrupadas en la forma siguiente: 


Accidentes y traumatismos ....... RE 81 casos 
Cat Lara, 
Enfermedades Congemtaso 0er OS 
Conjmiwmds pri AT 
Atrofia del nervio Óptico 0... e io 
Afecciones de la cÓMCa AS E Alo 
Glaucoma vo... EPA DS 
Ale 
Varias, no clasificadas en los grupos ante- 
PIOLOS a na e dl SN A, 
Din datos a có e CN A 
Lotal Sa cicle 520 ciegos 


Grados de ceguera 


La clasificación de los grados de ceguera varía en la 
misma forma que su definición. 

Entre los totalmente ciegos y los das es decir, 
con resto visual útil de un décimo de la normal, existe 
una gama numerosa de no videntes; más todavía si ob- 
servamos que entre quienes poseen igual dioptría, hay 
un empleo dispar de su disminuida visual. En efecto, al- 
gunos usan su vista en forma tal que nadie los llamará 
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ciegos sin analizar su desplazamiento para orientarse y 
trabajar. Juntc a ellos se encuentran aquellos que uti- 
lizan su inferior potencialidad visual en forma muy 
deficiente. Es que los invidentes, al igual que los demás 
seres humanos, están dotados de diversas facultades di- 
ferenciales. 

Los grados de ceguera difieren en su clasificación, de 
acuerdo con la agudeza visual, no así los ciegos abso- 
lutos o totales aungue hay autores que incluyen entre 
los últimos a los no videntes con impresiones de luz. 
Esta mínima capacidad visual tiene para el ciego impor- 
tancia social. Damos a continuación algunas de estas 
clasificaciones de mayor interés: 


Van Duyse: 
1? — Ceguera total o absoluta. 
22 — Ceguera incompleta. Esto limitado a cuando no 


puede ejercer un oficio en que se emplee la vista. 


Moliner: 


1? — Ceguera completa o absoluta, sin percepción lu- 
minosa. 

2? — Ceguera completa con percepción luminosa; pero 
con incapacidad de percibir objetos y sus formas. 

32 — Ceguera incompleta que permite la percepción de 
movimientos y vagamente la forma. 

4% — Ceguera profesional, relativa o total, llamada 


también ceguera social, cuya agudeza o visión 


no pasa de 1/20. 


5% — Después vienen los que ven, por encima de esta 
cifra, a los que se los clasifica como de media 
visión, medio ciegos, ambliopes, etc., según gra- 
dos. Las fronteras de la ceguera son, pues, dib- 
ciles de precisar. 


Kunz: 
1? — Ceguera absoluta. 
22 — Existe impresión de luz cuantitativa; se distingue 


entre claro y oscuro. 
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3? — El ojo sirve para dar impresión de luz colectiva; 
se observan movimientos de la mano, contar de- 
dos, etc., lo más cerca posible. 


Czehendes 
1? — Ceguera absoluta; claro y oscuro, no se distingue 
entre día y noche. 
2% — Ceguera con impresión de luz ínfima; se distin- 
gue entre claro y oscuro. 
32 — Ciegos con buena impresión de luz, reconocen ob- 
jetos grandes en su contorno. 
Poblasck: 
1* — Ceguera absoluta, claro y oscuro, no distin- 
gue entre día y noche. 
2? — Ciego con impresión de luz que alcanza a distin- 
guir entre día y noche. 
32 — Ciego con impresión de luz, suficiente para dis- 
tinguir entre el día y la noche. 
4% — Ciegos con impresión de luz, suficiente para dis- 


tinguir objetos más pequeñcs, pero insuficiente 
para tomar parte en la enseñanza para videntes 
y no mejorable con vidrios ópticos. 


Otros autores los clasifican en cuatro grupos: 


1? — Ciego total. 


2% — Con impresión de luz, 
3% — Distinguen objetos de gran tamaño. 
4% — Distinguen cuerpos de menor tamaño, movimien- 


tos y colcres vivos. 


Como se ha citado el método de contar dedos a dis- 
tancia, es preciso recordar que el ojc normal es capaz 
de contar los dedos de la mano, con luz natural y en 
día claro, a una distancia de 50 metros. Si la agudeza 
visual disminuye se indica en metros o bien por medio 
de un quebrado. Así tenemos que si un ojo puede contar 
los dedos de la mano a una distancia máxima de dos 
metros, poseerá 1/25 de la visión normal. Para indicar 
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esa capacidad visual se coloca al paciente de espaldas 
al foco proyector de luz en un cuarto oscurecido, En 
el haz de luz se ponen los dedos que ha de contar co- 
menzando de cerca y alejándolo, luego en forma con- 
traria y por último se procede a una rectificación to- 
mando como base el grado de visión entre ambas me- 
didas. 

Erench, clasifica los grados de ceguera estableciendo 
la edad en que cegaron, para cada grupo. Para nues- 
tros fines educativos es de sumo interés esta clasifica- 
ción por cuanto estudia las características especiales de 
cada caso. Por la importancia que representa para la 
vida de relación y trabajo un resto de visión útil, hago 
la siguiente clasificación: 


Cuando la vista les proporcio- 





Absolutos | na igual sensación que cual- 

O ' quier otra parte de su epider- 

totales | mis. No distinguen la luz de la 
oscuridad. 


/ 1% Distingue la luz pero no el 
día de la noche. 


2? Distingue la luz de la oscu- 


ridad, la noche del día. 


3“ Concce la presencia de 
cuerpos sin distinción de 
formas. 


Ciegos / 


4% Percibe los cuerpos y su 


. / . 
Parciales | forma pero difusamente. 


5% Distingue la forma de los 
objetos muy cercanos y al- 
gunos colores muy vivos. 


| 6% Puede leer con gran difi- 

| ( cultad y mucha luz, los ca- 

y racteres para videntes de 

gran tamaño. Conoce los 
colores vivos. 
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Ciegos absolutos | 


Padecen de ceguera total; para ellos no existe la luz, 
los colores, las sombras, ni las formas no tactables. El 
ciego total “no ve nada”; sirva esta redundancia para 
explicar que nc distinguen sus ojos la noche del día, la 
luz de la oscuridad. Notará la presencia del sol, del 
fuego y de la luz misma a muy corta distancia, por la 
sensación calórica percibida. Su visual, de acuerdo con 
“la escala métrica, es cero. Obtendrá la misma sensa- 
ción en una habitación en penumbra que en otra ilu- 
minada al “giorno”, 

Se suele decir que el invidente absoluto vive en com- 
pleta oscuridad, algo así como rodeado de sombras. 
“¡Nada de eso, vive sin sensaciones visuales, el ojo no 
cumple su cometido de llevar al cerebro informaciones 
de luz, color y forma. El completamente ciego desea ver 
la luz, pere no debe suponerse que vive amargado u ob- 
sesionado con la idea de ver. Si desea tener percepcio- 
nes visuales, es por la importancia que ello representa 
para su orientación y la independencia, aunque limita- 
da, que pueda gozar. Como ejemplo, podemos citar el 
caso de un niño de diez años que, con la alegría re- 
flejada en su rostro, decía: —Anoche desperté y con 
toda sorpresa vi la lamparita eléctrica encendida. Y 
agregaba: —¿Qué le parece, podré ver la luz? Pero... 
desgraciadamente, la lamparita que él creyera ver en- 
cendida, había permanecido apagada durante toda la: 
noche. 


Ciegos parciales 
Primer caso 


Si bien perciben la luz. no tienen otras sensaciones 
visuales. Reconocerán un foco de luz intensa a muy cor- 
ta distancia, pero no podrán reconocer una habitación 
iluminada de otra que no lo esté, ni distinguirán el día 
de la noche. Si en una pieza oscurecida se enciende un 
haz luminoso y se dirige sobre una de las paredes, el 
ciego podrá seguirlo si se pone en movimiento, pero 
siempre que sea lento y la distancia muy cercana. Al- 
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gur.os autores, con justificada razón, los han incluído 
entre los ciegos totales. Estos no videntes, suelen fro- 
tarse fuertemente los ojos para provocar la sensación 
de luz. 

El frotamiento de los ojos frecuente hace que se for- 
me en ellos el hábito que, una vez en la escuela, no es 
muy fácil de corregir. Esa costumbre adquirida durante 
sus años preescolares obliga al maestro, celadores, etc., 
a constante atención para que desaparezca. 


Segundo caso 


Distinguen estes ciegos un cuarto muy iluminado de 
otro sumergido en la penumbra. Suelen también frotar- 
se los ojos, pero no ya para percibir luz sino para pro- 
curarse una vaga sensación de color. Distinguiendo la 
luz de la oscuridad, tiene ventaja sobre los absoluta- 
mente ciegos en su orientación. Sabrán el lugar en que 
se encuentran con respecto a una ventana, por donde 

penetre la luz solar. Si el ambiente de la habitación les 
es conocido total o parcialmente, podrán crientarse con 
más o menos relativa facilidad. 

Si sumergimos la cabeza en agua bastante turbia y 
abrimos los cjos, nuestra vista limitará su potencialidad 
en concordancia con la turbidez del agua. Si alcanza- 
mos a notar una mayor claridad hacia un lado sabre- 
mos que por ahí penetra la luz (excluímos la presión), 
si no reconocemos otra cosa, aparte de la luz, podremos 
darnos una idea de la agudeza visual de estos ciegos, 
pues será muy semejante. 


Tercer caso 


Si el ciego parcial distingue los cuerpos en forma di- 
fusa empleará ese pequeñísimo resto de visual en la 
vida diaria para poder orientarse. Si ve les cuerpos sin 
poder discriminar sobre ellos, fácil le será eludirlos. Su 
andar será más seguro, tendrá confianza en su muy dis- 
minuída agudeza visual. Esto no quiere decir que no- 
tarán sus ojos los desniveles del pavimento, pero sí, los 
cuerpos que se cpongan en su camino a una distancia 
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muy cercana. En la educación no usará su vista, ni tam- 
poco le servirá para trabajar; pero en cambio, social- 
mente será mejor su desempeño en los lugares conoci- 
dos o donde camine lentamente. 


Cuarto caso 


Si el no vidente parcial puede distinguir les cuerpos 
y difusamente su forma, será mucho más apreciable la 
facilidad de orientarse y hasta mejorará su desempeño 
en determinados oficios. Socialmente podrá, en condi- 
ciones favorables, hacer pasar inadvertida su ce- 
guera. Educado convenientemente, encontrará satisfac- 
ción de que muchas personas no se den cuenta de su 
estado de ceguera. A mayor agudeza visual, correspon- 
den menores inconvenientes, si a ello se une el factor 
educacional, podrá imitar, en la vida de relación, los 
gestos, ademanes y actuación social del vidente. 

Estos ciegos pueden recibir, en algunas ocasiones, 
una educación de su resto de visión, limitada ciertamen- 
te, pero de suma utilidad en su vida. 


Quinto y sexto casos 


Estos ciegos parciales, obtienen ventajas no despre- 
ciables para su mejor desempeño en determinados tra- 
bajos. Su grado de visión, permite educar su disminuí- 
da vista, siempre que el oftalmólogo así lc aconseje. 


S. Heller (*) instituyó ejercicios visuales en dos ca- 
sos. En una habitación oscurecida completamente encen- 
dió un haz de luz; en el círculo de luz puso objetos que 
el alumno había conocido al tacte con anterioridad. Los 
cuerpos geométricos así presentados fueron reproducidos 
en forma plástica y después gráficamente. Hecho esto 
con letras, comienza la enseñanza de la lectura del sis- 
tema para quienes ven. Nuevos ejercicios con la vista 
fueron realizados y de la luz artificial pasó a la luz na- 
tural. Los ensayos se efectuaron en el año 1916 pero no 
se generalizaron. El valor de tales ejercicios consiste en 


(1) Cita de Birklen. 
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que el alumno adquiere mayor confianza en sí mismo por 
el mejor empleo de su grado de visión. 

La educación de estos no videntes parciales, comen- 
zará una vez que hayan sido educados sus sentidos no 
lesionados. Que conozca bien la lectura y escritura Brai- 
lle. Pero debe el educador conocer no sólo el grado de 
visión de esos alumnos, también el uso que pueda 
hacer de la misma, ello escapa ya a la escuela, pertene- 
ce a la medicina. 

Se hace indispensable una completa armonía entre el 
maestro y el oftalmólogo. El segundo será quien dará 
las indicaciones precisas scbre la vista del niño y si es 
factible su educación visual. Esa estrecha y constante 
colaboración, permitirá al pedagogo, de acuerdo con el 
informe del médico, adoptar los métodos de preserva- 
ción del órgano débil. En los parcialmente ciegos se 
encuentran niños con visión útil estática, mejorable y en 
disminución. El educador solamente puede conocer en 
cuál de los tres casos se encuentra el niño después de 
prolonaado contacto con el mismo. Si el oculista entre- 
gara a la escuela para ciegos una ficha con el diagnóstico 
- donde se hiciera constar: 


a) Nombre del alumno. 

b) Fecha en que fué examinado" 

c) Capacidad visual. 

d) Causas de la ceguera. 

e) Edad en que cegó. 

f) Uso que puede hacer del restó de visual útil; 


educación de la vista y su forma más práctica 
de llevarlo a cabo. 


g) Si puede aprender los caracteres comunes pa- 
ra videntes indicar cuál es el tamaño de letra 
más apropiado. 

h) Si la agudeza visual es mejorable, en disminu- 
ción o conservable. 


Imaginemos un niño cuya visión puede ser conserva- 
da realizando esfuerzos con ese sentido. El maestro edu- 
cará su vista y le enseñará a leer los caracteres para 
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vidente y, además, a usar mejor de la misma. Si su vista 
fuera mejorando; ¿por qué no educarlo para actuar co- 
mo ambliope c medio ciego? 


Es preciso que quien está encargado de educar a un 
ciego parcial conozca su agudeza visual y poder así 
¡prepararlo para su más completa y mejor actuación 
futura. | 


Considerando que existen distintas escalas en la de- 
terminación de la agudeza visual, se hace indispensable 
que el educador conozca la escala empleada, y la indi- 
cación de la capacidad visual, para facilitar su com- 
presión. | 

El médico es la persona que se encuentra en con- 
diciones de informar si el niño ciego parcial puede 
leer los caracteres para videntes o el tamaño apropia- 
do de las letras a emplear el pedagogo en esa educación, 
que tantos beneficios reportarán al niñe. Si la vista 
disminuida, pero educable, no es preparada para cbte- 
ner la más amplia y mejor información, sabrá imitar la 
actuación social de los demás, pero ello no es obstáculo 
para que se abandone a esa educación precaria. 


Edad en gue cegaron 


La edad en que cegó el alumno, tiene importancia 
pedagógica al existir diferenciación psicológica, de 
acuerdo con la edad en que haya perdido la vista de- 
finitivamente. La influencia de la edad en que cegó el 
individuo, obra en él en forma constante pues, el total- 
mente ciego, aquel que nunca conoció la luz y no puede 
establecer comparación entre luz, sombra y color, es 
sclamente el ciego de nacimiento, o bien, que cegara en 
edad tan temprana que su memoria no posee vestigios 
visuales. Los otros, aquellos que tienen recordaciones 
visuales más o menos amplias y exactas —según la 
edad en que perdieran la vista—- entenderán el lengua- 
je común, que es el visual. La educación de los distin- 
tos grupos, si bien igual o parecida, difiere en cuanto 
a la apreciación del educande y la adaptación del maes- 
tro a su comprensión. 
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Basándonos en French, clasificaremos en seis grupos 
a los ciegos, de acuerdo a la edad en que perdieran el 
sentido de la vista: 


1? Ciegos de nacimiento o en edad 
anulatoria de la memoria visual. 


j SEA 2% En la niñez; con muy vaga re- 
Clasificación por | ccrdación visual. 


la edad en que, 32 Durante la pubertad. 


cegaron 





4% En la juventud. 
5 En edad adulta. 


6% En la vejez. 


En cada caso, debe especificarse si son ciegos abso- 
lutos o parciales, y de pertenecer a los últimos, la diop- 
tría que poseen. Importantísimo, para el maestro,/es co- 
nocer esos datos. En la ficha de cada alumno han de 
constatarse claramente, así el maestro encontrará me- 
nores inconvenientes en la enseñanza. 

El ciego total de nacimiento no podrá comprender 
claramente lo que el maestro le diga sobre colores, luz, 
cielos grises, etc.; nunca podrá obtener otra noción vi- 
sual que la forjada por su propia imaginación. Las ex- 
plicaciones de sus maestros, harán que se forme con- 
ceptos de los distintos matices de las cosas, en conso- 
nancia con su imaginación, por comparación auditiva y 
luego de los demás sentidos, tendrá idea de los colores. 
Es un juicio propio y, por ello, suele diferir entre los 
ciegos absolutos congénitos o en edad anulatoria de su 
memoria visual. Se entiende que esas ideas se adquieren 
solamente sobre sensaciones exclusivamente visuales. 

- Sise le preguntase a algunos ciegos en esas condicio- 
nes responderán casi siempre comparando percepciones 
auditivas. Valga un ejemplo. Un no vidente congénito 
al formulársele la pregunta de como imagina los colo- 
res; responde: —Para mí el color negro es como el soni- 
do del trombón. Otrc, expresaba que para él el color 
negro era un ruido desagradable. El color celeste se lo 
representaba por un sonido suave o una delicada voz 
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femenina; el blanco igual a un coro infantil. En cambio 
una persona que perdió su vista en la juventud, visua- 
lizaba en forma tal que nc podía escuchar una orques- 
ta sin “ver” imaginativamente la colocación de todos sus 
componentes, sus instrumentos respectivos y los movi- 
mientos propios de su ejecutación. 

No son iguales un ciego de nacimiento, otro que cega- 
ra de niño y un tercero que perdiera la vista en edad 
adulta. El primero lo mismo que el segundo son el futuro, 
el último ya vivió y está en la época de su mayor pro- 
ducción. En los casos de ceguera en la adultez o 
vejez, las ideas no varían, son las mismas que cuando - 
fuera vidente, es decir, continuará en primer plano la 
visualización de todo lo conocido a pesar de la ceguera. 


Ciegos de nacimiento 


Na debe ni puede confundirse la ceguera —escribe 
Pardo *Ospina— total de nacimiento, con cualquier 
otro de los accidentes de la ceguera; para mí este ciego 
es el único poseedor del mundo de las tinieblas, es el 
amo y el exclusivo dominador de los secretos de la oscu- 
ridad, sus características sen esencialmente diferentes a 
la de cualquier otro ciego, su psicología es en verdad la 
psicología del ciego. 

“Se forma una idea propia muy personal de los colo- 
res. La educación del ciego total de nacimiento, tiene 
que practicarse adaptándose a las peculiaridades ca- 
racterísticas y cendiciones del mundo de los ciegos” 

El ciego total de nacimiento o que ceguera de muy pe- 
queño, sin nociones visuales, desconoce la luz, colores 

y formas no tactables; no podrá formarse idea de la mag- 
ida de una cordillera, ni de la imponencia de un río, 
ni de la bóveda celeste. Su psicología es propia, como 
bien dice Pardo Ospina, es él el dueño de la oscuridad; 
sin sensaciones visuales tiene noción espacial que 
difiere de la de los demás invidentes. Puede imaginar 
proporciones cuando el tacto e el oído le den ese cono- 
cimiento. Quienes ven suelen formarse conceptos equi- 
vocados de las montañas, cuando no las han observado 
en la naturaleza, a pesar de ver fotografías, croquis, di- 
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bujos y recibir enseñanza sobre las mismas, conocer pro- 
porciones y perspectivas; mal puede el ciego de naci- 
miento, formarse idea exacta de la enseñanza recibida 
en lo referente a lo exclusivamente visual. 


No. debemos dejar de recenocer que los ciegos de na- 
cimiento —psíquicamente normales—, tienen en su fa- 
vor una gran ejercitación memorativa al igual que sen- 
sorial de los sentidos subsistentes. El vidente, con un 
mínimo de esfuerzo memorativo puede obtener los da- 
tos que desea. Los compromisos, direcciones, etc., no 
tiene necesidad de memoralizarlos, una simple anota- 
ción suplantará al esfuerzo que debiera hacer la memo- 
ria. Para viajar encuentra letreros indicadores. Tiene 
libros, revistas, diarios, etc., que libran a su memoria de 
guardar infinidad de datos necesarios en la vida coti- 
diana. 

Para el ciego nc hay ayuda tan sencilla; el plano de su 
casa está fijo en su memoria, asimismo el lugar que ocu- 
pan los muebles y objetos. Para viajar recurrirá a su 
memoria, para llegar al lugar deseado reservará hasta 
detalles ínfimos, innecesarios a quien goza de la vista; 
así tenemos los desniveles, clase de pavimento, anchura 
de la calle, etc. Para su propia defensa le es imprescin- 
dible usar de su memoria a cada instante; tiene que re- 
cerdar ideas, sucesos, voces, etc., porque no le es factible 
recurrir, como lo hace el que ve, a la fuente informativa. 
En reuniones sociales si no quiere mantenerse alejado de 
“toda conversación obligará a su memoria a mayor 
esfuerzo. Su educación, entonces, debe adaptarse a esas 
condiciones propias de quienes pierden la vista de muy 
niños o son ciegos congénitos, de acuerdo con una psi- 
cología diferencial con respecto a los demás ciegos, 
aunque lo fueran totales. 


“El niño ciego no tiene conciencia exacta de su ce- 
guera —dice P. Villey— hasta los siete años y durante 
este período de su vida puede y debe acostumbrarse a la 
realidad que más tarde tendrá que constatar y lo abru- 
mará si se procede de manera distinta”. 


El ciego congénito no tiene conciencia de su estado 
de ceguera hasta determinada edad, que puede variar 
entre cuatro y siete años. Beneficiará su actuación cuan- 
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to más tarde en conocer su condición de ciego, siempre 
que no le sea privada su actividad lúdica propia de la 
edad. Mientras más tarde advierta el niño la ausencia 
de su sentido, mayores serán los esfuerzos que realice 
para desempeñarse igual que sus compañeritos de juego. 
Los sentidos no lesionados serán requeridos en beneficio 
-de su desarrollo físico y sensorial. Tenemos un ejemplo 
de dos hermanitas ciegas de nacimiento, con una diferen- 
cia de un año de edad. Ambas descubrieron por sí solas 
a los 14 y 15 años respectivamente, su desventaja con 
respecto a los demás. Esto ocurrió porque la sirvienta, 
que había ingresado a la casa hacía poco tiempo, subía y 
bajaba las escaleras con suma rapidez. mientras las niñas 
tenían que encontrar primero el peldaño inicial para 
desplazarse con soltura. Hasta entonces procuraban imi- 
tar en velocidad a las personas que las rodeaban. Educa- 
das esmeradamente en la casa paterna eran obligadas a 
contribuir en los quehaceres domésticos. Su actividad y 
alegría fortalecían su espíritu. Al conocer sus desventa- 
jas por labios del padre no sufrieron psiíquicamente, ma- 
nifestaron que les parecía estar en desventaja, pero no 
sabían a qué atribuirlo. 


Otro de los aspectos de los ciegos congénitos, sobre 
el cual se ha escrito frecuentemente, es la formación de 
imágenes visuales al recuperar la vista debido a la cien- 
cia oftalmológica. Mientras unos autores sostienen que 
no reconocerán los objetos de inmediato con el nuevo 
sentido; otros toman partido en la tesis opuesta. “Se 
supone —expresa Diderot— que un ciego de nacimien- 
to, hombre ya hecho, a quien se le ha enseñado a dis- 
tinguir por el tacto un globo y un cubo del mismo metal 
y aproximadamente de un mismo tamaño, dirá cuál es 
el globo y cuál el cubo tan sólo con tocarlos; pero si re- 
cobra la vista y se le ponen sobre una mesa cubo y 
globo, no los distinguirá ínterin no los toque”... 


Fué Molineux el primero que propuso y trató de re-. 
solver la cuestión. Por su parte afirmó que el ciego no 
distinguía el globo del cubo, diciendo: “Aunque ha 
aprendido por experiencia de qué manera el cubo y el 
globo afectan a su tacto, ignora todavía que lo que 
afecta a su tacto de tal o cual modo debe herir sus ojos. 
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de tal o cual manera; ni tampoco sabe que el ángulo del 
cubo que oprime su mano de una manera desigual debe 
aparecer a sus ojos como aparece en el cubo”. | 


Consultado Locke —continúa Diderot— .sobre la 
cuestión dijo: “Soy enteramente del mismo parecer de 
Molineux. Creo que el ciego no sería capaz a la primera 
vista, de asegurar con confianza cuál fuera el cubo y 
cuál el globo si se contentaba con mirarlo; pero le bas- 
taría tocarlos para salir de dudas, pues por el tacto los 
reconocería” . | 


El mismo Diderot recuerda la experiencia que reali- 
zara el célebre cirujano Chesselden que batió las catara- 
tas de un joven. Este nc distinguió en mucho tiempo, ni 
dimensiones, ni distancias, ni situaciones, ni figuras. Un 
objeto pequeño puesto.delante de sus ojos y que le 
ocultaba una casa, le parecían del mismo tamaño. Te- 
nía como adheridos a sus ojos todos los objetos. No 
sabía discernir si se encontraba arriba o abajo lo per- 
cibido por sus ojos. No se explicaba que la vista le diera 
la noción de que su casa fuera de mayor tamaño que su 
perscna; aunque de ello se diera bien cuenta. Frente a 
un cuadro no podía convencerse que fuera solamente 
una superficie. Hubo de tactarlo para asegurarse que 
sólo era un plano. Ello le indujo a formular la pregunta 
de cuál de los dos sentidos le engañaba; si el tacto o 


la vista. 


Prente a tales hechos Diderot se pregunta: “El ciego 
que por una intervención quirúrgica llega a ver ¿está 
en condiciones de tener percepciones visuales en los 
primeros momentos? ¿No será que el órgano visual co- 
mienza a ver en forma no clara? ¿No será necesario una 
ejercitación visual previa a toda pregunta?”. 


El cerebro recibe las impresiones trasmitidas por la 
vista pero, ¿cómo le llegan? Puede no ver después de la 
operación porque los rayos luminosos para él extrema- 
damente potentes hieren el órgano en forma tal que 
anula toda otra percepción. Además, al gozar de la 
vista puede ocurrir que todo sea una confusión de cuer- 
pos, colores, figuras, etc., en los primeros momentos y 
aun por cierto lapso. Todo movimiento de objetos podrá 
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influir más aún en la confusión de ideas sobre las cosas 
observadas. 


W.. James cita el caso del joven operado por el doctor 
Franz que al mirar por vez primera un retrato se sor- 
prendió de que la cabeza tuviera tamaño reducido; le 
parecía ello “tan imposible como encerrar una fanega en 
un alfiler”. Sin embargo a primera vista supo nombrar 
las figuras circulares y cuadrangulares. 


Personalmente hemos conocido casos de niños que 
merced a una intervención quirúrgica han llegado a ver. 
Un niño de diez años al ver por vez primera el médico 
le formula la siguiente pregunta: — ¿Qué es esto?, po- 
niendo dos dedos delante de sus ojos. El niño con movi- 
mientos de cabeza trata de acomodar su “nuevo senti- 
do'” pero no sabe responder. El médico puso los dedos 
en sus manos y el niño exclamó asombrado: “¡Dos de- 
dos!” Otro que había recuperado la vista a los dieci- 
séis años, pocos días después de la operación le es mos- 
trada una llave. La examina visualmente con detenida 
atención y después de casi tres minutos, responde: — 
Es un lápiz. Al tactarla reconoce su error con prontitud. 
Ambos iniciaban sus estudios como ciegos, es decir, su 
educación era muy limitada. Al emplear la vista aumen- 
tó la actividad de ambos y sentían verdaderas ansias 
por descubrir el mundo visual. Una niña de seis años 
es operada de cataratas, hasta entonces no habían per- 
cibido sus ojos la luz. Cuando el cirujano le sacó la 
venda comenzó a gritar desesperadamente que le qui- 
taran de adelante eso que quemaba a sus ojos. Era la 
luz que penetraba por la ventana situada al lado de la 
cama de la niña. 


“Las sensaciones táctiles —opina M. Bourdon (1) — 
de forma difieren esencialmente de las sensaciones vi- 
suales que le corresponden, y el ciego de nacimiento que 
pasa de las primeras a las segundas se encuentra al prin- 
cipio tan desorientado como podría encontrarse un sordo 
que hubiera aprendido a distinguir por la vista un vio- 
lín de una flauta y a quien se le pidiera, después que hu- 


(1) Revue Phifosophique, año 1913, t. 1, pág. 441. 
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biera recobrado el oído, que tratara de reconocer, con - 
los ojos cerrados, cada uno de estos instrumentos por el 
sonido que emitieran”. 


Un ciego educado como tal que debido a una inter- 
vención de la ciencia médica puede ver por vez primera, 
cometerá muchos errores hasta que la vista sea usada 
por él en forma adecuada. Además es preciso saber si la 
vista está en condiciones de llevar al cerebro percepcio- 
nes o debe seguir el proceso educativo de los recién na- 
cidos. Si la vista proporcionara, a quien ve por primera 
vez, las sensaciones exactas cometerá equivocaciones en 
relación inversamente proporcional a su cultura. Pues si 
observa detenidamente lo que se le presente, por un pro- 
ceso imaginativo irá pasando sus manos por las líneas o 
superficies. Por su memoria táctil, encontrará menor difi- 
cultad para su reconocimiento visual. Posiblemente el 
“nuevo sentido”, sólo proporciona sensaciones que no 
llegan a ser percepciones sino después del lógico pro- 
ceso educativo. 


“Los que aseguran que la vista es capaz, por sí sola, 
—según Hipólito Gatica— de suministrar la percepción 
de la tercera dimensión no dicen que sea la retina la que 
la suministra: dicen que es el ojo. Ahora bien, el ojo 
proporciona, además de las sensaciones luminosas que 
da la retina, las sensaciones derivadas de los movimien- 
tos del globo ocular y de la acomodación. El ojo debe 
ser educado para que pueda suministrar la percepción 
precisa de los objetos con-:sus tres dimensiones. ¿Por 
qué querer exigir, entonces, al ojo de un ciego recién 
operado que suministre desde luego la percepción de 
un objeto? Lo único que puede suministrar es una serie 
de sensaciones cuya interpretación adecuada no puede 
venir sino más tarde” (1). 


Los ciegos parciales de nacimiento mejorarán su ac- 
tuación a medida que su grado de visión sea mayor. 
Si su agudeza visual ha sido siempre de luz se consi- 
derará como ciego total de nacimiento. La vista es fac- 
tor importante para imitar el desempeño social del mun- 


(1) “Educación y Asistencia Social de Ciegos” por Hipólito 
Gatica - 1929, 
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do que nos rodea y estos ciegos parciales habrán apren- 
dido a imitar el comportamiento de los demás. 


Cegados en la niñez 


Si el niño pierde la vista a temprana edad —entre 
los cuatro y diez años—, tendrá recordaciones visuales, 
limitadas al pequeño mundo en que le tocó actuar. 
La memoria, de acuerdo a la edad en que cegó, hará 
que tenga recordaciones visuales. En sus ensoñaciones 
“verá” imaginativamente los objetcs de que se les ha- 
ble o lleguen a él por medio de sus sentidos no lesiona- 
dos. Su noción de proporcionalidad se acercará a la 
realidad visual sobre las cosas que conociera como vi- 
dente. No olvidará fácilmente los fenómenos que im- 
presionaron sus ojos cuando ellos percibían todavía 
la luz y los colores. 

Así como el que goza del sentido de la vista suele 
cerrar sus Ojos para abstraerse de lo que le rodea y “ver” 
mejor aquello lejano que desea recordar, el ciego tam- 
bién vive ese momento con la diferencia que él se pro- 
longa a muchas de sus ensoñaciones o a instantes en 
que debe o quiere recordar. 

Un niño de corta edad queda ciego y como aún no 
tiene noción exacta de lo que ello representa no sufre 
un brusco cambio psíquico sino físico al limitarse su 
actividad lúdica. Ahora bien, sufrirá, no por el sentido 
perdido, sino por el llanto y lamentaciones de sus fa- 
miliares que no escaparán a su observación. El tono 
de la voz, las palabras que escucha, las preguntas indis- 
cretas que le formulen o dirijan a sus familiares delante 
de él; las atenciones que recibirá al quedar ciego, in- 
fluirán notablemente en su formación espiritual. La ma- 
dre es siempre quien menos se acostumbra al estado de 
ceguera de su hijo, aunque la pérdida de la visión se 
haya producido lentamente, y su llanto como sus múlti- 
ples cuidados perjudicarán su mejcr desenvolvimiento. 
La consecuencia de la ceguera afectará más a los fa- 
miliares del niño que al niño mismo. 

Si no existen causas ajenas a la ceguera el niño podrá 
desempeñarse de acuerdo a su estado físico y al sentido 
que perdiera. Nada le privará dedicarse a muchos jue- 
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gos infantiles, a su actividad física y al estudio. Los 
efectos psíquicos no serán graves, se irá acostumbran- 
do a su nuevo estado con relativa rapidez. La actuación 
social de estos niños estará en relación al ambiente en 
que hubieran vivido cuando videntes, pues seguirán 
practicando los mismos modales después de perder la 
vista; ya sea por el hábito adquirido o su memoria visual. 


Cegados en la pubertad 


El niño que en la pubertad pierde la vista total o 
parcialmente, habrá asistido uno o dos años a la escue- 
la común para videntes. A pesar del informe médico, 
los padres suelen negarse a admitir que el hijo dejará 
de ver; para convencerse ellos mismos lo envían a la 
escuela para videntes sin darse cuenta del perjuicio a 
que lo exponen. La afección a la vista habrá determi- 
nado, uno o dos años después, su retiro de la escuela y, 
pasado determinado tiempo, su inscripción en la escue- 
la especializada para ciegos. La disminuída capacidad 
visual habrá obligado al niño durante el tiempo que con- 
curriera a la escuela para videntes, a un mayor esfuerzo 
visual y mental. Al hacerlo trabajar en condiciones des- 
ventajosas, se va formande en él, un complejo de 
inferioridad más dañoso que la ceguera misma. La es- 
cuela especial puede hacer desaparecer ese complejo 
con su adaptación al medio, al encontrarse en igualdad 
de condiciones con respecto a sus condiscípulos. 

Sus conocimientos como vidente influirán notable- 
mente en su mejor desempeño. Sus recordaciones visua- 
les serán más exactas y mayores que las del grupo an- 
terior. A este respecto nos refería un ciego que perdiera 
totalmente la vista a los doce años y que asistiera a la 
escuela primaria para videntes hasta segundo grado, 
que al referirse a cosas por él conocidas cuando goza- 
ba de la vista, de inmediato recordaba su forma y co- 
lor. Sus sueños, en un veinte por ciento, eran visuales. 
Mantenía el recuerdo de las cosas y personas como 
en la época de vidente, es decir, sin experimentar el 
natural cambio. Sabía manifestar que sus ensoñaciones 
lo salvaban de “ser ciego”. Indicaba con esta frase 
gráfica, que su proceder era igual al de los videntes, 
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en efecto, cuando subía a un tranvía quedaba en la 
plataforma hasta que emprendiera la marcha, y enton- 
ces, movía la mano en el gesto tan común de despedida. 
Nos decía que con esa y otras actitudes no pretendía 
ocultar su ceguera, pues el ser ciego es un accidente, 
pero que si el mundo era de videntes debía desempe- 
ñarse como ellos en todo lo posible. 


Cegados en la juventud 


La persona que pierde la vista en su juventud, sufre 
un “shock” que le hace creer que su vida ha terminado, 
que el mundo se desplomó sobre él, que la catástrofe es 
total e irreparable. Su desconcierto le hará verse 
en un callejón sin salida y en tinieblas. Pensará en in- 
finidad de tragedias pero ninguna tan enorme como la 
propia. Es decir, su ceguera traerá como secuela un es- 
tado nervioso, que se prolongará mavor o menor tiempo, 
según sea la reacción que lógicamente sobrevendrá. 
Sus familiares y amigos buscarán en el léxico corriente 
múltiples palabras de consuelo que serán insuficientes 
para hacerle olvidar su estado; por el contrario, esas 
mismas palabras influirán en su constante recordación 
y prolongarán sus penurias. Además, el nuevo ciego, 
buscará en la soledad el paliativo a su mal, y su cere- 
bro será otro enemigo más —en la mayoría de los ca- 
sos— para poder salvarse de la aflicción que lo aqueja. 
Perdido el sentido que le suministraba del 80 al 90 
por ciento de sus informaciones, creerá que no llegarán 
a él sino un mínimo de sensaciones. No todos son afec- 
tados en igual forma al perder la vista, influye también, 
la enfermedad que la produjo, la preparación moral, fí- 
sica e intelectual del individuo; su situación económica, 
social, familiar y ambiental. 

Poco a poco irá acostumbrándose a su nuevo estado 
e irá salvando los escollos y sus nervios se equilibrarán. 
Si se decide asistir a una escuela especial o estudiar con. 
un profesor habilitado, encontrará más pronto el ca- 
mino que lo conducirá a su completo restablecimiento. 
La amistad de otro ciego, educado como tal, le servirá 
de guía e irá aprendiendo a manejar sus manos, sus 
sentidos restantes y su orientación como ciego. 
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Su reeducación debe empezar lo antes posible, y 
de ser factible, deberá desarrollar la misma actividad 
que desplegara cuando tenía vista. Las palabras más 
apropiadas, serán aquellas que lo induzcan a descubrir 
el mundo nuevo que se abre ante él. Si pronto descubre 
que puede actuar de acuerdo con su habilidad como 
“nuevo ciego”, pero actuar al fin, más rápidamente 
encontrará el medio de olvidar su situación angustiosa. 


Los familiares tratan generalmente de ocultarle que 
su Ceguera les irreparable, expresándole esperanzas 
de que volverá a ver. Ello hará que pierda un apre- 
ciable tiempo. Si el mantenerlo con esa esperanza tie- 
ne per fin enseñarle, durante ese ínterin, a desempe- 
ñarse como ciego, es conveniente procurarle un com- 
pañero no vidente, para que le enseñe a dar sus pri- 
meros pasos en el “mundo de la ceguera”. En ningún 
caso, es aconsejable que deje de trabajar y realizar 
además la ayuda indispensable en la labor doméstica. 
Tampoco existe motivo para prohibirle la frecuenta- 
ción de los lugares que le fueron comunes. 


Pardo Ospina, refiriéndose a su propio caso, nos 
expresa en forma clara y precisa el proceso espiritual 
de quien pierde la vista en la juventud. “El ciego — 
dice — que nunca ha visto no tiene sensación alguna 
del espacio, es decir, del éter, y si se supone el fir- 
mamento O las nubes, tales nociones tienen que ser 
equivocadas; para el ciego que ha visto, tal es mi caso, 
supone estar rodeado de un espacio de éter negro, y 
más allá... en donde el recuerdo del horizonte limita 
la visión, imagina la claridad del firmamento; para él 
todo a su alrededor es sombra, obscuridad, tinieblas, 
pero en la lejanía, esto es la fe, supone la realidad de 
la luz”. 


La memoria visual es de trascendental importancia 
porque le permite observar, como vistas, las cosas que 
le rodean y ver la realidad en sus ensoñaciones vi- 
=suales. El grado de visión útil que pueda quedarle, 
influye en, su formación psicológica; pero el grado de 
visión está sujeto a su mentalidad. 
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Cegados en edad adulta 


La persona adulta ya se encuentra en posesión de 
todas sus facultades mentales, morales y físicas, ya 
ocupa un lugar en la lucha por la vida con el desarrollo 
pleno de sus actividades. Por regla general ha forma- 
do un hegar que cuida y protege. Si es el hombre quien 
queda ciego el problema se agrava en el hogar humil- 
de; si es la mujer, no deja tampoco de ser un problema 
difícil de resolver, pero en éste caso suelen ser las 
hijas quienes manejan el hogar y realizan los quehaceres 
domésticos. 

Si el hogar goza de solvencia material, nadie queda 
en el desamparo. La familia será su mejor auxiliar. No 
existirá en el ciego ese estado de dependencia que 
tanto suele perjudicarlo. Su situación económica le per- 
mitirá continuar su vida normal y hacerse leer todo 
aquello que crea conveniente, no faltándole el acompa- 
ñante o “valet” que le suministre lo que desee. 

También está.el hogar donde la perscna que ciega 
en edad adulta es una carga. El sufrimiento de sus fa- 
miliares y del “nuevo ciego” hará que implore la «ca- 
ridad o bien tendrá que ir al hogar para ancianos no 
videntes a pasar los últimos días de su vida. 

Al perder la vista en la adultez hay una rotura del 
equilibrio, pero, si es casado, el cónyuge vidente, le 
“prestará sus ojos” como guía y no lo dejará aislarse. 
Si esto ocurre, la influencia de su vida será poderosa 
para la pronta adaptación a su nuevo estado. Su ac- 
tuación será un poco torpe como ciego y sus ideas 
serán las mismas que tenía cuando era vidente. 

“Tengo la convicción —escribe M. Reggenbach al 
Dr. Javal—, que el adulte al quedar ciego, debe conti- 
nuar su profesión cada vez que le sea posible y no 
amedrentarse por las dificultades del comienzo. Si se 
vé forzado a cambiar de oficio es necesario que al es- 
coger uno nuevo, le imponga ciertas obligaciones y 
no le deje la facultad de elegir, a cada instante, un 
trabajo o bien de no hacer nada”. 

“El ciego, por lo demás, no puede hallar satisfac-. 
ción en la existencia que no vive por sí, pero puede 
tener la certidumbre de ser un miembro útil en la so- 
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ciedad y contribuir por su parte al bienestar de la 
colectividad. Es un error limitarse a hacer distraer a 
los ciegos; es necesario por el contrario obligarlos a 
trabajar y a utilizar toda su energía, pero no deberán 
pretender obtener los mismos resultados que los vi- 
dentes” 


El adulto al cegar, si es posible, continuará en sus 
ocupaciones anteriores o similares, si cambia lo hará ' 
de acuerdo a esos conocimientos; en este caso no se 
le dejará a su libre albedrío la elección del oficio o pro- 
fesión si ellas le fueron totalmente desconocidas cuan- 
do gozaba de la vista y para las cuales no tenga apti- 
tudes. El dejarlo descansar con el propósito de olvidar 
tiene efecto contraproducente, le hará perder tiempo 
y, a veces, suele acostumbrarse a que todo se lo hagan 
los demás. Cuando ello ocurre, con el correr del tiem- 
po no sólo dejará que le hagan las cosas sino que lo 
exigirá. 

Al perder la vista en edad adulta, su desempeño co- 
mo ciego será torpe pero, como compensación sus 
conocimientos anteriores lo harán más apto para reali- 
zar muchos trabajos. Puede también aprender el siste- 
ma Braille sin llegar a poseerlo como los que cegaron 
a temprana edad. El aprendizaje se hace más lento 
porque su tacto ineducado es más torpe, Está en razón 
directa con la cultura del individuo. Hemos cono- 
cido personas que no sólo han deminado el sistema 
Braille integral, sino que han aprendido musicografía 
y estenografía Braille. 


Cuando una persona adulta pierde la vista, sufre 
una mutilación. La ceguera puede influir también, se- 
gún sea su vida volitiva como para encontrarse a 
si mismo y tomar un rumbo adecuado a su nuevo es- 
tado. El organismo sufre una invasión de sombras 
materiales que pueden llegar a invadir su espíritu y 
destruir sus reservas vitales hasta un total aniquila- 
miento del ser. Pero son muchos los casos en que la 
fortaleza espiritual impide esa paralización, y además, 
el imperativo natural de vivir hace que lentamente se 
vaya adaptando al estado de ceguera. 
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Si bien la memoria visual le proporciona un mundo 
vidente apreciable, a pesar de recibir una educación 
intensificada como ciego, no alcanza a un desarrollo 
sensorio, capaz de una suplencia igual a los casos an- 
teriores. Sus condiciones ya formadas en un mundo 
vidente, no serán disminuidas por la ceguera, pero se 
hace pesimista obligando al educador a una tarea ím- 
proba. 


Ciegos en la vejez 


Todo aquel que pierde la vista en la vejez conserva 
su mentalidad de vidente. La debilidad que afecta a 
sus ojos es una de las tantas formas de decrepitud. 
Hay ciegos que perdieron la vista después de los 
sesenta años y han aprendido el sistema de puntos en 
relieve, pero estos cases son contados y, los conocidos 
por mi son de personas que como videntes han pertene- 
cido a profesiones liberales: médicos, ingenieros, abo- 
gados, etc., es decir, dotados de excelente cultura. 
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CAPITULO HU 


EFECTOS DE LA CEGUERA 


Físicos - Intelectuales - Morales - Sociales - Caracte- 
rísticas especiales - Apreciación por quienes ven, 


Físicos 


El ciego presenta un aspecto físico impresionante. Su 
rostro inexpresivo, carente del lenguaje visual cantado 
por los poetas; no se ilumina con miradas afectivas ni 
de enojo. Su cara resulta un enigma; el rol tan comunica- 
tivo de la vista no juega papel alguno. Ciegos hay de 
ojos cerrados o con deformaciones, desmesuradamente 
abiertos, con cataratas, etc., que producen un aspecto 
que conspira en perjuicio del propio ciego y de su buen 
conocimiento. Pero también, tenemos los ciegos, con 
ojos claros que se mueven como observando la lejanía, 
¡no denctando, unas veces, la falta de vista y otras 
parecieran dirigidos a punto fijo. 


Fisicamente la ceguera priva al invidente de despla- 
zarse con rapidez y seguridad, como también de toda 
imitación de los movimientos y posturas adecuadas, sin 
embargo, no lo priva del normal funcionamiento de 
- sus otros sentidos. 


Los “tics”, gestos inapropiados, balanceos, etc., son 
males físicos engendrados por la ceguera; ya sea por 
la necesidad de desarrollar su actividad lúdica o por 
la falta de imitación. Estos males son perfectamente 
corregibles por medio de la educación. 
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Transcribimos a continuación un soneto de Baude- 
laire que describe al ciego en su aspecto físico: 


Contemple les, mon áme; ils son vraiment affreux! 
Parails aux mannequins, vaguement ridicules, 
Terribles, singuliers comme les somnambules, 
Dardant en ne sait ou leurs globes ténébreux. 


Leurs yeux, d'oúu la divine étincelle est parte, 
Comme s'ils regardaient au loin, restent levés 
Au ciel, on ne les voit jamais vers les pavés 
Pencher réveusement leur téte appesantie. 


Jls traversent ainsi le noir illimité, 
Le frere du silence éternel. O cité, 
Pendant qu'autour de ncus tu chantes, ris et beugles, 


Eprise du plaisir jusquía l'atrocité, 
Vois, je me traine aussi, et plus qu'eux hébété; 
Je dis: que cherchent-ils au ciel tous ces aveugles? 


Intelectuales 


¿Qué efectos produce la ceguera en las facultades 
mentales e intelectuales? El pensamiento, la idea, la 
acción, la sensibilidad, el juicio, pertenecen a lo abs- 
tracto y no son, en este caso, los sentidos quienes ac- 
túan aunque ellos han sido quienes llevaron al cerebro 
las impresicnes del exterior. La limitación sensorial no 
inhibe las facultades mentales; sólo hay falta de apre- 
ciaciones o si se prefiere apreciaciones muy personales, 
de naturaleza exclusivamente visuales. La inteligencia 
no se destruye con la ceguera, sigue capacitada para 
pensar y producir ideas. 

El hecho común que hiciéramos notar anteriormente 
de que las personas que ven suelen cerrar los ojos para 
mejor pensar, es prueba evidente de que la vista no es 
indispensable para el normal funcionamiento cerebral; 
lo es para las impresiones visuales solamente. El ciego 
como todos los demás seres humancs, se encuentra en 
perfectas condiciones mentales para pensar, sentir, com- 
prender, observar, analizar, juzgar hechos o personas; 
¿qué impedimento puede existir para ello? Ninguno, La 
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vista podrá ser otro factor más para las expresiones del 
alma, pero no le pertenecen en exclusividad. Las sen- 
saciones auditivas, táctiles, olfativas, etc., podrán ser 
menos ricas que las visuales pero no anulatorias para 
comprender. El juicio que se forma un ciego de un fe- 
nómeno cualquiera será propio, exacto o erróneo tal 
como ocurre entre las personas que gezan del preciado 

sentido de la vista. En el ciego existe la memoria, la 
imaginación, la observación, el análisis, aunque sus 
imágenes hayan penetrado a su cerebro por cuatro 
sentidos solamente. 

El ciego juzga y gusta de un paisaje como todo ser; 
si lo conoció como vidente su memoria visual le ayuda- 
rá en su recordación; si es ciego congénito, su ima- 
ginación suplirá lo visual y los sentides subsistentes 
percibirán lo demás. Hemos oído a muchos ciegos des- 
cribir exactamente —excluido lo visual— la belleza 
panorámica de las sierras. Las múltiples emociones que 
experimentan al ascender o descender una montaña; el 
murmurar de la vertiente, el correr del arroyo que aca- 
ricia sus manos, el aroma de la vegetación, el cantar de 
las aves, el relincho de un caballo en la lejanía, etc. 
Eso sólo ¿no es suficiente para impresionar fuertemente 
sus sentidos? Cualquier ciego apreciará la diferencia en- 
tre uno y otro pueblo, entre dos barrios o dos calles de 
una misma ciudad. Las descripciones de viajes escritas 
por ciegos son numerosas y las hay que figuran entre 
los escritos de buen ganado prestigio literario. La vista 
conceptuada tacto a distancia con impresión de forma y ' 
color, facilita enormemente la apreciación panorámica 
de lo lejano, pero la belleza no emana de lo exterior 
aunque el exterior proporcione motivos de belleza; se 
forma en nuestro yo de acuerdo con ese imperativo in- 
terior que hace nuestra personalidad. Además, no es 
cuestión de ver sino de saber ver. Existe armonía entre 
el mundo exterior observado y el mundo interior que se 
vive. La capacidad discriminativa no está vedada al 
ciego, porque las facultades intelectuales esenciales para 
la formación de ideas de ese mundo exterior invisible, 
pero audible, tactable, etc., está a su alcance para com- 
mp y juzgarlo de acuerdo a su limitación senso- 
rial. 
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Para Aristóteles el sentido más material era la vista y 
el intelectual el oído. Si bien la ceguera no afecta las 
facultades intelectivas tampoco regala a manera de com- 
pensación, sapienza o juicios más exactos. Encontramos 
en muchos ciegos pobreza de imaginación que si no 
analizamos sus causas, afirmaríamos que ello es producto 
de la ceguera, es decir, de la limitación sensorial. Sin 
embargo no es así. Es consecuencia de su propia na- 
turaleza, de su ambiente familiar (conviene recordar que 
una mayoría viene de hogares cuyo nivel cultural es 
muy bajo); de la enseñanza puramente verbalista y de 
la muy pobre educación de sus sentidos restantes que no 
les permite usarlos conveniente y ampliamente. 

Si la ceguera no es producto de un mal cerebral o de 
enfermedades que perturban la mente, no puede afectar 
en modo alguno lo intelectual. Claro está que la causa 
productora de la ceguera pueden influir en las faculta- 
des mentales; pero la ceguera en sí no es culpable. 
También es verdad que la ceguera es, con cierta 
frecuencia, un mal que por factores congenitales, de 
especificidad u otras enfermedades hereditarias o ad- 
gueridas, originarias de males físicos y psíquicos. En 
este caso la ceguera actúa como agravante porque con- 
forma una doble afección: psiquico-física y además 
la ceguera. Pero si entre las personas que gozan de la 
vista existen dos grupos: normales y anormales;'no hay 
razón atendible para que no clasifiquemos a los ciegos 
en ferma idéntica. 

“El hombre corriente —dice Pío Baroja— ve y oye, y 
comprueba sus imágenes con el tacto; el ciego oye y 
comprueba sus imágenes lo mismo”. 

“Para la formación de las ideas el procedimiento es 
casi igual. De aquí que la mentalidad del ciego sea lo 
mismo que la nuestra” (1). 


Morales 


La ceguera puede influir en los sentimientos morales 
del individuo, pero no podría afirmarse sin caer en el 
equívoco, que la ceguera sea causante de su conducta 

(1) Del libro “Ciegos ejemplares” por Raúl D. Simón. 
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moral, sino un proceso mental y muy particular de 
cada ciego; ¿cuál es, entonces, la moralidad del ciego? 
No hay una exclusiva de la ceguera, es la de todos de 
acuerdo con los factores comunes conocidos. A pesar 
de ello, hay quienes creen en una moral en concordancia 
con los sentidos que se poseen. La conciencia moral es 
un sentimiento adquirido, no sólo por el sentido de la 
vista sino por la educación y el ambiente frecuentado, 
mal puede ser atributo de uno o varios sentidos. 


Las mismas cualidades morales que distinguen a los 
que gozan de la vista, son poseídas por quienes no ven. 
- Las virtudes y defectos no pueden penetrar al cerebro 
por una sola puerta; es un proceso interior, es el pro- 
ducto de varias causas concurrentes. Es bien conocido 
el caso de la poetisa ciega Vicenta Castro Cambón. 
Algunos “hermanos en la ceguera” procuraron desarrai- 
gar en ella sus profundos sentimientos católicos. No 
sólo no le consiguieron sino que a modo de respuesta 
recibían sanos consejos de moral cristiana. Seguramen- 
te, dado el poder convincente de nuestra poetisa, habrá 
hecho dudar de su ateísmo a muchos de esos que desea- 
ban alejarla de sus sentimientos morales y religiosos. 


No faltan quienes participan de la creencia de que 
el sentimiento moral se eleva por efectos de la ceguera; 
pero ya he dicho que defectos y virtudes no diferencian 
a ciegos y videntes. Lo que la ceguera suele producir 
es un exceso de amor propio. Las palabras de compasión 
que debe escuchar o el desconccimiento exacto de lo 
que le rodea pueden engendrar ese amor propio. 


Cuando la moralidad del ciego conocido es poco reco- 
mendable no se piensa en el caso particular, se da como 
atributo de la ceguera. Así se oye decir: —Yo conocí un 
ciego... y hablan de él como del prototipo de los in- 
videntes. 

Diderot, al escribir sobre el ciego de Puisaux, cuyo. 
pudor no parecía muy estimable, cometió el error de 
generalizar sobre la moralidad de los ciegos. “Como 
de todas —dice— las manifestaciones exteriores que 
despiertan en nosotros la conmiseración y la idea de 
dolor, los ciegos no aprecian más que el lamento, los 
acuso de inhumanidad”. A pesar de haber escrito tiem- 
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po después sobre la ciega de Salignac cuya moral y 
pudor Diderot destaca en forma apreciable, no se des- 
dijo del concepto anterior. Según el mismo autor la 
idea de Dios no puede ser interpretada por el ciego pues 
“a los espectáculos de la Naturaleza debemos la idea 
de Dios.” Pero se nos ocurre preguntar ¿la apreciación 
de la belleza y espectáculos de la Naturaleza son pa- 
trimonios de la vista? La descripción de Diderot sobre 
la muerte del ciego Saunderson, hace que niegue la 
existencia de Dios, pero Voltaire se encarga de de- 
mostrarle el error. 


“El sentimiento de Saunderson —expresa Voltaire en 
carta dirigida a Diderot— no es mi sentimiento más que 
el vuestro, pero esto bien podría ser porque yo veo. 
Estas relaciones, que nos afectan tan vivamente, no 
tienen el mismo brillo para el ciego, que vive en una 
oscuridad perpetua, y esta oscuridad debe dar mucha 
fuerza para él a sus razones metafísicas. Es ordinaria- 
mente durante la noche cuando se levantan los vapores 
que oscurecen en mi mente la idea de Dios; al salir el 
sol siempre los disipa, pero las tinieblas perduran en el 
ciego, y el sol no sale más que para los que ven. No 
falta más que imaginarse que Saunderson debió perca- 
tarse de lo que nosotros nos hemos dado cuenta en su 
lugar: nesotros no nos podemos sustituir por nadie sin 
cambiar totalmente el estado de la cuestión” (1). 


El orden es para el ciego una necesidad imperiosa 
para saber la colocación de sus cosas y evitar su 
búsqueda. La prudencia la necesita para mejor poder 
conocer a las personas puesto que no ve sus gestos y 
ademanes, no puede leer en los ojos de los demás las 
intenciones que tiene. 


La ceguera no deja como secuela el egoísmo, En cier- 
tos casos se hace egoísta por la necesidad propia de la 
lucha por la vida. Los puestos de responsabilidad ocupa- 
dos por ciegos son pocos, la aspiración natural los obli- 
ga a luchar con sus hermanos de causa en procura de 
esos puestos y, naturalmente, se hace egoísta en estas 
circunstancias especiales. F 


(1) Cita de Villey. 
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Habiendo un número no despreciable de ciegos que 
proceden de hogares desorganizados, es lógico reformar 
y encauzar moralmente sus instintos perniciosos o su 
ambiente perjudicial. Si bien nada obliga a medificar 
los programas de moral correspondientes a la escuela 
común; la peculiaridad inherente a la ceguera, hace 
que el maestro le preste mayor atención a la enseñanza 
moral. El excepticismo, el pesimismo, la falta de fe en 
sus fuerzas, el pensar de que egresado de la escuela 
ingresará al asilo, son males que deben corregirse con 
la educación. Frenar el instinto y dirigir su actividad 
con fe en sí mismos y sano optimismo, es elemental obra 
del maestro. El ciego tendrá que conocer su situación y 
las consecuencias emanadas de la ceguera, la apre- 
ciación que hace el que ve y las causas que motivan 
tantos juicios erróneos; también sabrá que beneficiará 
a los ciegos si trata de corregir esos falsos conceptos. 


Recordemos la tolerancia de los familiares para con el 
“cieguito”, la desorganización de algunos hogares y los 
casos en que el niño es obligado a pedir limosna y ten- 
dremos que, al ingresar a la escuela reciben una educa- 
ción moral disonante con la del hogar. Todo aquello 
que sus familiares le permitieron y a veces hasta le 
estimularon, lo creerá bueno. Si en la escuela se lo pro- 
hiben, no comprenderá, aunque se le explique, porque 
puede ser incorrecto, lo que en su casa era natural. 


Los deberes que tienen los ciegos por su estado de 
ceguera son en ciertos aspectos, mayores que los co- 
munes. "En un sentido, —dice Villey— puede decirse, 
que los deberes comunes de la moral pesan más sobre 
el ciego que sobre los otros hombres. Las sanciones son 
más graves para él. Tiene también deberes que le son 
propios, que no tienen apoyo sino en el interés colectivo 
de los ciegos”. Efectivamente, un acto inmoral pesará 
sobre la comunidad ciega tan fuertemente como con 
el autor.' 


Sociales 


No trataré aquí el problema sccial del ciego sino sim- 
plemente los efectos sociales de la ceguera. Existen pro- 
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blemas complejos, como el económico, que bien merecen 
su estudio por separado. 


La importancia de la vista en la vida de relación hace 
pensar que el ciego vive en un aislamiento. La des- 
ventaja sensorial perjudica al ciego en su vida social. 
Así tenemos que un no vidente al penetrar en un local 
donde hay varias personas no podrá ir directamente 
hacia la buscada por él. No puede observar los gestos 
ni expresiones mímicas. Si el ciego habla, no le será 
fácil apreciar el efectc que producen sus palabras. 


El ciego en la vida de relación es alegre o triste según 
sea su temperamento; iguales cualidades distinguen a 
ciegos y videntes; pero a pesar de ello suelen describir- 
los sombríos. Es decir que le adjudican gratuitamente 
“una doble ceguera: sensorial y espiritual. Nada más 
absurdo. | 


La alegría es la exteriorización de un estado de ánimo, 
nada tiene que ver con ello la ceguera. Además, ¿por 
qué razón el ciego ha de pensar constantemente en su 
afección? 

Si se tiene un amigo ciego, educado como tal, y se 
realizan frecuentes paseos con él, llégase a olvidar su 
ceguera y, entonces, puede ser abandonado en trances 
difíciles. Así como ésto le recuerda al ciego su mal, 
también le halaga el descuido momentáneo de su amigo; 
le da la certeza de que el trato recibido no es el del 
ciego. Ello involucra el buen desempeño, es decir, el 
triunfo sobre la ceguera; recibiéndolo como estimulante 
para su continuación en la lucha, 


Si las facultades mentales e intelectuales no son afec- 
tadas no habrá impedimento para que el ciego pueda 
comportarse correctamente en sociedad. La ceguera 
aisla al individuo por su desventaja sensorial y suprime 
toda imitación visual, ello no indica que se debe apartar 
de la comunidad, | 


Otra desventaja “social producida por la ceguera pero 
perfectamente corregible con la educación es la de movi- ' 
mientos desordenados, sentarse mal, tomar los alimentos 
con las manos, modales inadecuados, andar incorrectos, 
permanecer con la cabeza baja, llevar las manos hacia 
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adelante al caminar, arrastrar los pies, frotarse los ojos, 
balanceo del cuerpo, etc. Esas desventajas, producto de 
la ceguera, desaparecen con la constante corrección, 

El ciego está obligado a adaptarse al medio ambiente 
en que actúa. Decimos que es él quien se adaptará por- 
que el medio es primordialmente visual y su desventaja 
subsanable por su educación. Su lucha es de esfuerzo 
constante para que el desnivel en que se encuentra, se 
reduzca al mínimo. Las industrias, el comercio y las 
profesiones, en un mundo que goza de la vista, están 
hechas para quienes tienen ese sentido y aunque algu- 
nas pueden ser desempeñadas por ciegos, siempre se 
encontrará en desventaja y únicamente no lo estará en 
aquellas donde el factor vista no sea esencial, 

“La ceguera tiene roto el equilibrio necesario en per- 
juicio de los ciegos y sería equitativo restablecerla” (*); 
afirmación que nadie discute. La sociedad, en todas 
partes del mundo, concurre en ayuda de los desventa- 
jados para restablecer ese equilibrio. Los medios poseí- 
dos por el ciego suelen no ser por sí solos suficientes y 
aunque el ideal sería que se valiera de sus propios me- 
dios para estar en condiciones de igualdad con los de- 
más, estos son los casos menos frecuentes. El esfuerzo 
que realiza el individuo ciego, no la colectividad de no 
videntes tomado como denominador común, para dis- 
minuir esa desventaja es siempre apreciado por la socie- 
dad pues se hace notoria su lucha por elevarse del nivel 
medio. 

“Hr contacto ódcial obliga al ciego a emplear un len- 
guaje especial: lenguaje visual que a veces interpreta en 
forma muy personal, Así emplea las inflecciones de los 
verbos “ver y mirar” exactamente igual que quienes ven. 
Un ciego, al encontrarse con un amigo después de cierto 
tiempo de alejamiento dirá: —Hace tiempo que no nos 
vemos. Para indicar el “fuego”, que no puede apreciar 
como tal sino como sensación de temperatura, aplicará 
el vocablo correspondiente a la impresión visual. Una 
estufa, un leño encendido, un calentador funcionando, 
no le darán otra noción que la de calor pero el ciego 
dirá: —El fuego está cercano. También los que no ven 


(1) Por los ciegos de Francia. 1925. 
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dicen “sangre roja”, “nieve blanca”, “valle verde” 
aunque no aprecien con claridad su significado en 
cuanto al color. 

Hay autores, especialmente ciegos, que sostienen lo 
inadecuado de la enseñanza con la aplicación del len- 
guaje visual y pretenden su eliminación lisa y llana. Al- 
gunos hasta llegan a hacer ironías porque un maestro 
explica a sus alumnos el flamear de la bandera en la 
popa del barco que visitan. Pretenden eliminar el len- 
guaje correspondiente a sensaciones visuales y lo llaman 
“verbalismo” que no presta beneficios al ciego por per- 
tenecer al sentido que no tienen y significar una pérdi- 
da preciosa de tiempo. Si bien el verbalismo en la en- 
señanza no debe existir, la educación no tenderá a ale- 
jarlos del mundo visual, que será en definitiva en el que 
tendrán que actuar. El lenguaje especial, adaptado a los 
sentidos del educando, se emplea en los primeros grados; 
luego será el lenguaje común el que debe conocer para 
comprender mejor. ¿Qué motivo existe para que el ciego 
no conozca el efecto que produce el viento en la insignia 
patria colocada en la popa de un barco que es orgullo de 
la Nación? Si se le enseña a honrar a la patria es preciso 
que conozca su bandera como símbolo y su flamear mos- 
trándose altiva, protectora y protegida de sus hijos. En 
las escuelas de ciego también son los alumnos los encar- 
gados de izar y arriar la bandera; misión que cumplen 
con orgullo y respeto. 


En los programas figuran tópicos sobre ciencias na- 
turales cuya ilustración real, plástica y gráfica es pre- 
sentada por el maestro. Si tomamos por ejemplo un 
pájaro, el canario; no es para el niño ciego un gran 
esfuerzo el saber que es un ser vivo, de pequeño tamaño, 
que irradia calor, con suave plumaje, que deleita con 
sus trinos, etc., el agregar a esos conocimientos que el 
canario es de color amarillo. 

El privado de la vista, como todo ser, construye su 
propio mundo de acuerdo con sus necesidades; una de. 
esas necesidades es la de adaptarse al mundo visual. 

Debe decírsele al ciego la verdad de su condición y no 
ilusionarlo con aplausos contraproducentes que harán 
que se crea Superior. Que sepa de sus desventajas; esti- 
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mularlo a subsanarlas venciendo la ceguera con la acción 
tesonera, basada en la moral. Debe decírsele que es 
constantemente observado por personas que no com- 
prenden:sus problemas y menos aún, que un ciego antes 
que tal, es una persona como todas. Sus actos individua- 
les beneficiarán o perjudicarán, según sean buenos o 
malos, a sus hermanos ciegos. Hay que preparar al que 
no ve para la realidad social donde la capacidad y el 
trabajo constituyen la ley de la vida. 

La proporción de ciegos que se bastan a sí mismos es 
pequeña; la mayoría necesita una compensación. El 
ideal es aumentar al máximo, el número de los que se 
basten a si mismo. Desde el punto de vista económico 
hay que considerar la orientación y futura colocación 
de acuerdo con la vocación y las posibilidades del lugar 
en que fijará su residencia, 

Mauricio de la Sizeranne, ciego francés que trabajó 
constantemente por sus hermanos sin vista, se queja de 
la incomprensión de quienes ven, en los siguientes tér- 
minos: “Muchas personas creen que es un apartado, 
inútil a la sociedad para la que es una carga si el ciego 
es pobre, y un estorbo si es rico. En el primer caso es 
fatalmente consagrado a la mendicidad; en el segundo 
a la ociosidad, en los dos por la ignorancia”. Este con- 
cepto tan absoluto lo tienen muchos ciegos. Esa incom- 
prensión desaparecerá demostrando el mismo ciego con 
la obra que realice y enseñándoles a los que ven, la 
verdad de su condición, no desperdiciando ninguna de 
las múltiples ocasiones que se le presenten. En la obra 
de M. Descaves “Les emmurés” encontrará el lector la 
condición social del ciego. Su lucha por abrirse camino. 
Alli se habla del caso tan frecuente de la familia que 
sólo ve en el hogar-escuela un refugio gratuíto y 
bueno para el “ciego” y una ps carga menos en 
la familia. 

De acuerdo con la situación económico-social pode- 
mos distinguir cinco categorías de ciegos, a saber: 


12 De situación económica desahogada. 
2% Que no se bastan a sí mismos. 


32 Que se bastan a sí mismos, y en algunos casos, sos- 
tienen un hogar. 
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4% Los que luchan en favor de sus hermanos de causa. 
5% Los incapaces. 


En el primer caso su situación económica los.aleja con 
irecuencia de la colectividad no vidente. Viven ayuda- 
dos por familiares y empleados que le subsanan todo 
inconveniente. Cegando en edad adulta, la generalidad 
hasta desconoce el sistema de puntos en relieve y su 
vida se desarrolla como cuando gozaba de la vista en 
sus hábitos y costumbres. Además desconocen los pro- 
blemas inherentes a la ceguera. 

Los del segundo grupo, son ciegos que aprendieron 
un oficio o profesión pero no son capaces de desempe- 
ñarse con eficiencia y producen en forma limitada. Co- 
mo no rinden para su propia subsistencia, son ayuda- 
dos por la beneficencia o patronatos. 

Quienes se bastan a sí mismo son generalmente de ho- 
gares humildes, capacitados para la lucha; procuran 
abrirse camino y lo consiguen por su condición en el 
desempeño de la labor diaria y pueden formar y soste- 
ner un hogar. 

El cuarto grupo es siempre el más pequeño, pues es de 
hacer notar que se requieren condiciones especiales de 
capacidad, de espíritu de lucha y de sacrificio, trabajan 
por elevar el nivel medio de los ciegos. 

Los últimos, por su incapacidad o anormalilad, son 
ayudados por el estado o instituciones privadas o bien 
viven de la caridad pública.  / 

Esta clasificación basada en una cuestión tan fun- 
damental en el orden social, como es la económica, ofre- 
ce una barrera de prejuicios que entorpece su natural 
solución a pesar del esfuerzo que realizan las institu- 
ciones para ciegos. “Incorporar al ciego a la vida activa 
de la sociedad” es el propósito de patronatos e institu- 
ciones, pero diversos factores no permiten su cumpli- 
miento. Tal vez uno de los principales sea el descono- 
cimiento de lcs que ven y el otro los propios ciegos que 
se aferran a individualismos inconducentes, produciendo 
limitadamente, también por la ley del menor esfuerzo. 

La educación escolar debe ser integral. En lo concer- 
niente a la enseñanza social, lo preparará para la vida en 
comunidad con quienes ven, que llegue a ellos sin pre- 
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venciones, con amplitud, siempre dispuestos a evitar 
los falsos conceptos. No huir de las palabras de compa- 
sión, sino por el contrario, que enseñe a quienes gozan 
de todos los sentidos la verdad de la ceguera a fin de 
trocar el sentimiento de compasión en comprensión. De- 
mostrar que hay ciegos que luchan, que la ceguera no 
es incapacidad y sí desventaja; que poseen iguales 
virtudes y defectos que los videntes. El ciego debe 
saber desde la escuela que la lucha será metódica, tenaz 
y que comienza en la escuela y termina con la vida. 
En Francia, los mismos ciegos propusieron en una opor- 
tunidad la inclusión en los programas de estudio, la 
educación social de la ceguera, con horario igual a cual- 
quier otra asignatura. Esto por sí solo, nos da la pauta 
de la importancia y la necesidad de adaptarse al am- 
biente. 

El ciego, al no imitar, sufre una inhibición sobre cier- 
tos hábitos. Es indudable que la adaptación ambiental 
obedece a un proceso lento. Las correcciones pocas ve- 
ces las realiza el hogar y del internado depende, enton- 
ces, la tarea de preparar al ciego para su mejor desem- 
peño en sociedad. El fin es que el ciego se sienta uno 
más en toda reunión con personas que ven y no ciego 
entre videntes. Pardo Ospina expresa: “El ciego, por 
serlo, por carecer de un sentido, ciertamente muy pre- 
ciado, pero no esencial a la personalidad, no puede con- 
siderarse como parásito social”, y más adelante agrega, 
“el handicap psíquico de la ceguera, sólo podrá domi- 
narse con la sociabilización de quienes la padecen...” 


La preparación social será considerada en general 
y en particular. En este último caso para la profesión 
u oficio que pueda desempeñar el ciego. Así tenemos 
que un buen afinador tendrá dificultades si no sabe 
tocar el piano o discute con sus clientes, si no posee 
movimientos desenvueltos o no sabe conversar sobre 
afinación o música en general. El músico, el comer- 
ciante en pequeño, conocerán lo necesario para su 
mejor desempeño Lo práctico es que todos los ciegos 
escriban con frecuencia a la escuela sobre sus triunfos 
o inconvenientes. 
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“El ciego —nos dice Villey— debe estar penetrado 
desde la escuela de esta idea: que sus incapacidades, sus 
torpezas, sus simples descuidos, serán imputados a la 
colectividad de ciegos; que su desarreglo perjudicará a 
los que después de él tratarán de establecerse en la misma 
región”. Hay que inculcarles sentimientos de dignidad, 
de esa dignidad personal para colocarse en el lugar 
que le corresponde. Que el ciego no se deje influenciar 
por el aplauso fácil y desmedido que suelen dispensarle; 
que conozca el peligro que ello representa. El ejemplo 
de los ciegos dignos será presentado en todos los gra- 
dos de la escuela primaria para que traten de imitarlos. 
Al maestro corresponde no exagerar la personalidad, ni 
el orgullo desmedido, siempre perjudicial. 


El profesor Villey aconseja “se le dé un conocimiento 
preciso de las incapacidades reales y esenciales que 
entraña la ceguera; muchas veces se las oculta la vida 
artificial de la escuela. Que sepa cómo será su vida de 
difícil y miserable, si no puede contar más que con su 
esfuerzo y si en muchos casos no viene en su ayuda un 
favor gratuito. Sin duda, la primera misión de la escuela 
es darle confianza en su vida de enfermo, pero una con- 
fianza justificada. No temamos a la rudeza de la verdad. 
El ciego sabrá que si la bondad y la virtud son deberes 
para los demás, para ellos son necesidades”. El ciego 
también debe saber que el estado educa al individuo para 
que éste devuelva a la sociedad, con mayor o menor 
eficacia, el máximo de su trabajo en cualquier esfera en 
que le toque actuar. Que esta obligación del estado en 
la preparación del individuo es para todos y el ciego no 
es una excepción, y por lo tanto, debe compensar con 
su esfuerzo el bien recibido. Que es una deuda de gra- 
titud para consigo mismo y para con la comunidad. 


El problema social del ciego suele complicarse por 
una causa fundamental: el hogar, que no corrige sus 
defectos. Además no olvidemos que en muchos casos 
la ceguera es producto del descuido o ignorancia de los 
padres. 

La memoria influye notablemente en la actuación so- 
cial del ciego, su desarrollo será cultivado porque ejer- 
citarla constituye un valioso aporte para salvar incon- 
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venientes. Todos los ejercicios memorativos son aplica- 
bles. Pero el cultivo de la memoria no está en recordar 
literalmente las lecciones, sino principalmente, en alejar 
ideas fijas propias de la ceguera. Despertar el interés 
no es nada fácil pero a ello debe llegar el maestro, 


“A los ciegos —manifiesta Elena Keller— les es muy 
difícil adquirir formas elegantes de conversación. No 
pueden comunicar al rostro las variaciones de la ento- 
nación de la voz (*). Las reacciones de las personas tam- 
poco son apreciadas y el contacto social se establece en 
primer término por la voz llegando algunos ciegos a 
adquirir habilidad notable para determinar el carácter 
y estado de ánimo de quienes les hablan. 


Ver comer a los recién ingresados a un hogar-escuela 
para ciegos es impresionante; abren desmesuradamente 
la boca, su cara junto al plato, no saben usar los cubier- 
tos, producen ruido, etc. Estos defectos son perfecta- 
mente corregibles con un cuidado constante. 

Otra labor que lleva tiempo y obliga a enseñarlo co- 
tidianamente es el vestirse. No saben colocarse la más 
simple prenda. Se da el caso de ciegos que ingresan des- 
pués de los catorce años que no aprendieron a hacerse 
el moño de los zapatos. 


Programa de educación social 


1% Formar hábitos de aseo. 
22 Sentarse y estar de pie en forma correcta. 
32 Saludar. Pedir por favor y agradecer el bien reci- 


bido. 


42 Corrección de modales y eliminación de tics, ba- 
lanceos, etc. 


5% Eliminar el pesimismo, procurando optimismo, sin 
caer en la exageración. 


6% Acostumbrarlo al medio ambiente escolar para que 
se desenvuelva en él con soltura y seguridad. 


7? Que no toque a las personas con quien habla. 
8% Dar el frente a quien se dirige o le habla. 


(1) Del libro “Historia de mi vida”. 


Y 
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92 Atar cordones, abrocharse, hacer el moño de la 
corbata, etc. 
10% Doblar la servilleta, tomar los cubiertos, llevar los 
alimentos a la boca, etc. 


11? Caminar con sus compañeros con el solo contacto 
de codos, eliminando la mala costumbre de ir abra- 
zados. | 

122 Conocer los objetos del hogar-escuela y su uso. 

13% Realizar excursiones didácticas frecuentes a museos, 
fábricas, estudios, bibliotecas, edificios públicos, etc. 

14? Paseos al campo, parques, etc. 


15% Asistir a escuelas para videntes y escuchar algunas 
clases. Conversar con sus compañeros eventuales. 


16% Visitar clubes y realizar competencias atléticas con 
escolares que ven. 


17? Asistir a teatros y conciertos. 


18? La condición del ciego en la sociedad: inconvenien- 
tes y forma de salvarlos. 


19% Perjuicios qtie ocasiona a sus compañeros ciegos, su 
mal comportamiento, desempeño en sus trabajos 
y relación con los que ven. 


20? Que aproveche toda oportunidad de enseñar a los 
que ven la verdad de la ceguera. 


21? Ciegos ejemplares. Que sirvan de estímulo y traten 
de imitarlos. 


22? Enseñanza de juegos de salón. 

23 Que sepa que hay que respetar para ser respetado. 
24% Aceptar la responsabilidad que tiene en la sociedad. 
25% Que la libertad se basa en el respeto mutuo. 


26? Que existen derechos y deberes. Si no se cumplen 
éstos se pierden los derechos. 


27? Que existe dignidad y moral común, 


Características especiales de la ceguera 


La ceguera priva al individuo del más preciado de los 
sentidos. El vidente obtiene entre el ochenta y noventa 
por ciento de sus informaciones por medio de la vista; 
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son perdidas por el ciego las exclusivamente visuales, 
aunque la imaginación pueda escasamente reemplazar- 
las, Se halla así en inferioridad de condiciones para su 


¿fleno desenvolvimiento. Donde la vista sea esencial, se 


pondrá de manifiesto su desventaja sensorial y lo in- 
hibirá en ciertos aspectos fundamentales. 


Los sentidos no lesionados lo colocan en contacto con 
el mundo exterior. Este factor obliga a un cambio de mé- 
todos y procedimientos didácticos; pero no tan extre- 
mado como generalmente se cree. Hay características 
especiales, comunes a los ciegos, que obligan al maes- 
tro a una especialización. 


El ciego de nacimiento o en edad anulatoria de la me- 
moria visual, posee características propias. Los cegados 
en otras edades, con sus recordaciones visuales, tam- 
bién tienen las suyas, que difieren de las del grupo an- 
terior. Pero tenemos las características propias de la 
ceguera que involucran a ambos grupos. Nos referimos 
siempre al ciego normal y no a quienes padecen otras 
deficiencias. Llamamos ciego normal al que sólo tiene 
desventaja sensorial, manteniendo integramente la psí- 
quica. “La ceguera —dice Luwenfeld— crea también 
costumbres que se convierten en norma de conducta, y 
que muy frecuentemente se desarrolla en la infancia, 
llamadas ceguerismos”. 

Los ciegos son individuos que difieren entre sí al igual 
que los videntes: aptitud natural, inteligencia, constan- 
cia, voluntad, sensibilidad, etc., no sen patrimonios co- 
munes. A pesar de esta verdad axiomática, todavía sue-”. 
le juzgárselos por un solo ciego conocido./Pero aún 
más: en las publicaciones y aun en las especializadas, 
aparece con frecuencia el caso de un ciego que sobre- 
sale en determinada profesión u oficio, y como si ello no 
fuera una condición particular se pretende dotar a todos 
los que padecen de ceguera del dominio de esa profe- 
sión. Si bien puede servir de estímulo, el caso particu- 
lar, es absurdo querer educar a todos en una profesión 
u oficio por la eficacia demostrada por uno. 


Las principales limitaciones —según el doctor Guil- 
beau— son tres, en comparación con los que gozan de 
la vista. A saber: 
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17 En la vida práctica, la dependencia hacia los otros.. 


22 En la vida estética, la impotencia de gustar nume- 
rosas manifestaciones artísticas. 


32 En la vida psicológica, la manera casi particular 
de comprender las palabras y las figuras que pro- 
ceden de la vista. | 


En el primer caso, la dependencia es mortificante, 
porque limita su acción, se ven privados de ciertas ma- 
nifestaciones íntimas con consecuencias aflictivas y de- 
bilitantes. Se dice de Asclepiades, que habiéndosele pre- 
guntado que era lo que más le molestaba, al haber per- 
dido la vista, respondió: “Que me haga falta un lacayo 
para acompañarme” (1). El ciego para desplazarse en las 
ciudades de tránsito intenso necesita guía o acompa- 
ñante, como también en otras ocupaciones de la vida 
práctica. 

En la vida estética se reduce su campo de acción. Es- 
to no significa la privación absoluta. El mundo exte- 
rior penetra por cuatro sentidos y disminuye en mu- 
chos aspectos la apreciación estética, No llegan a él los 
colores, formas no tactables, impresión de luz y som- 
bra, ni perspectivas (atributos del sentido de la vista). 
Debe prestar constante atención para no perder mucho 
del mundo exterior y aun así sus atractivos estéticos 
visuales no serán apreciados. A pesar de ello tiene un 
vasto campo estético, especialmente auditivo, en la in- 
terpretación musical o en las manifestaciones literarias. 

En la vida psicológica, la inferioridad se limita a los 
ciegos congénitos. Los demás, según sea su memoria 
visual, podrán apreciar el lenguaje de los. que ven. Los 
gestos y ademanes serán nulos para todo privado de la 
vista. No les será factible observar los movimientos ni 
las cosas que ocurran a distancia; si esos fenómenos 
producen ruido o sonido, los percibirá pero solamente 
como tales. El número de las percepciones se restringe 
y la comprensión puede disminuir, al no participar de 
actividades visuales. Sus palabras sólo saben como son 
juzgadas por sus oyentes, por las contestaciones que 
reciba, sin tener valor la mímica que las acompañe. 


(1) Cita Villey. 


Una característica común en los ciegos es el uso de 
la memoria. El vidente conoce las calles por detalles 
visuales, no tiene necesidad de memorizarlos porque 
siempre los ve; el ciego las conocerá empleando sus sen- 
tidos restantes, pero está obligado a recordar hasta sim- 
ples detalles en defensa de su integridad. La memoria 
táctil, auditiva, olfativa, etc., le proporciona gran can- 
tidad de informaciones de suma utilidad que luego me- 
moriza. Las descripciones de los libros sen general- 
mente visuales y forman en el ciego ideas confusas. El 
guía suele describir a su compañero ciego lo que ve, 
pero en forma vaga y casi siempre superficial. Ello obli- 
ga al ciego a confiarse en sus conccimientos teóricos y 
limitados, o bien en su imaginación. El ciego, al igual 
que los que ven, se acostumbra a los hechos comunes y 
los realiza por hábito sin recurrir a su memoria. 

La mayoría de los ciegos tienen la virtud de ser or- 
denados. Se explica muy fácilmente; si se le cambiara 
constantemente de lugar sus cosas perdería un tiempo 
apreciable en su busca. 

Los ciegos suelen ser reflexivos y concentrados, por- 
que el estímulo externo es menor, y además, debe ob- 
servar constantemente para percatarse del efecto que 
produce, llega a veces a la inmovilidad. 

Los ciegos no son, ni mejores ni peores, que quienes 
gozan del sentido de la vista. No falta, como entre los 
videntes quienes imploran la caridad, a pesar de tener 
capacidad suficiente para desempeñarse correctamente 
en un oficio o profesión. Por suerte en la comunidad 
ciega estos casos no son muy frecuentes. La' mayoría 
desea nc ser juzgado por el sentido que le falta, sino 
por el uso que hace de sus sentidos subsistentes. oa 
ser admitido en la sociedad como un ser más... como 
otro vidente. 


, Apreciación de la ceguera por quienes ven 


Pocas son las personas que tienen oportunidad de 
conversar con un ciego educado. ¿Cuáles son las cau- 
sas? En las pequeñas ciudades el número de ciegos es 
reducido y la mayoría está formada por quienes cega- 
ron en edad adulta, y en segundo término, de ciegos 
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ineducados como tales. Los capacitados para desem- 
peñarse en forma más o menos eficiente o viven con sus 
familiares o se alejan en busca de mejores horizontes. 
Los ciegos que han recibido educación en escuelas es- 
pecializadas, permanencen cerca de ellas, donde les es 
más factible recibir ayuda o conseguir emplec. Además, 
no es mucho lo escrito sobre psicología de ciegos y los 
libros sobre temas tiflológicos son poco leídos; figu- 
rando únicamente en las bibliotecas de la especialidad. 
En las novelas, obras de teatro, etc., que tratan sobre 
ciegos, son presentados de acuerdo con la inclinación 
del lector y la época, apartándose de la realidad, en 
consonancia con la imaginación del autor y el senti- 
mentalismo popular para encarar el problema de la ce- 
guera. 


Quienes ven, utilizan el sentido de la vista hasta 
para informarse de fenómenos propios de los otros sen- 
tidos, la vista le indica —por ejemplo— que la mesa 
que se encuentra a su lado es de tal o cual material, 
sin necesidad del tacto que únicamente usará para com- 
probación de la exactitud del juicio. Un ruido, es per- 
cibido por el oído, pero de inmediato girará su cabeza 
para percatarse por medio de la vista, de cuál ha sido 
el estímulo sonoro. 


Las causas que anteceden hacen que quienes gozan 
de la vista imaginen al ciego como un ser al margen de 
la vida misma, imposibilitado de percibir el porcentaje 
de sensaciones que llegan a él por ese sentido. Algunos 
van aún más lejos: temen a la ceguera. Pero la mayoría 
sienten simpatía por el ciego. Esa simpatía, esa afecti- 
vidad desmedida con que se acerca a él, suele ser inhibi- 
toria para el mejor conocimiento de los'que no ven. El 
sentimentalismo tampoco permitirá conocerlos. Así es 
que sobre los ciegos podemos encontrar los juicios más 
antagónicos: unos los ven superdotados, de sensibilidad 
exquisita; otros los creen torpes, malos, egoístas, incapa- 
ces, etc. La mayoría de los conceptos formados sobre la 
ceguera por las personas que ven, no son discriminati- 
vos, no parten del conocimiento de la ceguera y el 
ciego, sino de una apreciación interior, es decir, como 
si el mal se produjera en su propia persona, ¿Cómo 
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conocerlos si no se pueden apartar de la idea de que 
ellos mismos se sientan afectados? Existe también la 
creencia de que la pérdida de la vista origina la anula- 
ción de todos los sentidos, y desde luego, eso sólo 
producirá un sentimiento de conmiseración por concep- 
tuar que el ciego vive solamente una vida vegetativa. 


No faltan los que creen que por razón de compensa- 
ción, están dotades de facultades sobrenaturales. Hay 
personas que encontrándose en la penumbra o cerrando 
los ojos por determinado tiempo, imaginan que eso es la 
ceguera. También hay quienes piensan que el ciego vive 
en perpetua tiniebla o envuelto en negro manto que no 
deja ver la luz, y para éstos, resulta un misterio como 
pueden conducirse. 

El ciego que invoca la caridad acentúa el sentimiento 
de conmiseración. Los de andar titubeante, los incapaces 
de guardar las reglas de urbanidad, los que arrastran 
los pies, como temerosos de perder contacto con la tie- 
rra; son los ineducados, y por ende, el factor pondera- 
ble para la formación de erróneos conceptos sobre la 
ceguera. El ciego educado que se "mueve con seguridad, 
se apea del tranvía en el lugar preciso sin indicación 
alguna, dobla las esquinas sin acercarse a la pared, pe- 
netra resueltamente en una casa sin equivocarse, etc., 
produce admiración al ser comparado con los anterio- 
res. Cuando un ciego conversa sobre un tema con toda 
naturalidad, atiende su negocio sin dificultad, causa 
extrañeza a quienes ven y no saben que eso es la re- 
sultante de la educación recibida. 


“Para la gente —dice Bloch— el ciego no puede te- 
ner más que una fisonomía moral e intelectual, parece 
que la diferencia con las personas no es más que apre- 
ciable por la vista; en efecto, la ceguera es la muerte”. 
La corrección de estas ideas es un proceso lento por 
cuanto el concepto de quien ve es intuitivo, sin análisis 
previo y no se preocupa de investigar. La influencia del 
ciego conocido pero no tratado aleja al vidente de la 
verdad. 

Algunas personas que gozan del sentido de la vista, 
han hecho experiencias vendándose los ojos para el me- 
jor conocimiento del efecto de la ceguera. Es conocido 
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el caso de la enfermera que se vendó los ojos durante 
seis meses. Esto le habrá permitido adaptarse al estado 
de ceguera. Habrá aprendido a tactar, a orientarse, a 
oir, a escuchar, es decir, habrá educado sus otros sen- 
tidos de acuerdo con las necesidades; pero no- habrá 
aprendido a ser ciega. Su mente no tuvo preocupaciones 
mayores, sus nervios no sufrieron como quien pierde la 
vista total y definitivamente. Al saber el tiempo limi- 
tado de su ceguera, unido a su memoria visual intacta, 
la ceguera le preocupa sólo por la limitación que im- 
pone. La adaptación exige un período de tiempo muy 
prolongado porque si se pierde la vista para siempre se 
sufre un brusco choque que paraliza la actividad del 
individuo por completo durante un lapso. 


“Nuestra idea sobre el ciego, —expresa Hipólito Ga- 
tica— parte de un principio que podría formularse así: 
Nuestra vida mental es visión; ¿qué puede ser una vi- 
da mental en la que no hay visión?: nada”. El que ve 
adquiere en sí mismo la idea de ceguera; esa idea no se 
forma en los libros ni en la observación de los ciegos, 
nace del yo interior, es decir, que todo se basa en la 
vista. 

Todo hace pensar de que “no ver” lo que ocurre al- 
rededor; es sinónimo de “no saber lo que pasa en lo que 
vos circunda”. No produce sorpresa que se confunda la 
“dependencia” a que está obligado un ciego para des- 
plazarse en ciertos lugares (como cruzar una calle), con 
“movilidad limitada”. 


Berthold Luwenfeld, refiriéndose al ciego de naci- 
miento dice: “Por lo visto es tan difícil para los videntes 
darse una idea del mundo de los ciegos, como es para 
los ciegos comprender la realidad de: lo que significa 
el ver. Podemos conseguir ideas parciales; podemos tra- 
tar de interiorizarnos. de la influencia que ejerce la fal- 
ta de visión en la construcción imaginaria del mundo, 
pero no podemos en realidad producir una exacta re- 
presentación de ello”, 

Cuando se ayuda a un ciego movido por un senti- 
miento de compasión y éste aprovecha ese beneficio, 
por la ley del menor esfuerzo, suele aceptar primero 
la ayuda para luego exigirla. La ayuda en este caso en 
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lugar de servirle de estímulo lo convierte en un ser im- 
productivo. ? 

Aquellos que creen al ciego un ser incapaz y encuen- 
tran a uno que se desenvuelve correctamente, en su afán 
de explicarlo todo, lo hacen sin discriminación y mani- 
fiestan conocer a un ciego que es un portento. No con- 
cibe que sea un hombre como los demás, capacitado para 
vivir de su labor honesta. | 

El prejuicio con que los que ven suelen llegar al cie- 
go, no permite la imparcialidad indispensable para el 
conocimiento más exacto. Es preciso estudiar al ciego y 
eliminar el pensamiento “a priori”. Ello no es fácil, con- 
siderando que la primera impresión que se recibe del 
ciego es la física, y ésta no resulta muy agradable en la 
mayoría de los casos. 

Las instituciones para ciegos luchan constantemente 
para demostrar que los privados de la vista son hom- 
bres como los demás. Gracias a ello es elevado el nú- 
mero de los que saben que el ciego es un ser diferen- 
ciado de los que ven por su desventaja sensorial; que 
sus facultades —salvo la vista— nc están afectadas. 
Pero es preciso que ese conocimiento llegue a la mayo- 
ría. Hace falta la propaganda del propio ciego para 
mejor apreciar la ceguera, con la demostración práctica 
derivada de su actuación. 

El maestro en su contacto diario, puede dar las indi- 
caciones precisas a sus alumnos ciegos, para destruir 
los falsos conceptos. 


Indicaciones para tratar a los ciegos 


Es menester que quienes tratan con ciegos compren- 
dan que el no vidente es una persona normal que no ve, 
como es también normal todo ser privado de algún me- 
dio físico de actividad y al cual, sin embargo, conside- 
ramos como un individuo capaz y útil. 

A los efectos de que quienes tratan con ciegos lo ha- 
gan en la forma que todo privado de la vista desea y 
espera, damos algunos consejos prácticos: ' 


12 Al hablar con un ciego tened siempre presente que 
no es un ser inferior, 
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No habléis de su ceguera como si fuera una des- 
gracia; el no vidente puede ser tan feliz como los 
demás. | 

No expreséis supersimpatía y admiración por la la- 
bor de un ciego en su propia presencia, incitadlo 
sí para continuar en la brega. Sus demostraciones 
de habilidad favorecerán a él y a todos los ciegos. 


Procurad no conducir a un ciego; basta con ofre- 
cerle el brazo, vuestros movimientos le indicarán lo 
que deba hacer. j 
Cuando invitéis a un ciego a sentarse, colocad su 
mano sabre el respaldo de la silla o acercadle la 
silla; él hará lo demás. 

No gritéis al conversar con un ciego; es ciego, no 
sordo. 

No empujéis al ciego hacia el tranvía cuando quie- 
ra subir; acercad su mano al vehículo, es sufi- 
ciente, ' 

No evitéis los términos “ciegos” o “ceguera” cuan- 
do habléis con no videntes. | 
No se debe preguntar sobre las causas o edad en 
que sobrevino la ceguera. Al igual que al resto de 
la humanidad, no le agrada recordar los malos mo- 
mentos. 


Si deseais conocer a un ciego procurad que no sea 
un mendigo, generalmente no ha sido educado co- 
mo ciego. 

Emplead las inflexicnes del verbo “ver” con la ma- 
yor naturalidad. El ciego también dice “vi” porque 
si bien no ve físicamente, espiritualmente llegan a 
él todas las sensaciones. 


No tratéis de ser protector de un ciego. En muchos 
casos la concentración obligada del no vidente de 
espíritu superior produjo obras inmortales. Ahí es- 
tán Homero, Milton, Saunderson, Hubock, María 
Teresa Paradis, Braille. la serdomuda y ciega Ele- 
na Keller, que tanto llama la atención a los estu- 
diosos; en nuestro país a M. Avellaneda y Vicente 
Castro Cambón; y mil otros ciegos atestiguan que 
los espíritus selectos pueden ser físicamente ciegos. 
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Cuando entréis en una habitación donde hay un 
ciego, procurad que note vuestra presencia, En al- 
gunos institutos de ciegos se prohibe el zapato de 
goma, pues el ciego también se inquieta cuando al- 
guien, no advertido, habla o grita cerca de él. 
Estrechad la mano del ciego al encontraros y des- 
pediros. Conoce a las personas por la voz y la for- 
ma de dar la mano. 

No advirtáis al ciego de los obstáculos que le son 
habituales ni de las cosas sin importancia. 

Al acercaros a una escalera, si se toma del brazo, 
id un poco delante, vuestros movimientos le indica- 
rán su presencia. 

Procurad olvidar que estáis frente a un ciego y lle- 
garéis a comprenderle acompañándolo en sus jus- 
tas y humanas aspiraciones. Con el mutuo contacto 
se llega al mejor conocimiento. 

Los ciegos como los que ven, pueden no ser cultos. . 
Si conocéis a uno sin educación no le identifiquéis 
con los demás. 

No olvidéis que el ciego debe guiarse por los sen- 
tidos del oído, del tacto, del olfato y del gusto. Con- 
tribuir a su adiestramiento es obligación de toda 
persona a cuyo cuidado está un ciego. 
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CAPITULO Ill 


EL CIEGO EN EL HOGAR 


El hogar - Su educación - Recomendaciones a los padres. 
El hogar 


Desaparecidos los factores que obligaban al hogar a 
ocultar su desgracia, el advenimiento de un niño sin 
vista es una grave preocupación por la mayor atención 
que habrá que dispensarle. 

Los niños ciegos proceden de los hogares más hu- 
mildes generalmente. El mayor porcentaje de ciegos con- 
génitos puede ser evitado con medidas higiénicas; por la 
ignorancia o abandono de los padres nace un número 
elevado de ciegos. Ello es índice de que el hogar, base 
y garantía social, necesita ser atendido cuando en él 
nace un niño sin vista, para evitar nuevos casos de ce- 
guera. 

Los ciegos provienen de hogares que pueden dividirse 
en la siguiente forma: 


1? Que no conocieron hogar. 

2% De hogar desorganizado. 

32 Que los obliga a mendicar. 

4 Humildes. 

5% De mediana cultura. 

6% Hogares cultos. 

En el primer caso los niños son abandonados en asi- 


los o nosocomios. De allí pasan a la escuela-hogar para 
ciegos. 
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Para estos niños el período de vacaciones es una ver- 
dadera tragedia; mientras sus compañeros regresan a 
sus hogares ellos permanecen en el hogar-escuela re- 
cordando con cierta frecuencia que no tiene, como los 
otros, un lugar que los reciba cariñosamente y los con- 
sulte sobre sus progresos escolares. Al comenzar las 
clases oyen a sus compañeros conversar scbre sus an- 
danzas y, como nada tienen que decir, buscan en el ais- 
lamiento un paliativo a su desventaja. Durante el pe- 
ríodo lectivo observan que los demás envían y reciben 
correspondencia o se retiran los días feriados llevados 
por sus padres o tutores. Suele formarse en estos niños 
un complejo de inferioridad. 


Los de hogares mal constituidos, si bien muy perju- 
diciales para la educación del ciego sírvele de base para 
indicar que tiene familiares. Esos hogares no serán de 
amparo y cuando el niño llega a la edad de la pubertad 
deja sus juegos infantiles por una seriedad que no con- 
dice con sus pocos años. 


Los del tercer grupo, no son los menos. Aprovechan- 
do la compasión que inspira un niñito ciego los envían a 
implorar la caridad pública. Niños que viven al margen. 
de la sociedad, en un ambiente moral nccivo, presen- 
tan un problema cuya solución implica ardua tarea y 
tiempo apreciable. La mente de estos niños no puede 
ordenar lo bueno y lo malo. Hay siempre almas carita- 
tivas que denuncian esos casos a las instituciones para 
ciegos donde sen educados y se preocupan por su me- 
jOr suerte, 


Cuando los niños de estos dos últimos grupos regre- 
san a sus hogares por unos días, notan la enorme dife- 
rencia en favor del hogar-escuela, en cuanto a la higie- 
ne, cuidados, alimentación, etc.; pero eso no será óbice 
para expresar que estuvo con sus familiares y hablar de 
su hogar como algo muy suyo. 

Así como hay hegares que en lugar de servir de es- 
cuela a los niños ciegos, se sirven de él para vivir del 
producto de la limosna existen también los hogares hu- 
mildes que cuidan del “cieguito” con ternura. Desgra- 
ciadamente no son pocos los casos en que esa ternura 
liega al extremo de no permitir al niño que se mueva por 
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temor a que se golpee y, a veces, hasta los atan a un 
sillón o los encierran en un corralito. 

Los hogares de mediana cultura no saben educar al 
niño ciego, y a pesar de ello, no lo envían a la escuela 
a la edad en que el niño vidente debe ingresar. ¿Para 
qué enviarlo si todavía es muy chico? Además para qué 
atormentarlo con el estudio si ya tiene suficiente con 
su ceguera. La escuela-hogar se encuentra muy reti- 
rada y lo obliga a permanecer alejado nueve o diez me- 
ses, que les parece mucho tiempo para un niño ciego. Si 
a esto agregamos que se harán miles de conjeturas so- 
bre la alimentación, cuidado, vestimenta, higiene, etc. 
Siempre se resuelve esperar... para enviarlos cuando 
ya han cumplido los ocho o más años, perjudicando así 
al niño enormemente. 

Los hogares cultos proceden en mejor forma pero 
también son los menos numerosos, El hogar de buena 
situación económica suele educar al no vidente en su 
propia casa. Su preparación general la adquiere en con- 
versaciones y lecturas efectuadas por quienes ven o 
son atendidos por maestros no especializados por cuya 
razón desconocen el sistema Braille. También es de ha- 
cer notar que los cegados en estos hogares son en su 
mayoría personas de edad adulta. 


Educación en el hogar 


El ciego congénito no se diferencia, en su actividad 
ládica del niño normal, en su primer año de vida. Su 
radio de acción es la longitud de sus brazos. Cuando 
comienza a dar sus primeros pasos el niño que ve au- 
menta enormemente su radio de acción mientras el cie- 
go permanece sin estímulos exteriores que lo hagan des- 
plazarse y usar de sus sentidos no lesionados. Ello ocu- 
rriría poco a poco si no “vinieran en su salvación” sus 
familiares. Estos lo visten, lo lavan, le dan de comer, lo 
llevan de la mano y atienden hasta en sus menores de- 
talles y la diferenciación con el niño que ve, se va 
haciendo más notable. 

Al niño ciego le evitan la caída con la quietud. Lo 
tratan como si fuera un ser imposibilitado, un inválido 
que no puede moverse. Es bien sabido —no podría ser 
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en otra forma— que los padres sufren por el golpe reci- 
bido en una caída de su hijo y tratándose de un ciego 
con mayor razón, pero evitarle una caída sin consecuen- 
cias físicas es limitarles el aprendizaje por experiencia 
propia. | | 

La madre siempre siente “debilidad” por su hijo me- 
nos capaz. Su instinto de madre le indica que precisa de 
sus cuidados más que los otros y lo atiende de acuerdo 
con esa desventaja que padece; ¿cómo no prodigarse con 
un hijo ciego? Esa protección suele ser extremada y su 
consecuencia incapacidad muscular, abulia, pobreza de 
ideas, ineducación sensorial, niños auditivos, etc. El niño 
vive aislado del mundo visual, desconoce la sonrisa afec- 
tiva de sus familiares, la contemplación amorosa de la 
madre, los gestos de simpatía, la tristeza que se refleja 
en el rostro, etc., y sin este lenguaje afectivo, que unido 
a la palabra, tanto enseña a los párvulos que ven, repre- 
senta un serio inconveniente educativo en el ciego. 


Para entretener al niño ciego se le entregan jugue- 
tes no adaptados a su incapacidad visual. Las com- 
plicaciones de líneas y superficies e carencia de es- 
tímulo sonoro, pronto fatigan al niño y los abando- 
nan con sorpresa de los padres. Sus manos no saben 
tactar, su sensación kinestésica necesita de elementos 
apropiados para que puedan entretenerlos y enseñarles. 
Interesa más al niñito ciego el cantar de los pájaros 
y la multiplicidad de ruidos que produce la actividad en 
su rededor que esos juguetes muy estimables por el sen- 
tido de la vista pero muy poco para los otros. Pero 
si el niño ciego no reconoce al tacto el pájaro ni los 
objetos que producen ruido, su imaginación será pobre 
y pertenecerá a la fantasía. Por la sensibilidad auditiva 
podrá reconccer el pájaro y los ruidos como también la 
voz de sus familiares, pero la localización del estímulo 
sonoro será mala, 


La falta de aptitud del hogar para educar al niño cie- 
go hace que lleguen a la escuela con un retraso psíquico- 
físico de varios años. Así se nota a los recién ingresados 

“a la escuela-hogar que viven en un mundo letárgico 
sensorial, sin saber tactar, con movimientos lentos y pe- 
sados, tics, balanceos, sin curiosidad, con pobreza ima- 
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ginativa, con sumo temor a la actividad física. La sen- 
sación auditiva no suele estar comprendida en igual pro- 
porción; pero frecuentemente sin habilidad de distinción 
ni de localización y una memoria auditiva en disonancia 
con los demás sentidos. La idea del mundo circundante 
es muy vaga, su orientación inexistente y su sensación 
de obstáculo ínfima. Las conversaciones, a las que siem- 
pre estará atento, no le proporcionan una idea clara de 
ese mundo que el hogar, con sus extremados cuidados, 
no le permitió conocer. A veces encontramos a niños 
cuya conversación difiere notablemente con su pobreza 
muscular y táctil. | 


“No son pocos los casos —dice Pardo Ospina— que 
se contemplan en una institución para ciegos, de niños 
que a la edad de siete a nueve años, no han aprendido a 
caminar, no se le ha enseñado a hablar, y claro está, no 
saben pensar, su índice vital es bajísimo, su índice pon- 
deral inferior al de cualquier niño vidente, sus capaci- 
dades físicas deficientes y su mentalidad atrofiada, por 
falta de actividad”. 


El hogar lo ha privado de todas las actividades pro- 
pias de su edad y esenciales a su normal desarrollo, por 
ese cariño mal entendido y así sucede que al ingresar a 
la escuela, lo hacen deficientemente preparados para 
adquirir los conocimientos más elementales. 

En Francia la Asociación Valentín Haiy ha organi- 
zado una comisión numerosa de personas dedicadas al 
descubrimiento del niño ciego. Si dan con él, notifican 
de inmediato a la institución encargada de su educación 
y tratan de convencer a los padres de las ventajas de la 
enseñanza y de la obligación que tiene para con su hijo 
ciego. 

Corresponde al hogar comenzar la instrucción del 
niño que no ve, pero primero habrá que preparar a 
los familiares en tan delicada tarea. Para cumplir lo 
último es preciso conocer el hogar donde haya un no 
vidente en edad escolar. LR 

Una vez el niño en la escuela los padres o tutores re- 
ciben instrucciones, verbales, por medio de folletos o 
en ambas formas, a fin de que presten su colaboración 
en la obra educativa. Pero lós años perdidos sen aque- 


70 


llos en que el niño vidente aprende elevadísimo número 
de conocimientos y se desarrolla física, social, sensorial, 
moral e intelectualmente, mientras el carente de la vista 
permaneció estacionado en aspectos tan esenciales. 

El hogar que conceptúa al niño ciego como normal 
con la sola desventaja sensorial, habrá contribuido a sus 
posibilidades futuras facilitando la acción de la escuela 
y adelantando, con su ambiente y preocupación educati- 
va, su mejor desenvolvimiento con base sólida. Pero 
desgraciadamente pocas veces ocurre así, lo frecuente, 
lo común, es lo contrario. Recordemos a aquella ma- 
dre que preguntó a un filósofo, ¿cuándo debía comen- 
zar la educación de su hijo de tres meses?; recibiendo 
como contestación que ya llevaba tres meses perdidos. 
¿Qué puede decirse de los ciegos que ingresan después 
de los seis años sin saber comenzado, hasta entonces, 
su educación? | 

Cuando el ciego regresa al hogar con una prepara- 
ción intelectual superior al ambiente, asombra a los 
suyos. Le hacen realizar demostraciones ante sus amis- 
tades, pero continúan creyéndolo inhábil para contri- 
buir en los quehaceres domésticos, no dejándole trabajar. 
Si el ciego acepta en principio esa inactividad y permite 
que lo atiendan aún en aquellos menesteres que sabe y 
puede ejecutar, termina por exigir hasta lo más sencillo. 

Estos problemas conviene sean considerados en la 
escuela, especialmente en el último grado primario, a 
fin de salvar al ciego del peligro con que tropezará. Es 
preciso educar el carácter, los sentimientos de respon-. 
sabilidad y de la colaboración a que está obligado para 
con el hogar, consigo mismo y los demás ciegos. 


Recomendaciones a los padres 


En nuestro país el Patronato Nacional de Ciegos re- 
mite un folleto con consideraciones generales, recomen- 
daciones a los padres, forma de tratar a los ciegos 
adultos y consejos sobre prevención de la ceguera. 

Transcribimos a continuación las instrucciones que se 
envían en Francia a los padres de los niños ciegos: 

“No hay un solo niño ciego rico e pobre al cual no 
puedan aplicarse los consejos que van a darse aquí. En 
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efecto: todos los niños ciegos que tengan padres inte- 
resados e inteligentes, serán educados según estos prin- 
cipios. Padres: haced lo que otros hacen, y vuestro hijo 
os deberá su felicidad; podrá, como prueba la experien- 
cia, llegar a ganar honradamente su vida. Si no lo ha- 
céis, seréis imperdonables, vuestro hijo será una carga 
pesada para todo el mundo, será desgraciado al verse 
inútil para todo y llegará un día en que, informado de 
que otros muchos se ganan la vida mediante su trabajo, 
se ocupan útil y agradablemente, este niño sentirá cruel. 
mente lo que faltó en su primera educación y podrá re- 
procharos de ser la verdadera causa de la desgracia de 
su vida: 


1? Enseñad al niño ciego a marchar solo, a la misma 
edad en que enseñáis al niño vidente. 


2% No le obliguéis a estar en el mismo sitio, sino por 
el contrario, aprovechad todas las ocasiones de 
hacerle andar, subir y bajar las escaleras y ense- 
ñadle a encontrar su camino, primero en la habita- 
.ción, después en la casa y fuera de ella. 


3% Lo más pronto posible debéis enseñar al niño ciego 
a vestirse y desnudarse solo, a anudarse y desanu- 
darse los cordones, a lavarse las manos y la cara, a 
limpiarse la nariz, etc.; a cuidar en una palabra, de 
todas las necesidades materiales y de limpieza. El 
ciego puede hacer todó eso como el vidente, basta 
enseñarle a que lo haga. 


4% Enseñadle también a comer sólo, a servirse bien de 
la cuchara, del tenedor, del cuchillo. En esto hay 
que explicarle con detalle cómo se hace cada cosa, 
porque se comprenderá que no puede copiar los 
gestos de las otras perscnas, como ocurre a los ni- 
ños videntes. 


52 Vigilad atentamente el estado del niño ciego, quien, 
no viendo como los otros, está más expuesto que 
éstos a adquirir malos hábitos, actitudes feas y ri- 
dículas, que después son muy difíciles de desarrai- 
gar, y que pueden perjudicarle a la vista del pú- 
blico. En una palabra: exigid que el niño ciego 
tenga el mismo: comportamiento que un niño vi- 
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dente bien educado. Cuidad, por ejemplo, de que 
no lleve los brazos colgando ni arrastre los pies, 
que no haga movimientos extraños o gestos; que de 
pie o sentado, no esté encorvado sobre sí mismo, y 
que se-vuelva siempre del lado de la persona con 
quien habla. 


Es necesario que el niño juegue; pero lo más fre- 
cuente es que tenga que jugar sclo o con un com- 
pañero, no pudiendo tomar parte sino en un corto 
número de juegos de videntes de su edad. Deben 
elegirse de preferencia los juegos que requieran el 
uso del oído y del tacto. Los juegos del escondite y 
de la gallina ciega sen muy buenos, si el ciego tiene 
personas que puedan jugar con él. 


Como el niño ciego no puede hacer el ejercicio al 
aire libre con la misma facilidad que los videntes, 
debe cuidarse de que pasee mucho. Además, su en- 
fermedad le predispone a estar en un sitio sin mo- 
verse o a moverse lentamente, por lo que tedos los 
ejercicios al aire le convienen lo mismo en el in- 
vierno que en el verano. 


El niño debe aprender a ocuparse en los meneste- 
res de la casa que le sean fáciles, como el quitar el 
polvo a los muebles, lavar los cristales, pelar gui- 
santes, patatas, rallar zanahorias, devanar hilo, par- 
tir nueces, almendras, molerlas, cardar el cáñamo 
y acarrear agua. En edad más avanzada, hará se- 
car la ropa, limpiar los vestidos, barrer, hacer 
las camas, lavar la vajilla, batir la manteca, amasar 
el pan, mover el molino, ordeñar vacas, dar de co- 
mer a los animales; en el jardín podrá recoger los 
frutos, la hierba para los conejos, escardar, cavar, 
conducir una carretilla, transportar pequeños bul- 
tos, etc. 

Ocupad al niño ciego con trabajos manuales, fáci- 
les, tales como el tejido grueso de punto, el crochet, 
el trenzado, la malla, el recortado de papel con ti- 
jeras de puntas redondeadas, etc. Del mismo modo, 
cuando estos trabajos no puedan ser utilizados en 
seguida, será- provechoso al niño, porque le des- 
arrollarán la destreza manual. 


10% En una palabra: educad al niño ciego como al niño 


vidente, puesto que entre videntes ha de vivir. Así 
sus costumbres, su vida, su trabajo, diferirán de 
ellos.lo menos posible. 


11? Hablad con frecuencia al niño ciego, pues no pu- 


diendo éste leer en el rostro de sus padres la ter- 
nura de que es objeto, necesita oír su voz con más 
frecuencia que otros niños. Cuando sepa hablar, 
interrogadle con frecuencia sobre lo que oye y so- 
bre lo que le rodea, proporcionadle ocasión de que 
os interrogue, y responded siempre afectuosamente 
y con detalle a sus peticiones infantiles. 


12% Si en general hay que tener cuidado con las pala- 


bras que se pronuncian en presencia de los niños, 
esta prudencia adquiere mayor importancia cuando 
se trata de niños ciegos. No recibiendo éstos más 
que un corto número de impresiones, sobre las cua- 
les, a falta de otros elementos, se concentran sus 
pensamientos, escuchan muy atentamente. El re- 
cuerdo no se borra tan pronto en ellos como en el 
niño vidente, que a veces recibe al mismo tiempo 
diversas impresiones. Por consiguiente, en muchos 
casos, el niño ciego recordará las palabras que el 
niño vidente no habrá retenido. 


Cuando habléis delante de un niño ciego, pensad 
en que este niño escucha vuestras palabras con 
atención, con avidez, que nada se le escapa, que 
trata de comprenderlo todo, y que la conversación 
inconsiderada que hayáis tenido en su presencia 
será objeto de sus reflexiones de muchas horas, a 
veces de días. 


13% Puede darse al niño ciego la instrucción moral y 


religiosa a la misma edad que al niño vidente. Este 
recibe esta instrucción antes de saber leer; luego 
se encuentra, por consiguiente, en las mismas con- 
diciones que el ciego. 


14% Es más importante para el niño ciego que para el 
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vidente, estar ocupado siempre, bien en el juego, 
bien en el trabajo. 


15% No expreséis jamás ante el ciego el dolor que os 
produce el verle privado de la vista, vuestros ge- 
midos no servirán de nada y, en cambio, le acobar- 
darán y no pensará más que en quejarse de su 
suerte, si no le dais el ejemplo. Alentadle, por el con- 
trario, a que trabaje, a que pueda prescindir de la 
ayuda de los demás, y de este modo le prepararéis 
a una vida útil y agradable. 


16% Es necesario ejercitar mucho la memoria del niño 
ciego, porque ella le será muy útil algún día. El 
ciego gusta mucho de los relatos. Hacedle aprender 
y contar las bonitas narraciones históricas y mora- 
les que están en todos los libros de cuentos infan- 
tiles. 


172 No dándose cuenta el niño ciego de las cosas ma- 
teriales más que por el oído y por el tacto, para 
hacerle conocer un objeto material cualquiera es ne- 
cesario que le palpe en todos los sentidos, y si se 
trata de espacio o extensión, es necesario hacérselo 
medir. Ponedles, pues, en las manos, los objetos que 
queráis darle a conocer, ejercitadles en distinguir 
al tacto las monedas, las telas, las plantas y los 
frutos. Educad su oído para que reconozca los so- 
nidos, para que distinga, por ejemplo, la voz de una 
determinada persona, el canto de un pájaro cono- 
cido. | 


18 Tan pronto como el ciego haya alcanzado la edad 
en que los otros niños comienzan a frecuentar la 
escuela, se deberá solicitar su admisión en la 
misma” (?). 


(1) En nuestro país el Patronato Nacional de Ciegos los recibe 
desde los tres años en el Jardín de Infantes y los educa en forma 
especial, preparándolos para la vida. 


CAPITULO IV 


EL CIEGO EN LA ESCUELA 


Externado - Internado - Museo - Biblioteca - Fichas 
escolares. 


Ya se dijo que los ciegos ,al igual que quienes ven, 
están dotados de facultades que le permiten instruirse, 
cultivar su espíritu y aprender un oficio o profesión 
para ser útiles a la sociedad. 

En los últimos tiempos se ha discutido con frecuencia, 
dos tendencias educativas que bien pueden ser tam- 
bién aplicadas al ciego: una considera al niño como fac- 
tor económico a quien hay que exigirle el mayor ren- 
dimiento; la otra como ser pensante, con idealismo, el 
hombre en su integridad. 

Si preparamos al ciego en el principio utilitarista so- 
lamente podríamos formarlo como ente productivo. Bien 
sabemos que es el menor porcentaje de no videntes el 
que puede bastarse a sí mismo, es decir, producir un 
cien por ciento. Pero forjamos en ellos un egoísmo es- 
trecho: el beneficia utilitarista de lo material, satisfac- 
ción corporal y nada más. Para conseguir el máximo de 
rendimiento será preparado en oficios adecuados a su 
condición limitando el cultivo del espíritu al mínimo. 


“Eramos hombres —dice Herder— antes de que nos 


hicieran artesanos y pobres de nósotros si en nuestra 
futura profesión, no podemos seguir siendo-hombres”. 

Por suerte para nosotros, la escuela argentina pro- 
cura el desarrollo armónico de las cualidades indivi- 
duales y en la escuela primaria se tiende a la elevación 
del nivel moral, espiritual y físico, es decir, de todas las 
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facultades atributivas del hombre, el ser en su integri- 
dad. Pero en las escuelas para ciegos se une a la cul- 
tura del espíritu, la selección y preparación del alumno 
para una carrera que pueda servirle para ganar su sus- 
tento. 

¿Cómo llegar a esa educación? ¿A qué escuelas debe 
asistir el niño ciego? La primera pregunta ya tiene so- 
lución por cuanto el ciego sigue estudios primarics al 
mismo tiempo que se prepara para un oficio o profesión. 
Trataremos en su oportunidad lo referente al empleo 
de los ciegos egresados. La segunda pregunta ha moti- 
vado en distintos países polémicas. Unos sostienen la 
necesidad de inscribirlos en escuelas especializadas, 
otros en las escuelas comunes para videntes. Pero to- 
davía hay más: el externado o el internado. Sobre el 
tema se ha escrito muchísimo en lo que respecta a los 
niños que ven. Los sostenedores de ambas teorías llegan 
a conclusiones, que en parte pueden ser utilizadas para 
considerar el problema en los ciegos. Así tenemos: 


En grados paralelos (sepa- 
rados). 





Comunes para 
videntes. 





En grados con videntes. 
Escuelas 


| Externado. 
Especializada, 
| Internado. 


La educación de niños ciegos en las escuelas comu- 
nes se practica en varios países. Sus partidarios mani- 
fiestan que ello permite al ciego convivir con los viden- 
tes; se procura así incorporarlos desde niños a la colec- 
tividad en que luego actuarán. Los niños sensorialmente 
normales podrán formarse concepto real de la capaci- 
dad del ciego y no verán en él a un inútil que implora 
la caridad pública. 

Las escuelas elementales italianas están obligadas por 
ley a aceptar a los niños ciegos. En la República de San 
Salvador, desde el año 1930, por Decreto del Poder 

' Ejecutivo, son también admitidos obligatoriamente en 
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las escuelas primarias. En los países de mayor cultura 
son inscriptos en las escuelas comunes si no existen ins- 
titutos especializados cercanos a sus domicilios. 

Al asistir a una escuela primaria para videntes si- 
guen sus estudios en grados paralelos; pero si debe 
asistir a grados con niños que ven, donde el material ilus- 
trativo es visual, requiere, por parte del maestro, una 
excesiva atención, preparación del material y enseñanza 
individual. El ciego es concentrado por obligación y 
perderá en las lecciones verbales un porcentaje menor 
que sus compañeros videntes. Si son admitidos en gra- 
dos con videntes lo práctico será enseñar el sistema 
Braille separadamente. Los deberes diarios no los podrá 
realizar con facilidad por la lentitud de la escritura de 
puntos en relieve (desconoce la estenografía), encon- 
trándose en inferioridad de condiciones con respecto a 
sus compañeros. : 

No se discute la conveniencia de las escuelas especiali- 
zadas donde el alumno encontrará iguales ventajas e 
inconvenientes que los demás compañeros. Será pre- 
parado para una vida sensorial, social, física e intelec- 
tual de acuerdo con sus propias necesidades. Además 
seguirá cursos especiales de música e ingresará a la es- 
cuela de artes u oficios según sea su vocación. Pero 
aquí surge el debatido problema de externado o del 
internado. 


Externado 


En Estados Unidos existen más de veinte escuelas 
donde asisten alumnos externos. El funcionamiento de 
estas escuelas para externos se hace posible en las gran- 
des ciudades donde el número de ciegos es mayor. Pero 
esas escuelas tienen necesidad de un microómnibus pa- 
ra trasladar a los niños hasta el establecimiento. En 
nuestra ciudad si bien no existen escuelas para alum- 
nos ciegos externos exclusivamente, en las dependien- 
tes del Patronato Nacional de Ciegos admiten alumnos 
internos y externos. 

En lo que respecta a las demás ciudades del país 
dado el número muy limitado de ciegos no hay otra al- 
ternativa que centralizar la educación de los mismos. 
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Internado 


El internado aleja un poco de la vida real, pero ello 
se subsana en buena parte con las excursiones y paseos 
que ponen al niño en contacto con los que ven; las in- 
quietudes de todo internado tampoco permiten conocer 
la vida exterior. Pero estos puntos ya fueron con- 
siderados en congresos sobre la educación de los 
ciegos, llegándose a la conclusión de que el internado 
con todos sus defectos era la solución práctica para la 
mejor educación del niño ciego. El factor familia no 
beneficia la mejor educación y su alejamiento es indis- 
pensable. 


En algunos países en procura de una solución apro- 
piada se dividió el internado en pequeñas comunidades 
o agrupaciones dirigidas por docentes o por un ma- 
trimonio que sustituyera al hogar. También se llegó a 
colocar dos o tres ciegos en una casa de familia cer- 
cana a la escuela como pensionistas. 


El internado, sin embargo, se ha generalizado. Es él 
una comunidad de ciegos que se une con fines idénti- 
cos, desarrollando su sentido de responsabilidad y soli- 


daridad . 


Suele creerse que un hogar-escuela para ciegos es un 
lugar oscuro, con reglamento rígido, carente de alegría, 
con disciplina impuesta por la fuerza, inmóviles, vigila- 
dos, temerosos los internos de cualquier error. Nada 
de eso es verdad. En los internados para ciegos “la 
alegría —según el decir de Jean Paul— es el cielo bajo 
el cual todo florece, salvo la maldad”. Todo educador 
sabe que el niño triste muy rara vez aprende a reír 
cuando hombre y el hogar-escuela no sólo no priva al 
niño de la alegría propia de su edad sino que contri- 
buye a vivir su edad con todos los atributos de la 
misma. “El que ha pasado su infancia —expresa Paul 
Grasemann— en una miseria externa y en una escla- 
vitud interna, raras veces se convierte en un ser alegre 
y libre, y no tiene nunca el coraje de vivir dentro de 
ciertos requisitos que son completamente justificados. 
Rara vez vencerá a la vida, ni sabrá como ajustarla a 
sus propósitos”. 
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El internado para ciegos es un hogar que reúne en 
su seno a seres humanos disgregados por el extenso 
territorio de la Nación. En toda ocasión saben sus com- 
ponentes manifestar su solidaridad, representar al ho- 
gar y con disposición para comprender al compañero. 
A todo interno se le inculca que el hogar-escuela está 
dotado de un alma, que ellos forman parte de una gran 
familia a la cual deben contribuir con su esfuerzo. 

La disciplina impuesta, esa disciplina que se cumple 
por el temor, ya ha desaparecido de las escuelas donde 
los educadores lo son por vocación. Ella nace espon- 
tánea del trabajo, del afecto, de la comprensión. Uno 
de los primeros directores de escuelas para ciegos en 
Alemania manifestó cierta vez: “Mi instituto más se 
parece a una pequeña república que a una tiranía mez- 
quina”. Pero ésto no quiere decir desobediencia. Toda 
medida disciplinaria justa no encontrará rebeldías, El 
respeto también se consigue con amor y con bondad, 
acompañados con la suficiente energía y justicia. 

Los internados para ciegos también tienen algunos 
problemas inherentes pero no tan graves como los de 
los videntes. También encontramos entre los ciegos los 
niños cuyo impulso de autoafirmación se expresa con la 
terguedad. Están los que al llegar a la pubertad desean 
ser tratados como mayores, es decir, como si fueran 
adultos. No faltan los jóvenes que comienzan a pensar 
y Observar el internado y la vida exterior; lo practica- 
ble y aquello que se le exige; pero la juventud no acepta 
con facilidad lo hecho y malgasta energías en proble- 
mas que se crea. Estos pequeños conflictos son comu- 
nes y el maestro debe encauzar esas energías por el 
buen camino, evitando los errores en el medio ambiente 
social y familiar. 

El niño ciego en la pubertad se da más exacta cuen- 
ta de su situación, se hace más serio y procura salvar 
los inconvenientes de la ceguera si sus superiores le 
hacen notar el beneficio que ello representa. 

La disciplina está en el trabajo, en el cariño que se 
pone en la obra que se realiza. Esto no quiere decir 
que no se tomen medidas disciplinarias si fuera impres- 
cindible, toda medida justa es aceptada "y comprendida 
por los compañeros. 
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Los jóvenes necesitan creer que en alguna forma son 
necesarios; ¿por qué no aprovechar estas circunstan- 
cias? Si damos a un alumno turbulento un puesto de 
confianza (real o aparente), pero que sea responsable 
de su buen cumplimiento, habremos derivado su acción 
hacia ese puesto útil y se sentirá responsable no sólo 
por su mejor desempeño sino también de su conducta. 


Ambiente 


El ambiente escolar ,tratándose de hogar-escuela, está 
formado por los centros de estudiantes que dan fiestas 
públicas periódicamente; las noches familiares que con- 
sisten en actos íntimos de buen humor y cultura donde 
los niños son actores y espectadores. 


Se pueden realizar concursos de lectura organizados 
por el centro de estudiantes, competiciones sobre juegos 
de entretenimientos, trabajos manuales, composicio- 
nes, etc. Además, puede establecerse que cada grado dé 
una clase a todos sus compañeros sobre motivos esco- 
lares, comentarios de libros, autores, patrono de aula. 


Una revista escolar sobre tópicos de estudios y que 
refleje la vida del hegar-escuela siempre agrada a los 
alumnos y tratan de colaborar. Sabemos que en Braille 
es lenta la escritura y que en pocas páginas no se puede 
sintetizar las impresiones pero, la tarea, debe ser enco- 
mendada a los grados superiores y repartirse el tra- 
bajo. Los alumnos ciegos al mismo tiempo que cursan 
sus estudics primarios aprenden un oficio o siguen cur- 
sos de música. Ello obliga a limitar las páginas de la 
revista como asimismo su número. 


El diario mural es otra actividad que forma el am- 
biente de trabajo y armonía. Será sintético, contendrá : 
la fecha, salida y puesta del sol, luna, hechos históricos 
y datos de interés general. 


La discoteca musical contribuirá a formar ambiente 
de expansión espiritual, y propenderá al desarrollo es- 
tético. Un maestro puede explicar o leer la biografía 
de un músico y el significado de su obra e ilustrar su 
disertación con pasajes musicales. 
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Si hubiera jardín o aves conviene que los niños cui- 
den de ellos en lo posible. Es necesario formar el am- 
biente de camaradería y sociabilidad que hace falta en 
todo internado. 


Museo 


Tratándose de escuelas para ciegos, el material ilus- 
trativo se puede colocar en un museo exposición, que 
contendrá todo el material anterior, demostrativo de los 
progresos alcanzados y las diferentes etapas de la edu- 
cación de los privados de la vista. 


Bibliotecas 


Al hablar de la biblioteca en la escuela para ciegos no 
sólo se considerará el libro escrito en puntos en relieve 
sino también el libro hablado y la discoteca musical di- 
dáctica. Para el primer caso la biblioteca será general y 
de aulas. La biblioteca general la formarán los libros 
de texto, de consulta y de iniciación literaria, de acuer- 
do con los programas en vigencia en las escuelas pri- 
marias. La atenderán en lo posible los mismos alumnos. 
Todo libro que entre será clasificado, dándole entrada, 
catalogar, registrarlo por autor, materia y temática- 
mente. La clasificación temática alfabética evitará al 
alumno la pérdida de tiempo para consultar lo que se 
propone, y además, tendrá la facilidad de consultar 
mayor número de autores. 

Se debe propender a la formación de bibliotecas de 
aula porque ellas serán apropiadas a la capacidad in- 
telectiva del grado. Es conveniente que los libros de la 
biblioteca de aula sean de menor formato y de menor 
_ número de páginas para su mejor manuabilidad. Que el 
alumno pueda llevarlo en sus paseos sin despertar cu- 
riosidad y sin que le sea molesto. 

Es bien conccida la dificultad que hay que salvar 
para formar una biblioteca para ciegos. Hacen falta co- 
pistas, material humano que se consigue lentamente; 
hay que darles elementos para la transcripción y ense- 
ñarles el sistema en relieve. Otros inconvenientes son 
el espacio que ocupan los libros, su costo, etc. Ello in- 
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duce a formar una biblioteca escolar que sea una sec- 
ción de la biblioteca general. Estos inconvenientes se 
subsanan más fácilmente para la formación de bibliote- 
cas de aula por el menor número de volúmenes y por- 
que cada maestro, que es el más directamente intere- 
sado, puede tener su pequeño núcleo de copistas. 


Además existe la necesidad en las escuelas para cie- 
gos de formar una biblioteca especial (en Braille y vi- 
dente), que servirá de consulta a maestros y profe- 
sores. Esta biblioteca pedagógica contendrá los libros 
sobre tiflopedagogía, revistas, folletos y toda publica- 
ción sobre ciegos. Es indispensable, si el maestro quiere 
mantener su eficiencia, estar al día con los métodos y 
procedimientos didácticos. Saber y conocer lo que reali- 
zan otros países en la educación de ciegos es un impe- 
rativo para no quedar estancado, es decir, en retardo 
con la enseñanza que pueda impartirse en beneficio de 
los privados de la vista. 


El libro hablado tiene estimable aceptación en Esta- 
dos Unidos y lo utilizan generalmente los ciegos que no 
leen el sistema Braille. No debe fomentarse en una es- 
cuela porque la ley del menor esfuerzo los llevaría a 
usar del libro hablado en perjuicio del aprendizaje de 
la lectura. Ello no indica que sea descartado; para 
obtener una información rápida puede ser útil. 


La discoteca musical y la didáctica juegan un papel 
preponderante, en la educación estética la primera y en 
la sensorial la segunda. Al niño ciego no le será fácil co- 
nocer el chocar de las olas o el ruido de las tormentas 
y vientos, pero si ellos se hayan impresos en discos es- 
peciales lo educarán auditivamente y le enseñarán co- 
sas de las cuales oye hablar pero desconoce los ruidos 
que produce objetivamente. 


Fichas escolares 


En las escuelas para ciegos se hace indispensable el 
uso de fichas que expresen el adelanto de cada alumno 
y el procedimiento que se empleó para obtenerlo. Si la 
educación sensorial es básica, lógico es que se hagan 
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constar las medidas estesiométricas periódicamente para 
tener la pauta de la agudeza sensorial y su desarrollo 
progresivo. 

Damos a continuación un modelo de ficha que bien 
puede ser utilizado. En ella no se especifican datos fa- 
miliares ni médicos que pueden solicitarse en cualquier 
momento al departamento respectivo. 

Los datos psíquico-físicos como el informe del maes- 
tro se consignarán anualmente. 
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sustituirlo. Existe una adaptación o readaptación del 
individuo que lo obliga al mejor aprovechamiento de 
los sentidos restantes. Es el caso de la persona que ha 
perdido un miembro (mano o pie) y usa del que le 
queda en su reemplazo; ¿podemos decir que lo ha sus- 
tituído? Concentra su atención en el mejor empleo del 
miembro útil y lo educa de acuerdo con sus necesida- 
des. El ciego adquiere, también por necesidad, un ma- 
yor y mejor aprovechamiento de sus sentidos restan- 
tes; no una mayor agudeza, sino un perfeccionamiento 
informativo. Esa práctica en el empleo de los sentidos 
a que se ve obligado constantemente, hace que reciba 
impresiones que generalmente escapan a quienes ven. 
Además la atención y memoria son factores contribu- 
yentes. En el ciego la sustitución de los sentidos es el 
premio al esfuerzo realizado para compensar la falta 
del primordial: la vista. 


El vidente oye un ruido y la vista le indica sus cau- 
sas, evitando al oído el trabajo de análisis; el ciego se 
procura esta misma observación con el propio oído. 
La memoria auditiva le facilita el reconocimiento del 
estímulo sonoro y la distancia que lo separa del mismo. 
Procura el ciego suplir la vista por medio de los sen- 
tidos no afectados y para conseguirlo se vale de nu- 
merosos medios no usados por quien ve, por serle inne- 
cesarios. 


El que primero escribió sobre el particular fué Dide- 
rot en 1749, pero no empleó los términos “suplencia” 
ni “sustitución”, Estos vocablos aparecen después para 
indicar que los sentidos no lesionados se encargan de 
llevar al cerebro informaciones que no puede suminis- 
trar el perdido. 


El ciego educado como tal, emplea sus cuatro sen- 
tidos en forma amplia; el que ve usa de la vista prin- 
cipalmente, tomando como secundarios los demás. Así 
en todos los idiomas los verbos ver y mirar sirven para 
expresar sensaciones propias de otros sentidos: “Mira 
como huele esa rosa”; “vió qué duro...” 

“Es necesario —dice Diderot— carecer de un sen- 
tido para conocer las ventajas de los símbolos destina- 
dos a los otros; y las personas que tengan la desgracia 
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de ser sordas, ciegas y mudas o que pierdan estos tres 
sentidos por accidente, se podrán dar por satisfechas 
si hubiera una lengua clara y precisa para el tacto” (*). 

La educación en la sustitución de los sentidos hace 
que el ciego accione como el común de las gentes y 
hasta, en algunos casos, pase inadvertida su ceguera. 
Muchas de las maravillas atribuidas al ciego no obede- 
cen a otra causa que a la sustitución. En los ciegos no 
hay mayor agudeza en sus cuatro sentidos, existe un 
mejor empleo. Sin embargo suele creerse en una pre- 
disposición musical por la mayor sensibilidad auditiva, 
nada de eso. Sí en las escuelas para videntes se ense- 
ñara música con la misma intensidad que en las de cie- 
gos se obtendría idénticos resultados. 

La atención, la práctica, la concentración, la memo- 
ria y un mejor uso de los sentidos, dan al ciego segu- 
ridad en la acción, sustitución mejor por la coordina- 
ción de las sensaciones obtenidas por los sentidos sub- 
sistentes. “Todo el secreto —dice Villey— de la acti- 
vidad del ciego, que tanto ha admirado a los clarivi- 
dentes, se ha reducido, cuando hemos tratado de pene- 
trar en él, a un fenómeno psicológico muy sencillo: la 
sustitución de los sentidos”. Estimulados por la nece- 
sidad son llamados a actuar para suplir al perdido. 

El niño ciego siempre encuentra la ayuda de sus fa- 
miliares, muy pocas su dirección educativa. Si fuera 
requerido como todos los seres a: moverse en procura 
de entretenimientos, prontamente sus sentidos adquiri- 
rían una ejercitación apropiada. La ausencia de estímu- 
los anula la actividad creadora. Es al llegar a la escue- 
la cuando el niño ciego comienza su verdadera susti- 
tución. 

La educación de los sentidos es básica en el jardín de 
infantes, y tratándose de ciegos, lo será también en 
los cursos primarios en forma sistemática para que los 
use con seguridad y exactitud. Toda información ca- 
paz de ser percibida por los sentidos, excepto la vista, 
será suministrada al no vidente. Es de tener muy en 
cuenta a ese efecto que la actividad psicosensorial si no 


- (1) Recién en el año 1785 Valentín Haiiy abre la primera es- 
cuela para ciegos demostrando la educatibilidad de los mismos. 
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despierta interés no es provechosa, así como la ense- 
ñanza meramente verbalista lo vuelve pasivo. La su- 
-plencia es intelectiva y permite un mejor conocimiento 
de los elementos a su alcance y una representación del 
mundo exterior más cercana a la realidad. Cultivar los 
sentidos es desarrollar la inteligencia. La primera mi- 
sión de la escuela para ciegos es educar sensorial y so- 
cialmente al ciego. 


“La instrucción del niño ciego —dice Pardo Ospi- 
na— se hace a base de un desarrollo sensorial y de 
éste depende en buena parte su educación, sin un des- 
arrollo sensorial estimulado permanentemente el niño 
ciego encontrará más tarde grandes dificultades, muy 
posiblemente invencibles, en su formación física e in- 
telectual y se puede afirmar que en estos dos elementos 
está el fundamento sustantivo, el eje mismo de la vida 
del ciego, porque de la preparación que lleva el niño a 
la edad de la pubertad en agudeza sensorial y desarro- 
llo físico propiamente dicho, dependen sus capacidades 
en la actividad del medio que actúe”; y más adelante 
agrega: “La suplencia sensorial obra en el ciego de 
manera decisiva porque el tacto, el olfato, el oído, el 
gusto, etc., reemplazan en él la carencia o deficiencia 
de su órgano visual” (1). 


Merle Frampton también se expresa rd la sustitu- 
ción de los sentidos, sin establecer normas ni planes 
para conseguirlo. “Los maestros de ciegos —dice— han 
aprendido a reconocer en los niños ciegos, mentes que 
en nada difieren de la de los videntes. Sin embargo, 
hay una diferencia: desde que un sentido —la vista 
se ha perdido, los demás sentidos deben desarrollarse 
en un grado más alto con el fin de alcanzar la meta de 
toda enseñanza. Esto implica recurrir a medios, mé- 
todos y técnica uniformes con el fin de lograr el re- 
sultado deseado en la educación de los niños cie- 
gos” (2). 

Un programa: sintético sobre la sustitución de los 
sentidos se halla en la “Pedagogía de los ciegos” de 





- 


(1) Obra citada. 
(2) “Educación de los ciegos”. 
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Villey. Dicha enseñanza, al decir del autor, tiene por 
fin librar al niño de la servidumbre de la ceguera. Sin- 
téticamente el programa expresa: 


1% Gimnástica y juego; 


2% cultivo de los sentidos y en particular del tacto, 
con vistas a la sustitución; 


3% educación de la imaginación por las lecciones de 
las cosas, a fin de proporcionar nociones al espí- 
ritu; 

4% educación de la facultad de orientación. 


Los sentidos deben ser educados en forma amplia. 
No habrá suplencia sin atención emanada del interés, 
y para el mejor desempeño del ciego es preciso des- 
arrollar la memoria. Todos los sentidos actúan inde- 
pendientemente, pero todos informan al centro común: 
el cerebro. Ninguno debe ser descuidado, para que su- 
ministren el mayor número de sensaciones. Debe edu- 
carse la sensación de obstáculo, a pesar de que mu- 
chos de los que escribieron sobre el tema, manifestaron 
que no era educable. La orientación, es un ejercicio me- 
morativo. 

La educación sensorial se atiene a los principios de 
la pedagogía general; los métodos difieren en relación 
a la desventaja sensorial. Los ejercicios, deben ser: 


1% Graduados y muy variados. 
2? Que despierten interés, 
32 Evitar la fatiga, no prolongándolos más de lo de- 


bido, 

40 Ejercitación de la memoria, obstáculo y orienta- 
ción . 

5% Realizarlos al aire libre, siempre que fuera posi- 


ble. 


6% Ni muy fáciles ni muy difíciles. Es esencial saber 
que al tacto suelen ser muy difíciles aquellos que 
presentan muchas complicaciones de líneas o ex- 
ceso de detalles. 
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Laura Brigman (ciega, sordo-muda), cuando pequeña 
abandonaba todo juguete por las botas de su padre. No 
es de extrañar que así ocurriera puesto que al tacto es 
fácil apreciar la forma, interior y exterior de la bota; 
el cuero por su suavidad lo hace agradable al tacto. 
Todo ciego, en sus primeras palpaciones, prestará ma- 
yor atención a una pelota, un bastón, una caja, un za- 
pato, etc., reconocibles al tacto, que a los juguetes 
comunes: automóvil, locomotora, muñeca, etc., por ser 
éstos sumamente complejos para un tacto ineducado. 

Todos los autores están de acuerdo en que “el fin 
esencial de la educación de los ciegos, será cultivar los 
sentidos que restan, a fin de obtener de ellos el mejor 
rendimiento y una sustitución tan amplia como sea po- 
sible”., 

En la sustitución se contempla otro problema inhe- 
rente a la sensibilidad sensorial del ciego, la compara- 
ción con los que ven y a qué razones obedece el mejor 
empleo que hacen los ciegos de sus sentidos restantes. 


En la comparación con los videntes las experiencias 
de Griesbach y Kunz dieron por resultado que los cie- 
gos tienen, en ciertos aspectos, una menor agudeza 
sensoria que los que ven. Ambos psicólogos sostenían 
la teoría. de que si un sentido se pierde los otros se en- 
torpecen por simpatía. 


En contraposición a la teoría anterior surgió la de 
que si un sentido se pierde los otros adquieren mayor 
agudeza por compensación. El doctor Mardhand(?) 
investigó la sensibilidad sensorial en criminales compro- 
bando que aquellos que lo eran por accidente tenían 
mayor sensibilidad que los criminales de profesión. “Los 
totales —expresa— demuestran que la sensibilidad va 
disminuyendo en delicadeza del criminal por accidente 
al de ocasión y de éste al de profesión”. Asimismo 
comprobó que el promedio de agudeza sensorial de diez 
médicos era mucho mayor en cada uno de los sentidos, 
salvo la vista, que en los criminales. Esta conclusión 
apoyaría la teoría de que a mayor cultura, mayor sen- 


sibilidad. 
(1) “El gusto”. 
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“Es por la manera con que el ciego —dice Bolli— 
la interpreta, que las percepciones táctiles y auditivas, 
iguales en sustancia a la de los videntes le dan en ge- 
neral mucha ventaja sobre ellos. Esto es lo que llama- 
mos el perfeccionamiento en extensión: es distinto mi- 
rar y ver; oír y escuchar; tocar y palpar. El ciego es- 
cucha pa palpa, mientras que el vidente en general no 
hace más que ver, oír y tocar, Si los sentidos del ciego 
no son más agudos; si sus percepciones no son más 
claras que la de la mayor parte de los videntes, por lo 
menos sabe utilizar y coordinar. Esta sustitución no 
es por lo tanto el resultado de un mayor desarrollo de 
la fineza de los sentidos: es la consecuencia del hábito 
y el fruto de la constancia. Privado de su mejor obrero, 
el espíritu del ciego, tiende a obtener el mejor rendi- 
miento de los que le quedan” (*). ; 

Las experiencias de laboratorio demuestran que cie- 
gos y videntes poseen igual agudeza sensorial; los pri- 
meros usan mejor los sentidos no lesionados. Llegan a 
esa conclusión sin especificar si ello obedece a razones 
fisiológicas o psíquicas. El ejercicio y la atención in- 
fluyen notablemente y por ello no pueden excluirse las 
causas psíquicas. 

Es importante para mejor educar al ciego, saber que 
la sustitución se basa en la asociación de representa- 
ciones emanadas de condiciones psíquicas. 


(1) “Sustitución de los sentidos” por 1,. Bolli. 
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TACTO 


Fenómenos - Reconocimiento - Sensibilidad - Educación 
- Material - Programa. 


Fenómenos 


El sentido del tacto tiene su asiento en la piel o te- 
gumento externo; no olvidemos, sin embargo, que la 
piel actúa como órgano protector del cuerpo. Los cor- 
púsculos del tacto, llamados de Meissner, se encuen- 
tran distribuidos en la piel en proporción desigual; pero 
a los fines de nuestro estudio conviene recordar que en 
la cara palmar de la mano los corpúsculos de Meissner 
van en aumento, desde el talón hacia el pulpejo de los 
dedos. 

A todos ocurre que al hablar del sentido del tacto 
piensan de inmediato en las manos, por ser ellas, en 
alto grado, receptoras de esas sensaciones. Es decir, 
que es'la mano la que aporta el mayor conocimiento 
mientras el resto de la piel corresponde al tacto defen- 
sivo, sin que ello indique que los conocimientos no 
puedan ser adquiridos por las mismas; las manos van 
hacia el cuerpo para conocerlo e investigarlo con sus 
numerosos movimientos. 

Hace cuarenta años Feré hizo notar el poco uso que 
quienes ven hacen del tacto, teniendo en cuenta que 
“la mano es a la vez un agente y un intérprete del des- 
arrollo del espíritu”. Kant llama a la mano “el cerebro 
externo del hombre”. Katz va aún más lejos al pregun- 
tarse si el cerebro humano se creó en la mano “o ha 
sido la articulación finísima sensomotora —dice— de 
la mano, la que por su parte ha estimulado al cerebro 
a nuevas producciones”; y: más adelante agrega: “Lo 
cierto es que a partir de determinado estado de evolu- 
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ción, debemos imaginar estrechísima la relación de ac- 
ción y reacción entre ambos''. Estas observaciones abo- 
gan en favor de la tesis, según la cual el cerebro con 
sus exigencias estimulantes obliga a la mano a con- 
tinuos progresos en su labor. Ya dijo Anaxágoras: “El 
hombre es inteligente porque tiene manos”. 

Son las manos quienes permiten al cerebro mayores 
concepciones porque “la mano suple —según el decir 
de Gerardo Hauptman— a todos los instrumentos y por 
concordancia con el intelecto presta a este último do- 
minio universal” (*). Lo cierto es que una gran parte 
de la cultura humana se la debemos a las manos, cuya 
estructura les permite innúmero de movimiento. 

La cara palmar de la mano carece de vello porque 
debe mantener roces frecuentes. Además posee gran 
número de glándulas sudoríparas que permiten a la 
piel mayor flexibilidad, tan necesaria para la fineza 
táctil. En resumen: reside en la mano la perfección 
cognoscitiva del sentido. En la región cutánea también 
se obtienen otras impresiones: térmicas, doloríficas y de 
presión, y es la mano quien suministra preferentemente 
esas informaciones y especialmente las yemas de los 
dedos. 

“El hombre es lo que es ——expresa Bartrina— por 
la refulgente luz de su cerebro, por la potente habilidad 
de la mano”. 

El desarrollo sensitivo de la mano está en relación 
directa con sus múltiples movimientos. Georgette Le- 
blanc, refiriéndose a las manos de la NS ciega y 
sorda norteamericana Elena Keller, escribe: “Esas ma- 
nos escuchan y hablan, pero también parecen ver, se- 
gún se muestren vivas para tomar las cosas O apartar- 
las. Son las antenas de su andar decidido y se retiran 
instintivamente antes de tropezar con los obstáculos...” 

La importancia del tacto, se observa con la contesta- 
ción que diera el ciego de Puisaux a Diderot. “A no 
dominarme la curiosidad, preferiría tener los brazos 
largos; me parece que mis manos me enseñarían lo que 
pasa en la luna bastante mejor que vuestros ojos y 


(1) “La prodigiosa isla de las damas”. G. Hauptman. Revista 
de Occidente. 


a 
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vuestros telescopios; y además, los ojos dejan más 
pronto de ver que las manos de tocar. Por lo tanto 
creo que más valdría perfeccionarme el órgano que po- 
seo que concederme el que me falta”. 


Gatica compara la vista con el tacto diciendo: “La 
vista es un tacto a larga distancia con la ventaja de la 
sensación de color. El tacto es una vista a corta dis- 
tancia, sin la sensación de rugosidad. Los dos sentidos 
dan conocimientos del mismo orden”. 

El tacto, considerado por quienes gozan de la vista 
como sentido secundario, es para el ciego un sentido 
básico por el uso que hace de él. 

Los fenómenos del tacto se pueden presentar en dis- 
tinta forma: activo, pasivo, directo, indirecto, a dis- 
tancia, de presión, superficie, estereognóstico, dolorí- 
fico, térmico. 

El tacto activo es cognoscitivo, es menester del mo- 
vimiento de la mano o del objeto palpado. El pasivo, 
en cambio, indica simple contacto con inmovilidad del 
órgano táctil y del objeto tocado. 


El tacto directo es cuando se encuentra en con- 
tacto con el objeto sin otro elemento interpuesto. Se 
llama tacto indirecto cuando se presenta el fenómeno 
táctil a través de otros cuerpos. Tenemos el caso fre- 
cuente de palparnos la parte exterior de nuestra vesti- 
menta para cerciorarnos si llevamos la cartera u otro 
implemento, en el bolsillo. El médico que ausculta al 
enfermo por medio de la presión de sus dedos investiga 
el estado del paciente; sin embargo entre sus dedos y 
los órganos tactados existe gran cantidad de tejidos. 
Es decir que el tacto permite reconocer no actuando 
en forma directa sobre el objeto. 


El fenómeno táctil se puede presentar también a 
distancia. Si con un bastón tocamos un objeto cualquie- 
ra, percibimos la forma y dureza del mismo, como si 
fuera la mano quien estuviera en contacto, El pescador 
que percibe la pesca a través de su caña e hilo, en ca- 
lidad y tamaño; el médico, cuando coloca la sonda, 
siente en sus dedos la sensación como si fueran ellos 
quienes penetraran en el organismo del enfermo, obte- 
niendo así una sensación táctil a distancia. 
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Si los fenómenos táctiles se manifiestan por medio 
, del contacto de la piel con el objeto ya indica que 
existe una presión sobre el mismo; cuando la presión 
es mayor puede transformarse en sensación dolorífica. 
El tacto (presión) nos indicará sobre dureza, blandura, 
líquidos, gases, etc. Si tactamos líquidos de diferente 
peso específico obtendremos una distinta resistencia; 
idénticamente ocurrirá al hacer presión sobre cuerpos 
blandos. Si movemos con rapidez la mano sentiremos la 
presión del aire pero sin especificación de forma. 

Ebbinghans en su exposición sobre los fenómenos 
del tacto, dice: “La impresión de puntiagudo consiste 
en la sensación de una presión especialmente limitada. 
En la suavidad o aspereza, la dureza o la blandura, 
combinanse diferentes sensaciones de presión con sen- 
saciones de movimiento y resistencia. La humedad es 
generalmente una combinación de suavidad y frialdad; 
la sequedad contiene regularmente algo de aspereza...” 

El tacto de superficie permite reconocer suavidad, 
aspereza, rugosidad, humedad, etc. Si tactamos todas 
las superficies de un cuerpo reconoceríamos su forma 
(estereognóstico). Si palpamos un papel, género, car- 
tón, etc., en sus superficies superior e interior percibi- 
remos su espesor. 

El material puede presentarse en su estado natural o 
artificialmente y, a pesar de variar su forma, es cono- 
cible porque hay elementos propios cuya característica 
permite saber qué material es. Así tenemos por ejemplo, 
una piedra en su estado natural y otra, de igual calidad, 
labrada; ofrecen al tacto una diferencia tal que permi- 
ten su reconocimiento; pero también el tacto indicará 
que en ambos casos se trata de una piedra. Un tronco 
de árbol presenta notable diferencia al tacto con una 
tabla del mismo, y ésta, de un trozo cepillado, pintado 
o lustrado. Es decir que tendremos cinco impresiones 
táctiles distintas de un solo material reconocible como 
madera por el mismo tacto; los elementos estructurales 
ño habrán variado, hay claridad en la percepción de 
la madera que lo distingue de cualquier otro material, 
aunque se le diera diversidad de formas. 
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Hay fenómenos que son exclusivamente táctiles, es 
decir, no debemos guiarnos por las sensaciones visus- 
les que resultan imperfectas. Cuando adquirimos un 
cepillo de dientes o una brocha de afeitar, sabremos 
visualmente de qué se trata, pero en cuanto a su con- 
sistencia necesitamos del tacto; pasamos la mano sobre 
ellos para sentir sus puntas discontinuamente y apre- 
ciar su mayor o menor resistencia, No se hace presión 
sobre la punta de las cerdas porque esta sensación no 
nos dejará apreciar bien esa consistencia. 

La vista nos puede inducir a error y rectificamos la 
percepción visual por medio del tacto. Una cama es- 
maltada color madera nos parecerá, visualmente, de 
este material; el tacto nos indicará que es de hierro. 

Existen en los fenómenos del tacto una gama enorme 
de impresiones entre duro y blando, áspero y suave. 
Podemos, comparativamente, decir si un material es 
más O menos duro o suave, pero no darle un nombre 
especial para cada caso. Tratándose de colores es ele- 
vado el número de nombres que los distinguen, hasta 
en tonalidades de un mismo color; para con el tacto no 
ocurre así. Si agregamos que al tacto se notan dife- 
rentes temperaturas, humedad. y pegajosidad, tendre- 
mos un número igual o superior de aspectos diferentes. 
Los fenómenos táctiles no se hallan diferenciados como 
los visuales con nombres especiales. 


* k 


x 


. ¿Tenemos representaciones de los. «fenómenos del 
tacto? ¿Recordamos la sensación de cosas palpadas? 
Como representamos visualmente las cosas, podemos 
también, representárnoslas al tacto. Existe una memo- 
ria para los demás sentidos, no hay razón para que 
- no tengamos una memoria táctil. Es muy común la pre- 
gunta que formulan los estudiantes, ¿qué es una cosa 
fofa? Es casi invariable la contestación. Antes de ha- 
blar se indica juntando las yemas de los dedos de ma- 
nera tal que da la impresión de tactarlo. Se une a la 
memoria visual la del sentido del tacto. 

En el ciego el tacto memorativo se desarrolla de 
acuerdo a sus necesidades; como ellas son muchas, su 
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memoria táctil es mayor que en quienes ven. Comu la 
vista distingue y reconoce los colores, el tacto recuer- 
da las impresiones originadas en ese sentido. Un trozo 
de madera, de metal, de papel, de vidrio, etc., ofrecen 
sensaciones distintas y la memoria permitirá reconocer 
a cada uno de esos materiales. por medio del sentido 
táctil, aunque tengan igual color y aparente superficie. 

Las representaciones táctiles están unidas, con al- 
gunas excepciones, a la yema de los dedos, por ser el 
órgano cognoscitivo por excelencia. Para que exista la 
representación de un fenómeno táctil, es natural que 
con antelación se haya obtenido una percepción del 
objeto. 


Reconocimiento 


La percepción por medio del tacto supone que el ór- 
gano o el objeto se encuentren en movimiento. Si co- 
locamos la mano o dedos (tacto pasivo), sobre distintos 
cuerpos: vidrio, madera y metal, podríamos confundir- 
los si no obtuviéramos información térmica. Si los ma- 
teriales fueran de igual absorción calórica, con segu- 
ridad que nos parecerían iguales actuando sobre ellos 
el tacto inmóvil. Por esa razón es indispensable el mo- 
vimiento para el tacto activo, cognoscitivo, El tiempo 
del movimiento puede variar pero a mayor brevedad 
el efecto es más fuerte. La movilidad es el estímulo 
aunque sea continua o intermitente. 

Weber, comprobó que si una parte del cuerpo toca 
a otra, la que está en movimiento siente a la otra como 
si fuera un objeto. El mismo autor destaca que el mo- 
vimiento es necesario hasta para la percepción de lo 
aceitoso. | 

Para nuestro propósito interesa saber si debe estar en 
movimiento el objeto o la mano y cuál es la velocidad 
del movimiento para la mayor claridad de la tactación. 
Katz, realizó experimentos con superficies en movi- 
miento comprobando que a una velocidad media de 
15 cm. por segundo, el sujeto conocía más exactamente 
lo tactado. A una velocidad mayor de 60 cm. por se- 
gundo las superficies aparecían con suavidad mayor 
que en el tacto normal. A menos de 3 cm. por segundo 


108 


aparecen con suavidad menor. Es decir que la velo- 
cidad media es la que permite apreciar mejor las su- 
perficies tactadas. 


Sin embargo hay objetos que necesitan un espacio 
mayor de tiempo para ser percibidos con claridad; ade- 
más ese lapso estará siempre relacionado al intelecto 
de cada individuo. Se puede reconocer una cosa a pri- 
mera palpación como se reconoce a primera vista. Las 
posteriores palpaciones serán comprobatorias de la 
exactitud del juicio. 


En experiencias realizadas con inmovilidad de la su- 
perficie y en movimiento el órgano táctil, en fracción 
de segundo se reconoce lo tactado. El movimiento de 
la mano dependerá de la ejercitación del tacto del ex- 
perimentado. Un ciego que obtiene muchísimos de sus 
conocimientos por medio de este sentido y una ejerci- 
tación constante, especialmente por la lectura; podrá 
reconocer más fácilmente la superficie tactada. 


“Es casi increíble —dice Weber— hasta qué punto 
depende del movimiento intencionado de nuestro miem- 
bro perceptor de la forma de los cuerpos y de la forma 
de su superficie en lo pequeño (aspereza y suavidad), 
como también la percepción de la dureza y blandura, 
de la distancia de los cuerpos unos de otros. Cerrad 
los ojos y dejad la mano bien sujeta, inmóvil. Si otra 
persona pone en contacto con la punta de vuestros de- 
dos vidrio, metal, papel, cuero u otros cuerpos, y los 
mueve sobre los dedos, veréis como confundís cuerpos 
que al punto distinguís si movéis vuestras manos”. Con 
Weber, otros autores conceptúan que los órganos del 
tacto en movimiento y la superficie inmóvil, dan la per- 
cepción más exacta. 


¿Cuál es la presión más adecuada? 'Todas las expe- 
riencias son demostrativas de que el frotamiento leve 
produce una percepción rápida. Si se aumenta la pre- 
sión llega hasta a anularse la percepción, tal vez por- 
que impide la buena circulación sanguínea, siendo ésta 
permitida en forma normal con la palpación suave. 
Cuando se resbalan los dedos por la superficie tactada 
el órgano táctil no se fatiga. 
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Otro factor que influye en la palpación es la tempe- 
ratura ambiente. Así como los niños que gozan de la 
vista, en los días fríos, piden a sus maestros que no los 
hagan escribir en la primera hora, del turno de la ma- 
ñana, porque sus manos están frías, los alumnos ciegos 
solicitan no leer en esa primera hora de clases. Esto 
por sí solo nos da la idea de que la baja temperatura 
disminuye la sensibilidad del tacto. Pero el excesivo 
calor, también reduce la apreciación. 


Una mano muy seca no se desliza en forma conti- 
nua, si está muy húmeda, impide también la continui- 
dad. Además, hay que cuidar que los pulpejos de los 
dedos no tengan elementos pegajosos, que si bien no 
anulan la percepción hace que se adhieran a la super- 
ficie palpada. 


Sintetizando creo que se debe tener presente para la 
mejor educación del tacto: 


1% Estar en movimiento el órgano táctil. 
- 2% La superficie tactada se mantendrá inmóvil. 


3? No se hará fuerte presión sobre la superficie; los 
dedos se deslizarán muy suavemente. 


4% La temperatura ambiente ideal es de 20 a 30 gra- 
dos. 


52 No conviene que la mano traspire mucho, ni que se 
encuentre muy húmeda; ni con elementos extraños, 
especialmente pegajosos. 


6” Tampoco estarán los dedos excesivamente secos. 


Los ciegos salvan algunas de estas dificultades con 
habilidad. Así tenemos que si la temperatura es fría se 
muerden la yema del dedo lector fuertemente para evi- 
tar el adormecimiento del tacto. Si tienen exceso de 
humedad, como ocurre generalmente durante el verano, 
las llevan al guardapolvo para secarlas. 


Dos percepciones visuales pueden ser equivalentes, 
en el tacto puede ocurrir exactamente lo mismo. Para 
la corrección del juicio se realizan sucesivas palpacio- 
nes, Además cuando dos sensaciones táctiles nos pare- 
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cen iguales o equivalentes, recurrimos a las uñas, ya sea 
raspando o golpeando con elias sobre la superficie del 
cuerpo. 

La seguridad de la percepción táctil corresponde a la 
frecuencia con que los cuerpos se presentan a ese sen- 
tido. Lo habitual será reconocido con rapidez y facili- 
- dad. Con sólo tactar un tiempo inferior a un segundo, 
cualquier ciego reconocerá con exactitud aquello que 
palpa diariamente. 


Sensibilidad 


El conocimiento de la medición de la agudeza táctil 
por el compás empleado a tal fin, permitió la realización 
de muchísimas investigaciones. 

El primero que experimentó sobre la sensibilidad del 
tacto fué Weber (1829-1834); empleando el compás que 
lleva su nombre y que consiste en dos puntas romas 
que se separan a voluntad, con las cuales se excita di- 
ferentes regiones de la piel. Son excitaciones dobles y 
simultáneas. 





dore 2, Ad Id 


Compás estesiométrico de Weber 


“Cuando las puntas separadas —expresa Weber— 

tocan al mismo tiempo nuestra piel, nos parecen tanto 
" más próximas cuanto menos afinado es el sentido tác- 
til en el lugar donde somos tocados”. Las investiga- 
ciones realizadas posteriormente no se apartan de los 
trabajos experimentales de Weber y su tabla sirvió de 
base a la mayoría de quienes se han ocupado de la sen- 
sibilidad del sentido táctil. 

El doctor Alfredo D. Calcagno observa el detalle 
anterior. “No se ha percibido la especificidad regional 
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de la sensibilidad discriminativa, no se ha entrevisto 
siquiera su aspecto sensorial y, en lugar de examinar las 
regiones específicamente táctiles, como la yema de los 
dedos y, en general, la cara palpar de la mano, se han 
estudiado la sensibilidad táctil en otras zonas cutáneas 
puramente defensivas o protectoras” (?). 


A nuestro fin interesa precisamente ese aspecto de 
la sensibilidad del tacto discriminativo, es decir, la me- 
dición de la agudeza de la región cutánea de la mano 
y más aún de la yema de los dedos. 


La sensibilidad táctil está determinada por la dis- 
tancia de percepción de las dos puntas excitadoras del 
estesiómetro. El compás de Weber no permite medir 
rápida y fácilmente. Calcagno, después de analizar los 
distintos estesiómetros “ideados para la exploración de 
la sensibilidad táctil —dice— tegumentario o ciliar, que 
corresponde al tacto exclusivamente defensivo o pre- 
servativo, y que ninguno de ellos permite el estudio de 
la agudeza táctil discriminativa considerada como ex- 
presión de óptimunn de la percepción espacial y que 
resulta del examen de la reducida zona papilar espe- 
cialmente táctil del extenso órgano cutáneo, que sirve 
para la palpación, para el tacto directo, activo, dife- 
rencial, cognoscitivo, intelectual”. 


Ello le indujo a resolver el problema construyendo 
un microhafiestesiómetro (hafi = contacto; estesio = 
sensibilidad; metro = medida). Este aparato de preci- 
sión permite resolver el problema sensorial de la sen- 
sibilidad del tacto. Con él se pueden medir los décimos 
de milímetro. Cada mm. de separación de las puntas . 
excitantes corresponde a un cm, del cuadrante indica- 
dor. Es de manejo fácil, de perfecta exactitud y rapi- 
dez de medición; la lectura es instantánea, su presión 
invariable en las puntas excitadoras, además de otras 
ventajas. Es así cómo este hafiestesiómetro permite de- 


(1) Publicación de la Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación: “Contribución al estudio de la hafiestesiometría”. E 
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Edad en que cegó 





¿Cursó escuela de videntes? —_________________ ¿Hasta que grado? 

al de la ceguera—- pa TIO 
¿Es recomendable; su educación visual? 2 A AA E A 
Capacidad EVIL AE NE ODER A E SO 


Fecha de ingreso 


Fecha. de dl 


Ficha familiar NA E pl oftalmológica N”.- 





Ficha social N2________________ Ficha odontológica N". 








Ficha médica N.* Legajo personal del Hogar N'. 


Otros datos 


ESTUDIOS REALIZADOS 
AÑO | GRADO CURSADO EN RESULTADO CURSOS ESPECIALES | RESULTADO 


SEGUIDOS 





LA ESCUELA PRIMARIA 


AS E AR AOS E o 
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DATOS PSÍQUICOS - FÍSICOS 


EIIDITACIÓN tala recae A O sr 
Perímetro torácico 


A A O O A a A 


Diferencia (elasticidad torácica) 


Mano derecha......... AS EMT Dita O A e A A ES 


Dinamometría 





A e AO 
Capacidad vital pirata E FED ELA a tio A TS E a dE 
esoo ie o e rl etarras E ala 

oi baditr E bodieielta) 


» olfativa........... (oltatometría) 


» O A a aa la: ergo Altas 

> O A AA a RRA, 1 e Ed 

Localización de sonidos ...... ( ángulo) pla A EE ES AO. e AR AI Le e En amd LE 

Sentido de orientación A e cocer 
II AAA Cale calas JO. Ai El Lo al ed 


A ESICROMOSCO nas ash cola Ro arrolla aas ts 


INFORME DEL MAESTRO 


Alumno ......... 
Els APR il A IR a ld 
¿Concurrió a escuela de videntes? ............... a tc A e ce 
Hasta que GRAO trio ita A A O O A 


Grado" que CUA. nto pr entes esas NS 


VIDA AFECTIVA 


Humor habitual: alegre - triste - expansivo - reconcentrado - deprimido - indiferente - hostil - excitable - variable. 


OBSERVACIONES coito NE 


Emotividad: normal - nula - débil - excesiva. 


OBSERVACIONES ció AE ne 








SENTIMIENTOS 


Familiares .«...ooocoo»o.» 
Sociales nata aa 
Morales .........> 
Amor propi0.+......... 
Pudor to dans 
Sentido moral ........... 


Compañerismo ........ 





ACTIVIDAD: Normal - asténico = impulsivo - inestable - voluntarioso, 


RR A 


IMAGINACION: Creadora - invención - fantasía. 


E o A O LA 


A a LS 
nc 


A NARA A RARA OREA I Antena rra none nro cora naconcanacano cs 
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DETERMINAR LOS SIGUIENTES RASGOS PREDOMINANTES 


DEL CARACTER: 
e) Altukla - pleito” Rundids - hoato,- afgble'= digas abel a detal 
b) Egoísta - codicioso - vanidoso - cínico - hipócrita - sin dignidad. 
6) Audaz - prepolehlo: - tebalde - Jerco = nolapado, s túhido = Tácil de sagesliónbras. 


d) Indisciplinado - mentiroso - maligno - cruel - vengalivo - impúdico. 


OBSERVACIONES: (referir hechos de sus coldliones de carácter). 


ER A NN RRA 


INTERES POR EL ESTUDIO 


a) Afectivo - inteligente - dócil - voluntarioso. 
b) Inactivo - díscolo - impulsivo - retardado. 


c) Perversidad. 


(Subrayar las categorías en que se clasifica al alumno y anotar en observacion los datos de mayor interés). 
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EDUCACIÓN SENSORIAL 


x xAKAMIA 


, 
SENTIDOS NULO DEBIL NORMAL MUY SENSIBLE 


Tacto: 
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Olfato ........ 


Gata A A A A A A 
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Esterdognóstica a e 
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CAPÍTULO V 


EDUCACIÓN SENSORIAL 


Sustitución de los sentidos 


Nuestro cerebro, asiento de la inteligencia, está en 
contacto con el mundo exterior por medio de cinco 
sentidos. Si faltaran esos cinco sentidos sería como un 
edificio sin puertas ni ventanas, viviriamos encerrados 
y nada sabríamos.del mundo exterior. 

Ya dijo Aristóteles: “Nada hay en la inteligencia 
que no haya penetrado por los sentidos”. Ellos reci- 
ben todas las sensaciones externas y las trasmiten al 
cerebro transformándolas en percepciones, pensamien- 
tos, juicios, ideas. De esos cinco sentidos corporales: 
la vista, el oído, el tacto, el olfato y el gusto que cons- 
tituyen las puertas por donde penetran las impresiones 
del mundo circundante, el ciego sólo posee cuatro; Su 
desventaja sensorial no lo aisla de lo que ocurre en su 
rededor, pero ¿disminuye sus conocimientos? Nada in- 
duce a pensar así mientras el dañado no sea el cere- 
bro; la puerta cerrada no permite la entrada de las sen- 
saciones exclusivamente visuales, por las restantes de 
gan a él un número apreciable. 

La pérdida de la vista implica la utilización at los 
demás sentidos a fin de obtener las informaciones que 
no suministra el lesionado. A este fenómeno se le ha 
dado en llamar “sustitución de los sentidos” o bien 
“suplencia sensorial”. La verdad es que un sentido no 
puede ser sustituido por los otros porque no es posible 
suplir a la vista en sus sensaciones: especificas. Si un 
sentido se pierde los otros no son compensandos para 
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terminar la sensibilidad cutánea en la yema de los de- 
dos con toda eficiencia. Por eso es aconsejable su uso 
en las escuelas para ciegos, para observar el aumento 
de la agudeza táctil y la eficacia de los métodos educati- 
vos empleados. 





Compás hafiestesiométrico de Calcagno 


Veamos ahora algunas de las experiencias realizadas 
en ciegos sobre la agudeza táctil. Griesbach investigó 
en ciegos y videntes llegando a las siguientes conclu- 
siones: | 


12 El poder de distinción en las impresiones táctiles 
es el mismo en los ciegos y en los videntes; la di- 
ferencia de perceptibilidad estaría más bien del la- 
do de los videntes. 


2? En los ciegos de nacimiento la agudeza táctil es un 
poco menor que en-los que ven; en algunos casos, 
en los ciegos congénitos, todas las sensibilidades ' 
son defectuosas. | 


3? Los ciegos no sienten tan bien en la punta del ín- 

"dice como los videntes; hay a menudo en ellos una 
diferencia en el poder perceptivo de los dos índi- 
ces. i 


Y 
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42 En los ciegos se requiere una excitación más fuerte 
que en los videntes, para provocar, sobre todo en 
la mano, una sensación táctil clara (?). 


Kunz, Director del Instituto de Ciegos de Moulhou- 
se, que también realizara numerosas investigaciones en 
ciegos y videntes, llega a conclusiones parecidas a las 


de Griesbach. 


En cambio otros experimentadores como Hocheisen, 
Stern, Washuburn, Krogius, Petkoff, etc., encuentran 
una leve superioridad en la sensibilidad táctil de los 
ciegos con respecto a los videntes. 


Mahner realizó investigaciones con sordos, ciegos y 
videntes en 1909; correspondiendo a ese orden la ma- 
yor agudeza del tacto. 


Heller, no encuentra diferencia destacable entre cie- 
gos y videntes. 


Los experimentos se llevaron a cabo de acuerdo con 
la tabla de Weber; no se detuvieron a estudiar el 
tacto cognoscitivo de las yemas de los dedos. 


En nuestro país el doctor Enrique Mouchet estudió 
la sensibilidad del tacto en ciegos y videntes, compro- 
bando que los pulpejos de los dedos tienen una consi- 
derable extensión para una sola medida, y además, di- 
versa finura, 


El método consiste en fijar cuatro puntos topcgrá- 
ficos en la línea media del pulpejo. Una línea media 
longitudinal divide la yema del dedo en dos mita- 
des iguales. Una curva simétrica a la uña, corta a la 
anterior; en la intersección de ambas líneas marca el 
' N?2 2, El N? 1 lo marca en el punto medio de la línea 
longitudinal entre la uña y el punto N* 2. Traza una 
horizontal en el vértice de la línea papilar; en la unión 
de ésta con la longitudinal marca el punto N* 4, Entre 


(1) Année Psychologique. 
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éste y el punto dos marca el N* 3 en el medio de am- 
boss “bx ; | 054 





Fijación de los cuatro puntos topográficcs en.la yema del dedo 


“De la comparación —dice Mouchet— de la agudeza 
táctil en la yema del dedo índice del vidente y del ín- 
dice lector del ciego he llegado a estas conclusiones: 


1? La agudeza táctil en el ciego, por regla general, no 
es superior a la del vidente en ningún punto de la 
superficie cutánea de la yema de los dedos. 


2% Mientras que en el vidente, por regla general, cada 
punto posee una agudeza diferente y el máximo de 
sensibilidad, por consecuencia, queda localizado en 
un solo punto, en el ciego encontramos frecuente- 
mente que una misma agudeza táctil se extiende a 
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varios de los cuatro puntos, a veces a todos. En 
este caso, a veces, esta agudeza corresponde a-la 
de la sensibilidad máxima. 





“Mancha amarilla táctil” “Mancha amarilla táctil”. 
del vidente de un ciego bien dotado 
l de sensibilidad 


32 A veces no encontramos ninguna diferencia entre 
la agudeza táctil del ciego y la del vidente. 

4% No existe ninguna diferencia entre la agudeza tác- 
til de los dedos no lectores del ciego y de la de los 
videntes” (1). 


Las comprobaciones de Weber sobre la agudeza tác- 
til, no tienen objeto para nuestro propósito, pero como 
dato ilustrativo damos los resultados obtenidos en las 
distintas regiones cutáneas; en milímetros: 


Punta de la lengua +.......»..«...... EA E e il 
Párte' roja” de'-los Lablós 2. E 2 
Cara palmar de la última falange de los dedos 2 


(1) “La perceptibilidad táctil del ciego”. Anales del Instituto 
de Psicología de la Facultad de Filosofía y Letras. 
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Cara interna de la segunda falange de los dedos + 4 
Cara dorsal de la tercera falange de los dedos 7 


Punta A A O O 7 
Linea media del dorso de la lengua a una pulga- 
E A PES ARCA AAA 
Parte an mia. de los 18bÍ0S. oibens eh e bbianen 9 
Metasarsor del DRIAL onaulido mani ss eos y 9 
Cara palmar de la última falange de los dedos de - 
GS AAA A TR AA 11 
Cara dorsal de la segunda falange EN los dedos 
ELE ACRONIS 11 
a ibn iaa: ple iioacód. pel dad) 11 
Cara superior externa de los párpados -......... M1 
Medio del. paladar 0.0000, cc. ¿el 6 PIIRLPAR 14 
Cara dorsal de la primera falange de los dedos .. 16 
Cara interna del labio superior cerca de la encia 20 
Fartarmternon derla. [reales]. Mier napoco caso e 23 
WErtO DOSTE MOT del a le eo e po 
EAT EA ZAS RNA 32 
POS cn de A 36 
Antebhrazolma 1 ad A A A E 
Migslos fasrie mibrica! uE Das y a lo 41 
Estero. tio do a das A A id 46 
' Espina dorsal, parte media de la nuca ........ 4 
Bindida fia Y. E San USD. A DIISION ALI 68 


El mejor empleo del tacto por parte del ciego con res- 
pecto a quienes ven, obedece a su mayor ejercitación, con- 
cordante con su necesidad de adquirir conocimiento por 
medio de este sentido; además, tiene en su favor los ele- 
mentos asociativos psíquicos con las impresiones memo- 
rizadas continuamente. 


Es propio pensar que corresponde mayor fineza táctil 
al ciego que lee más rápidamente. Sin embargo se cons- 
tata fácilmente que la mayor sensibilidad permite reco- 
nocer las imperfecciones de los puntos y del papel, obli- 
gando al lector a detenerse ante cualquier punto en relie- 
ve mal borrado o aspereza del papel. 
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6 Educación 


La bibliografía sobre educación de los ciegos se re- 
fiere a la enseñanza sensorial que tenga por fin sustituir 
a la vista, de manera tal que el ciego pueda desempe- 
ñarse no sólo con acierto, sino en forma que lo diferencie 
lo menos posible de quienes ven en cuanto a su actua- 
ción. Pero esos mismos libros nada o poco nos hablan 
sobre programas, métodos y procedimientos para alcan- 
zar el objeto sustentado. Si exceptuamos los métodos de 
Froebel, Montessori, Brest, etc., que se refieren exclu- 
sivamente al jardín de infantes, poco encontramos para 
la aplicación en la escuela primaria. Si consideramos que 
la mayoría de los que no ven ingresan a la escuela des- 
pués de los seis años, esos mismos métodos han de ser 
aceptados y mejorados a fin de no infantilizar la ense- 
ñanza. Despertar el interés táctil de los ciegos no es ta- 
rea fácil, 


El empleo constante del tacto no da mayor agudeza - 
pero permite un mejor uso. Cuando se llega a despertar 
interés táctil en el ciego lcs pulpejos de sus dedos se 
deslizan sobre las cosas con avidez de conocimiento. 


El tacto pone al ciego en contacto con el mundo exte- 
rior no sólo por los fenómenos de ese sentido comunes a 
ciegos y videntes sino que, muy especialmente, por me- 
dio de la lectura. Muchas veces utiliza quien ve del tac- : 
to sin siquiera notarlo o bien usa de la vista memorizan- 
do una sensación táctil anterior; pero el ciego, a pesar de 
la limitación al alcance de sus brazos y de las dificulta- 
des que presenta el tactar objetos de gran tamaño, tiene 
imperiosa necesidad del sentido del tacto para adquirir 
gran número de conocimientos. Así resulta “que el tacto 
en los ciegos es extraordinario porque su necesidad es ex- 
traordinaria”; según escribe Adams (?). 


Por esa razón la educación del tacto comienza lo antes 
posible, es decir, cuando el niño empieza a tocar, Pero el 
ciego llega generalmente a la escuela después de los seis 
años, completamente ineducados sus sentidos y sus ade- 
iantos son dificultosos y lentos. 


(1) ¿Qué es la ceguera? 
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La persona que ve observa en contados segundos in- 
finidad de cosas. El ciego, para llegar al conocimiento 
de esas mismas cosas necesitará de un lapso extraordi- 
nario, asimismo algunos conocimientos no le será factible 
adquirirlos por la imposibilidad de palparlos. Es tarea ím- 
proba, laboriosa y muy lenta el percibir multiplicidad de 
cuerpos y superficies por el tacto. Muchos de esos mismos 
conocimientos el ciego los adquiere imaginativamente; 
existe también una razón que sirve de base al proceso 
imaginativo, y es que cuando su tacto activo se forma 
concepto de los tactado no lo olvidará tan fácilmente, 
como el vidente con las sensaciones visuales, porque sa- 
be que no tendrá muchas ocasiones de volver a palpar- 
los. La memoria le dará, además, ventaja en los cuerpos 
cuyo tamaño permita su tactación, pues los analizará me- 
jor que el vidente con la vista. 

El ciego se forma idea de cuerpos de gran tamaño des- 
pués de palparlos en todas sus partes constitutivas y. 
mentalmente, reconstruir esas partes para tener noción 
del todo. Sobre este aspecto de tactar las partes, des- 
vinculadas del todo, Villey refiere el cuento de “Los 
ciegos y el elefante del rey”; dicho cuento se lo trans- 
cribió Estanislao Julien, y dice: “En el país de Djambuli 
—escribe— había un rey llamado Adarzumuklia. Un día 
dijo a uno de sus servidores: Recorre las diversas par- 
tes de mis Estados, ve recogiendo todos los ciegos que 
en ellos halles y tráemelos a Palacio. Púsose el servidor 
del rey en camino, y habiendo traído todos los ciegos que 
encontró, los condujo a Palacio y subió a informar al rey 
de haber quedado cumplida su orden. El rey mandó a su 
primer ministro que reuniera a -aquellos hombres y les 
mostrara sus elefantes. El ministro los condujo a las 
caballerizas, les puso uno a uno delante de los elefantes 
y les mandó que tocasen. El uno tocó una pata, el otro la 
extremidad del rabo, otros el vientre, los ijares, el pecho, 
la cabeza, los colmillos, la trompa. Después de habérse- 
los mostrado así, los llevó a la presencia del rey. Este 
les preguntó: —¿Habéis visto o no los elefantes? —los 
hemos visto completamente, le contestaron. —¿Y qué 
os parecen?; dijo el rey. El que había tocado las pier- 
nas dijo: El elefante es como una columna. —Como 
una escoba, repuso el que había tocado el rabo. —Como 
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una rama de un árbol, el que había puesto la mano en lo 
alto de la cola. —Como una masa de tierra, el que había 
palpado el vientre. —Como un muro, el que había dado 
con su mano en los muslos. —Como el borde de una 
montaña, aquel a quien correspondió tocar el dorso. 
—Como un mortero, el de la cabeza. —Como un cuerno, 
el del colmillo. —Como una cuerda gruesa, el de la 
trompa. Dicho esto, todos los que habían tocado los ele- 
fantes se pusieron a disputar entre sí” (*). 


Este cuento basta por sí solo para indicarnos a donde 
se puede llegar en apreciaciones falsas cuando no se sa- 
be palpar; cuando el tacto no está educado conveniente- 
mente. Ello nos induce a recordar que el maestro pre- 
sentará los objetos para que sean palpados correctamen- 
te en todas sus partes constitutivas, para que el valor 
informativo no exprese un detalle solamente. Se debe 
levar la mano del niño para habituarlo a tactar exacta- 
mente para Su mejor apreciación, que haya coordinación 
de movimientos y palpación metódica. 


Diderot pudo notar la importancia de la educación del 
tacto en Melania de Salignac (ciega de nacimiento). “Se 
trató —dice— desde su infancia de perfeccionarle los 
sentidos que tenía, y es increíble" adonde llegó. El tacto 
le había enseñado, sobre las formas de los cuerpos, sin- 
gularidades a veces ignoradas por los que tenían mejores 
ojos” (2). 

Para observar una cosa con la vista no es suficiente 
“mirar” sino también “ver” y más difícil aun es “saber 
ver”. Para el tacto ocurre lo mismo, es preciso no sólo 
“tocar”, sino que es indispensable “palpar” y el ideal es 
que el ciego sepa palpar. 

La enseñanza en el jardín de infantes o en un curso 
preliminar hará que el ciego aprenda a emplear los 
sentidos restantes; los iniciará en la sana curiosidad de 
aprender, los persuadirá de que su empeño podrá ser 
eficiente y desarrollará el tacto y sus demás sentidos 
para que luego pueda usar de ellos en forma correcta 
y amplia. 


(1) Obra citada. 
(2) Carta adicional. 
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En una serie interesante de premisas, Villey, nos ex- 
presa cuáles son las condiciones que han de tenerse muy 
en cuenta para la mejor educación del sentido del tacto, 
Veamos: 


Jo 
20 


40 


El campo del tacto, comparado con el campo de la 
visión, es de una extrema exigúidad, 

Los objetos perjudiciales y los raros, prácticamente, 
están fuera del alcance del tacto. ¿Dónde tendrá 
ocasión de conocer el niño un rinoceronte, un león, 
una víbora? 

Hay también una infinidad de objetos muy grandes 
para ser palpados cómodamente, y que el ojo abar- 
ca sin pena; muchos otros son muy pequeños o pre- 
sentan detalles muy finos. 

Por encima de todo, la síntesis misma de los obje- 
tos de dimensiones medias no se adquiere sin tra- 
bajo. Como la vista es el sentido de la síntesis, el 
tacto es el del análisis. Hemos demostrado que para 
ciertos procesos el ciego se pertrecha muy bien de 
imágenes sintéticas muy complejas; pero mientras 
que las imágenes sintéticas son dadas al vidente, en 
el ciego son el fruto de un esfuerzo, el término de 
un trabajo mental. Este trabajo se hace a veces muy 
difícilmente en el niño ciego, y una de las principales 
tareas de nuestra educación especial es acostumbrar 
a ello al espíritu. 


52 Además de las síntesis estáticas, existen las síntesis 


en movimiento (un tren en marcha, la huída de las 
nubes), que escapan al tacto, y de las que el ciego no 
llegará a darse una idea aproximada sino a costa de 
un esfuerzo de imaginación más creador aún” (1), 


Hay que tener muy en cuenta que es necesario hacer 
tocar al ciego todo aquello susceptible de ser palpado. 
no sustituir las sensaciones táctiles por verbalismo. El 
material visual reemplazado por el táctil debe llevar im- 
plícito la sustitución del lenguaje visual por el del tacto, 
sin que ello signifique su modificación en los demás as- 
pectos. El lenguaje visual es el que aplicará en la vida 


de relación. 


e. 


Obra citada. 
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Debemos, también no olvidar que el campo visual no 
necesita del esfuerzo que supone el táctil. La palpación 
correcta y completa ha de ser conseguida con un míni- 
mo de movimiento. 

Para educar el tacto en forma metódica se comenzará 
con ejercicios sencillos, graduando sus obstáculos en for- 
ma lenta, no pasando a nuevos temas sin la ejercitación 
que dé la seguridad del conocimiento adquirido. Cuando 
el niño ingresa a la escuela con un desarrollo táctil y 
manual en consonancia con la edad, aunque ésto rara vez 
acontece, salvará las dificultades con mayor rapidez, pe- 
ro en los cases que ésto no ocurra, y son la mayoría, su 
ineducación es total. Es así como el maestro tiene que 
organizar el trabajo en forma individual para obtener 
resultados óptimos. | 

Todo ejercicio muy fácil anula la atención, por el con- 
trario si es difícil el niño perderá pronto el interés por el 
estudio al no poder salvar los inconvenientes que se le 
presentan. La mayor atención traerá como consecuencia 
la más exacta comprensión de lo palpado. 


Material 


La más variada colección de objetos llegará a manos 
de los niños ciegos, Emplearlos en forma de juegos, pasa- 
tiempos, competiciones, es obra del maestro. Que apren- 
da a tactarlos y describirlos con exactitud, que ejercite 
su memoria; que adquiera noción real del tamaño de las 
cosas que se le presenten, extensión, forma, consistencia, 
rugosidad, aspereza, temperatura, lisura, humedad, se- 
quedad, sonido o ruido al caer, al ser golpeado con los 
dedos, madera, etc. La agudeza del tacto, unida a su más 
completo y mejor empleo permitirá al ciego mayor efi- 
ciencia. El ciego Saunderson reconoció al tacto las meda- 
llas falsas de las legítimas, a pesar que estaban bien fal- 
sificadas y habían engañado a los peritos de buena 
vista. 

El material será abundante. Si bien los mapas en re- 
lieve son muchos, ellos no bastan, menester es tener pre- 
sente que la variación despertará el interés. Damos a 


continuación una serie de equipos fácilmente construi- 


bles. 
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Equipo N? 1.—Lo constituyen 14 combinaciones de pa- 
pel de lija de distinta aspereza, cartuli- 
na y papel canso. 


Se comenzará con un trozo de papel de lija y otro de 
cartulina para conocer los términos áspero y suave. Se 
continuarán agregando papeles de lija de distinta aspe- 
reza y trozos de papel canso. Conviene que este equipo 
se pegue en tablillas de cm. 12 por cm. 18. La coloca- 
ción de los mismos no será. siempre horizontal o verti- 
cal sino que han de variar lo más posible en su forma y 
colocación. Para la ejercitación se tendrán pequeños 
trozos de los materiales empleados, del mismo largo y 
ancho. 


Equipo N? 2. — Igual al anterior pero se pegarán en las 
caras de cubos de seis cm. de arista 
más O menos, 


Equipo N* 3. — Distinción de papeles por su aspereza. 
Papel muy suave (satinado). 
”. Suave (menos satinado). 
,, muy poco granuloso. 
y com granulación muy fina. 
y com granulación fina. 
+ con granulación perceptible claramente. 
sw COn. aspereza. 
» secante liso. 
y secante granulado y m9 
» de envolver áspero y duro. 
a tela 


A esta escala de papeles podrá agregarse otros más a 
fin de permitir una mayor ejercitación. En lo posible los 
papeles deben tener igual espesor para no ser reconoci- 
dos en esa forma. Los papeles pueden pegarse en tabli- 
llas o cartones al igual que el equipo N* 1 y tener, por 
separado, papeles cortados de igual largo y ancho. El 
alumno llegará a ordenarlos y entregar a su maestro uno 
igual al que se le ha dado a tactar. 


Equipo N? 4. — Sobre tablillas se pegarán discos de un 
mm. de altura y diferente diámetro; de 
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14 de mm. a 2 mm., aumentando 14 mm. 
de uno a otro. Se pueden construir con 
sacabocados de esos que utilizan para 
los cueros. Pueden ser distribuidos en la 
forma siguiente: 


tablilla a) Se pegarán en orden y se presentarán en for- 
ma ascendente y descendente, 


tab. b) Se pegarán en forma desordenada con. una se- 
paración de 14 mm. de uno a otro. 


tab. c) En forma desordenada pero diferenciados entre 
si en 14 de mm, 


El alumno tendrá que reconocer o buscar el indicado 
por el maestro de manera tal que pueda diferenciarlos. 
Esta ejercitación lo preparará para tactar los puntos en 
relieve del sistema Braille. Conviene que aprenda los 
términos arriba, abajo, medio, derecha e izquierda y su 
colocación en la tablilla. 


Equipo N? 5. — Maderas tamaño (cm. 10 por 10 por 2). 
a) muy áspera (pino), b) áspera, c) 
suave, d) pintada de manera que evite 
la porosidad, e) lustrada. 


Equipo N* 6. — Reconocimiento del espesor. Papeles de 
distinto espesor pero de igual calidad; 
el más conveniente es el llamado papel 
de seda. La diferencia de espesor entre 
uno y otro papel será de un décimo de 
milímetro, o menor. 


Equipo N? 7. — Igual al anterior pero hecho con tela de 
igual calidad y distinto espesor. 


Equipo N? 8. — Reconocimiento de lanas naturales lim- 
pias pero sin tejer. a) rambouillet; b) 
merino; c) criollo; d) cruzas; etc. 


Equipo N*? 9. — Reconocimiento de tejidos de distinta 
calidad: lana, seda, algodón, terciopelo, 
rayón. Conviene que no haya mezcla y 
su tamaño sea igual, como también su 
trama. 
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AS N? 10.—Trozos de pieles curtidas, de igual ta- 
maño. 


a) vacuno adulto; b) joven; c) nona- 
to; d) chivito; e) zorro; f) zorrino; g) 
marta; h) conejo; i) liebre; j) nutria. 


Se tratará de conseguir el mayor número de pieles 
utilizadas en la industria. 


Equipo N* 11. —Se usarán cueros curtidos empleados en 
la industria del calzado: 
a) vacuno de distinta clase; b) cabrito; 
c) lagarto o iguana; d) potro; e) oveja. 


Equipo N? 12 — Tejidos de lana, algodón, seda, rayón 
[ mezcla de 50 % de cada uno. ej.: la- 
na y seda 50 % de c/ú.; lana y algo- 
godón en igual proporción; lana y ra- 
yón; seda y algodón; seda y rayón, etc. 
Se pueden formar distintos equipos di- 
ferenciados entre sí por la trama del te- 


jido. 
Equipo N? 13. — Pgtal al anterior pero con variado por- 
centaje en su mezcla: a) 25 % de uno 


75 % de otro; luego se ad otros 
equipos de distinto porcentaje de mez- 
cla. 


Equipo N* 14, — Reconocimiento de maderas de distin- 
ta calidad: 
a) pino; b) álamo; c) raulí, etc. Este 
equipo se completa con el mayor nú- 
. mero posible de maderas que el alum- 
no pueda distinguir por medio del tac- 
to de superficie, 


Equipo N _ 15.—-Se utilizarán trozos de distintos meta- 
les: 
a) hierro; b) cobre; c) aluminio; d) es- 
taño ,etc. También se reconocerán por 
medio del tacto de superficie. | 
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Equipo N? 16.— Distinción del hierro: aX 
a) dulce; b) bruto; c) pulido; d) ace- 
ro; e) galvanizado; f) acero de cali- 


lidad. 


Equipo N? 17.— Reconocimiento del espesor en made- 
ras, 
Se construyen cubos diferenciados en- 
tre sí en lg de mm. Se comienza con un 
cubo de 5 cm. de arista y se aumentan 
los siguientes en 14 de mm. de arista. 
En total conviene tener 20 cubos de 
distinta arista. Se empieza por hacer 
diferenciar el último del primero hasta 
conseguir que el alumno note la mí- 
nima diferencia. Pueden colocarlos en 
orden en forma de peldaño y construir 
pirámides. 


Equipo N? 18, — Igual al anterior pero en lugar de ser 
cubos se pueden construir con paralele- 
pípedos. 


Equipo N? 19.— Trozos de madera cilíndricos de dos 
centímetros más o menos de diámetro 
y diferenciados en el largo (reconoci- 
miento de más largo que), en 1% mm. 
En total 20 comenzando por 10 cm, de 
largo y aumentando. 


Equipo N? 20, — Igual al anterior pero prismas cuadran- 
gulares, hexagonales, octogonales, etc. 
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Programa 


Grado preparatorio: 


Jo 
29 
39 
49 
Bo 


62 


7o 
89 
eb 


10* 
112 
120 


Áspero y liso. 

Distinción de papeles de distinta calidad. 
Reconocimiento de cueros naturales. 

Metal, madera, vidrio, piedras, etc., distinción. 
Distinción de papeles de distinta aspereza y de di- 
ferente granulación, 

Diferenciar el espesor en papeles, cartones, made- 
ras, etc., de igual calidad; hasta apreciar 14 mm. de 
diferenciación. 

Discos; distinguir su diferente diámetro. 

Más largo que; más corto que. 

Distinguir cubos hasta de 14 mm. de diferencia en 
sus aristas. 

Reconocer lanas naturales. 

Idem, pieles. 

Reconocimiento de cueros industrializados. 


Primer grado inferior: 


10 
20 


39 
40 


59 


62 
70 


Revisión. | 
Reconocimiento de papeles por su espesor hasta 
apreciar una diferencia de un décimo de mm. 
Aspero y liso en maderas de desigual calidad. 
Distinguir telas de algodón de otras de lana, seda 
y rayón, sin mezcla. 

Dibujo y reconocimiento de figuras geométricas y 
de animales. 

Reconocer distintos hierros. 

Idem, vidrios. 
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Primer grado superior: 


1? Revisión. 

22 Reconocimiento de telas en su espesor y trama del 
tejido. 

32 Cueros de igual calidad con distinto proceso de in-.. 
dustrialización, 


Segundo grado: 


1? Revisión de lo estudiado en los grados anteriores. 
2% Distinción de telas mezclas en un 50 %. 


Tercer grado: 

1% Revisión de lo estudiado en el grado anterior. 

2% Reconocimiento de telas con mezclas de 75%. 
Cuarto grado: 

1? Revisión. 


2% Indicar la cantidad aproximada de mezcla en las 
telas. 
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EDUCACIÓN MANUAL 


El niño ciego adquiere, generalmente, en su hogar el 
mal hábito de la quietud, impuesta por los familiares por 
el temor a que se golpee; llega a la escuela siendo un 
elemento carente de iniciativas, de movimientos lentos, 
atrofia muscular, es decir, disminuido física y mental- 
mente en dos o más años. 


Corresponde a la escuela despertarlo de ese letargo 
cultivando en él el deseo de actuar, de moverse, de jugar 
y muy especialmente en la actividad sensorial que será 
la base de su desenvolvimiento, “La educación de los 
“sentidos —expresa Montessori— conduce a apreciar los 
estímulos mínimos, y cuanto más pequeña es la cosa per- 
cibida, tanto mayor es la capacidad sensorial; y, de con- 
siguiente, hace adelantar esencialmente en la apreciación 
de los mínimos estímulos externos”. 


Si la educación de los órganos del tacto es fundamen- 
tal en el ciego por que por ellos obtiene la mayoría de 
.sus conocimientos; no es menos apreciable la educación 
tendiente a darle seguridad de movimientos a la mano. 


“Entre las memorias, la más precoz es la del sentido 
muscular”; pero en niños ciegos que permanecieron inac- 
tivos, esa Emi se reduce considerablemente y su in- 
habilidad llega a tal punto que no hay coordinación de 
movimientos en muchos de ellos, 


El valor educativo del trabajo manual lo encontramos 
en todos los textos didácticos. Pero para el ciego, ade- 
más de esos fines comunes, existe un valor superior por 
el uso que está obligado a hacer de sus manos. Es la 
mano quien pone en contacto al ciego con la realidad 
ambiente en proporción mayor. 
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El mundo del niño que ve es de desinterés y de juego; 
el del ciego, acostumbrado a ser servido, es de desinterés 
y sin juego. 

El trabajo manual no sólo educará su mano sino que le 
servirá para conocer los objetos y su uso. Para él tiene 
un valor eminentemente práctico, completará su forma- 
ción y le dará conocimientos elementales de tareas reali- 
zables por quienes carecen de vista 

Todo ejercicio despertará el interés del niño; el ciego 
necesita más que el vidente desarrollar su espíritu de 
iniciativa, que bien puede cultivarse por medio del tra- 
bajo manual. La educación manual lo obligará a e 
ver un problema y a ejecutar un trabajo. 

A fines del siglo pasado y principios del actual se pro- 
pusieron ejercicios manuales para las escuelas de ciegos. 
Así tenemos que Gigerl deseaba que esos ejercicios co- 
menzaran con gimnasia de la mano y de los dedos. El 
proceso educativo aconsejado por Heller es más com- 
pleto. El mismo expresa: 


1? Distinción de nuestra mano y sus miembros con 
respecto a su posición en el espacio, a tal fin sirven 
movimientos de la mano en su totalidad y de los 
miembros de la mano de acuerdo con las diferentes 


direcciones, así como las inclinaciones, doblados y 
presiones. 


2? Palpado del órgano del tacto. El mismo que realiza 
por las diferentes contraposiciones de los dedos con 
el pulgar, de los dedos entre sí y con la superficie 
de la mano. 


3? Movimientos paralelos de las manos y de sus miem- 
bros. 


42 Movimientos divergentes de la mano y de sus. 
miembros. 


52 Unión de las dos manos y de sus miembros en un 
instrumento del movimiento. 


6% Agrupación de los dedos para movimientos inmi- 
nentes, necesarios en el mantenimiento de los ins- 
trumentos más importantes (sin hacer uso de esos 
instrumentos). AS 


E 4 


a A 
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7% La misma agrupación para movimientos reproduc- 
tores al objeto expuesto, como los mismos serían 
necesarios para su realización en materias plásticas. 


8% Movimientos progresivos y de unión, para conse- 
guir el conjunto de la conjunción de las partes com- 
ponentes, ' 


9% Movimientos de agilidad necesarios para actos de 
uso diario. 


102 Movimientos de juego. 


Es natural que los ejercicios propuestos por Heller es- 
tarán condicionados a la capacidad receptiva del alum- 
no y a su desarrollo muscular. 


Los ejercicios manuales comenzarán con objetos co- 
munes, sencillos y fácilmente tactables para llegar a los 
de mayor complicación, dejando para los grados supe- 
riores la representación que obligue a ser completados 
por la imaginación, 

En el jardín de infantes se basan en métodos muy 
conocidos, pero ya se dijo que a la escuela para ciegos 
llegan alumnos cuya edad es de siete o más años. Ellos 
ingresarán a un grado preparatorio y si bien muchos de 
los dones y material del jardín de infantes puede ser 
utilizado, es indispensable recordar que las condiciones 
del ciego difieren con respecto a las del niño vidente. 
Los juegos, como en el jardín de infantes, permitirán al 
ciego apreciar el error y corregirlo por sí mismo. 


En los otros grados podrá realizarse la gimnasia ma- 
nual conjuntamente con las asignaturas establecidas en 
los programas en vigencia, es decir, relacionarlas con las 
materias que se dicten, ajustándose a las modalidades y 
edad del alumno ciego y graduando el ejercicio según el 
desarrollo mental y físico. Además, comprenderá la ma- 
yor diversidad de trabajos. 


En los ejercicios primeros conviene dar una utilidad 
práctica inmediata: abotonarse, hacer nudos y moños con 
el fin de que anude el cordón de sus zapatos, doblado de 
servilletas y su colocación en los aros, etc. Así apreciará 
el niño las ventajas de su aprendizaje y la necesidad de 
realizarlos en su diario vestir. 
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El dibujo no ofrece las particularidades de la visión 
pero educa la mano y sus músculos, obliga a reproduc- 
ciones simples, a emplear el tacto para su reconocimien- 
to, aprenderá a manejar el punzón con el picado interior 
de la figura; mantendrá la atención para no salir al ex- 
terior de la parte demarcada y obligará a la exactitud de 
la ejecución, 

Los dibujos pueden realizarse usando al efecto: 


a) Punzón y plancha especial; 
b) punzón y pizarra comunes; 
c) chapas especiales. 


En el primer caso el punzón tiene una púa de las usa- 
das en los fonógrafos y la plancha es de goma. El papel 
se sujeta con chinches a la plancha como asimismo la fi- 
gura cuyo contorno se desee reproducir. 

Las chapas especiales pueden confeccionarse como las 
actuales cajas aritméticas pero los agujeros estarán dis- 
puestos paralelamente y muy cercanos unos de otros. 
Con las fichas utilizadas en las tablillas que contienen 
los seis puntos Braille, se dibujará colocándolas en dis- 
posición tal que representen contornos, formas senci- 
llas, etc. En los grados superiores se aplicará en geome- 
tría para la construcción de figuras y hacer el plano del 
salón de clases, de la escuela, etc. El dibujo ilustrativo de 
estas chapas nos da la pauta de sus ventajas. 
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Pizarra para dibujo. Se colocan fichas en los agujeros 
para efectuar el dibujo. 
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El modelado en plastilina desarrollará músculos de la 
mano y permitirá reproducir los objetos en sus tres di- 
mensiones y en sus rugosidades. El fin educativo no es 
formar artistas pero si adiestrarlos en el mejor empleo 
del tacto, manejo de sus manos y dedos y fijación del co- 
nocimiento impartido en las clases respectivas, además 
beneficiará su memoria muscular. 

La educación manual obligará a reconstruir en su ima- 
ginación la descripción de cosas no tactables por medio 
del dibujo o reconstrucción en escala limitada. La faci- 
lidad reproductiva de objetos descriptos será de utili- 
dad para su mejor conocimiento. El dibujo de planos le 
hará memorizar y habituarse a retener en la memoria los 
lugares donde asista con cierta frecuencia, como también 
la colocación de muebles, útiles, escaleras, etc. Esta re- 
construcción mental de objetos no tactables exige al cie- 
go un gran esfuerzo por su complicación, pero si lo ha- 
bituamos a dibujar el plano de una habitación o de una 
casa pronto adquirirá el hábito de imaginar el plano de 
todas las casas que visite frecuentemente. 

El jardín y la huerta le harán reconocer por el tacto, 
el proceso evolutivo de las plantas en las distintas épo- 
cas del año. Su transformación constante da al tacto di- 
versidad de enseñanzas: las plantas, las hojas, las flo-' 
res y los frutos en su distinto proceso servirán notable- 
mente para las clases de modelado. 

“Acostumbrar al cerebro del ciego —escribe Villey— 
a reconstruir síntesis mentales cada vez más complica- 
das, preparemos la adquisición del lenguaje, porque fa- 
cilitamos la concepción de las imágenes y de las ideas 
sin las cuales las palabras no son sino falsa moneda. Los 
medios de investigación del ciego son muy lentos para 
bastar a su empeño. Entonces sucede que la palabra no 
evoca ninguna imagen, que viene a ser como sonido 
hueco” (?). 

El plegado es otro aspecto manual interesante para 
ser ejecutado por los ciegos en casi todos los grados de 
la escuela primaria. Dará al alumno con un nuevo co- 
nocimiento, agilidad manual, exactitud en las formas y, 
en los grados superiores, con la reconstrución de formas 
geométricas, un mejor aprendizaje de la geometría . 


(1) Obra citada. 
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Programa 


Grado preparatorio: 


Jo 
29 
30 


40 
59 
62 
79 


99 
100 
119 


130 
149 
159 
160 


170 
180 
19 
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Movimientos de la mano. 
Movimiento de los dedos. 


Hacer nudos con cordones (equipo especial prepa- 
rado por el autor). 


Hacer moños (ídem). 
Pasar cordones (ídem). 
Enhebrar cuentas. 


Hacer el nude y moño en los cordones de los za- 
patos. 


" Hacer el moño de la corbata. 


Doblar las servilletas y colocarlas en los aros. 
Abotonarse y desabotonarse (equipo especial). 


Abotonar y desabotonar el guardapolvo y otras 
prendas. 


? Quitarse y colocarse el guardapolvo en forma rápida 


y correcta. 

Hacer lazos. | 

Colocación de palitos en los tableros especiales. 
Modelado en plastilina, 


Uso de las tijeras: cortar papel y cartones delga- 
dos, Recortado de figuras. 


Pegar las figuras recortadas. 
Plegado de papeles. 
Uso de los encajes geométricos. 


20% Picado con punzón y plancha especiales, en el in- 


210 


220 
MN 


259 
260 


pa: 


280 


29 


terior de contornos preparados por el maestro. 


Colocación de fichas en las tablillas especiales con- 
teniendo los seis puntos del sistema Braille. 


Idem con las tablillas dobles (lectura y escritura). 


Dibujo en las planchas especiales con la colocación 


de fichas. 


? Dibujo con punzón y plancha especiales de contor- 


nos de figuras geométricas, animales, etc. 
Enhebrar el contorno de las figuras geométricas. 


Dibujo del contorno de figuras “picando” su inte- 
rior, 


Enseñanza de los juegos de entretenimiento: ta-te-ti, 
ludo, molino, damas, dominó, etc. 


En las actividades para las ciegas entran la de co- 
laborar en la limpieza, costura, tejido y enseñanza 
culinaria. 


Todas estas actividades pueden y deben ser apli- 
cadas a todas las materias de la enseñanza: cons- 
trucción de figuras y cuerpos geométricos, mapas en 
relieve, planos, croquis, labores agrícolas, etc. Ade- 
más del plegado y modelado que ya figuran en los 
programas de educación manual. 
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. 
SENSACIONES TÉRMICAS 


Sensibilidad - Educación - Material - Programa. 


Las sensaciones táctiles involucran las térmicas y las 
doloríificas. Fueron conceptuadas por algunos fisiólogos 
como sentidos diferentes porque producen distinta sen- 
sación. | 

El primer investigador que distinguió las sensaciones 
táctiles de las térmicas fué Pechlin en 1691. Erasmo 
Darwin en 1794, hizo notar que subsistían las. sensa- 
ciones térmicas cutáneas con insensibilidad táctil. Weber 
en 1834, estudió las sensaciones de la piel; desde enton- 
ces muchos investigaron sobre el tema. Blix, en 1882, 
descubrió los puntos para el calor, para el frío y para la 
presión. Von Frey (1894-1897) admitió la existencia de 
puntos doloríficos además de los indicados por Blix. 

La intensidad de la sensación térmica depende del ex- 


citante y de la superficie excitada en la piel. Luciani re- 


fiere el ejemplo siguiente: Si sumergimos una mano en 
agua a 37 grados y un dedo de la otra mano a 40 grados, 
sentiremos más calor en la mano, es decir, en la mayor 
superficie excitada. 


Sensibilidad 


Para la apreciación de la sensibilidad térmica se utili- 
zan los cilindros metálicos terminados en conos por los 
que se hace pasar una corriente de agua a una tempera- 
tura dada. | 

Existe diversidad de aparatos para medir la sensibili- 
dad, llamados termoestesiómetros. Blix, utilizó un cilin- 
dro metálico hueco por el que pasaba agua corriente a 
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temperatura constante. El más usado en la práctica es el 
de Veress que da la sensibilidad térmica en superficies 
cutáneas de dos a seis milímetros. Consiste en un cilin- 
dro hueco de cuatro centímetros de diámetro, interior- 
mente dividido en dos partes desiguales por una chapa, 
comunicándose ambas en la parte inferior, Por una 
penetra el agua teniendo salida por la otra. La pun- 
ta es cambiable de manera que puede excitarse ma- 





a 
Termometro 


Termoestesiómetro de Veress, visto en una sección 
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yor o menor superficie de la piel. Por el centro del tapón 
pasa un termómetro que controla la temperatura del agua. 
Al ponerse en contacto con la piel, sin hacerse presión, 
se tienen sensaciones de calor o frío, de acuerdo con el 
agua circulante. 

La mejor apreciación en el hombre es una temperatura 
entre los 26 y 39 grados. 

El calor cutáneo es invariable, dentro de ciertos lími- 
tes, por la corriente térmica interior que llega a la piel. 
Si se modificara esa temperatura inmediatamente sería 
notada. . 

Si pasamos de un lugar a otro de distinta temperatura 
nos daríamos cuenta en seguida del cambio; pero si la 
diferencia térmica es poca, instantes después de perma- 
necer en el nuevo lugar dejaremos de advertir la dife- 
rencia porque se establece un equilibrio. Ya lo dice He- 
ring que cualquier temperatura mayor o menor que la de 
los órganos nerviosos térmicos, nos dará la sensación de 
frío o de calor, según sea menor o mayor. 

Las investigaciones realizadas con ciegos sobre sen- 
saciones térmicas son muy limitadas. Kunz; Krogius y 
luego Woólfflin experimentaron en ciegos y videntes, no 
encontrando agudeza superior entre ellos. 

Con temperatura favorable se puede apreciar hasta un 
décimo de grado de diferencia. Esa circunstancia per- 
mite reconocer térmicamente a cuerpos de pequeña dife- 
renciación en su conductibilidad calórica. Por medio del 
tacto pasivo reconoceríamos fácilmente un trozo de már- 
mol de otro de madera. Los cuerpos tienen diferente con- 
ductibilidad calórica y distinto calor específico. Las su- 
perficies expuestas a la luz tienen la propiedad de re- 
flexión o de absorción permaneciendo dichas propiedades 
invariables y de acuerdo a un coeficiente constante. Con- 
ductibilidad, calor específico, reflexión o absorción; son 
las causales de las impresiones térmicas que difieren de 
la temperatura ambiente. 

Katz comprobó experimentalmente que en los mate- 
riales llevados a mayor temperatura (44 a 50 grados) 
que la del cuerpo humano, el reconocimiento puede reali- 
zarse en sentido inverso a los objetos. 

La sensación térmica puede llegarnos encontrándose el 
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objeto calórico a distancia. Una estufa nos dará la pauta 
del calor que emite. Si abrimos una heladera notaremos 
la ausencia del calor. El ciego, educado en las sensacio- 
nes térmicas, podrá indicar hasta la distancia a que se 
encuentra de la fuente de calor. 


Los líquidos también varían en su conductibilidad y 
calor específico, para reconocerlos tenemos en cuenta su 
peso específico (resistencia). 


Damos a continuación el cuadro de algunas materias 
con su conductibilidad y calor específico, que nos serán 
de gran utilidad para la educación y ejercitación de la 
sensibilidad térmica: 


Materia Conductibilidad Rea 
Haladdh os ar oo 1 
A A 0,448 0,22 
BlOBrO Bata alte de A 0,081 0,031 
idribdadizs el ABIII AS 0,001 0,19 
LALO Dro EEN A 0,00045 
mier dia. iissdsih a 0,0003 0,65 
os sd ASS RON 0,00016 0,18 
o isa dados anal . 0,00006 
paño de lana ................. 0,000057 
agitado cies. ls share 1, 


Educación 


Aprovechar los elementos al máximun para la educa- 
ción sensorial del ciego es la obra del buen maestro. Con- 
seguir una sustitución mayor es entregarle idoneidad en 
su desempeño. 
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Cuando más plana y suave sea la superficie de los 
cuerpos que entreguemos al alumno para su reconoci- 
miento por su calor específico, conductibilidad, reflexión 
o absorción, se evitará que el alumno lo note por su 
aspereza o suavidad; además la mano quedará inmóvil y 
como comprobación se puede usar el dorso de la mano. 

Se tenderá a que el niño ciego tenga una memoria tér- 
mica de los materiales sin que esto quiera decir que debe 
conocer la temperatura exacta en grados. Para esto úl- 
timo vamos a proponer una serie de ejercicios indepen- 
dientes de los primeros. 


Que el alumno llegue a conocer por contacto, la tem- 
peratura aproximada de un cuerpo, y luego crear en él 
las condiciones psicofisiológicas más favorables para que 
pueda reconocer el material. En un término de diez se- 
gundos puede apreciarse la temperatura, pero un tiempo 
mayor no hará variar la sensación, siempre que sea re- 
ducido. Si posamos la mano sobre un mal conductor 
(mármol) al principio sentiremos frío, pero si la dejamos 
un tiempo más o menos prolongado la sensación de frial- 
dad se transformará en sensación de calor porque nuestra 
mano transmitirá su calor al objeto. La temperatura or- 
gánica calienta los guantes y la vestimenta produciendo 
diferencia con la temperatura externa. 


Experimentos realizados por el doctor Manuel Lau- 
rora y el autor de este trabajo, comprobaron la ventaja 
que reporta al ciego el poder distinguir, palpando la par- 
te exterior de un vaso o taza, hasta qué altura del 
mismo contiene líquido caliente o frío. Además se inves- 
tigó, no el conocimiento de los colores, sino de materia- 
les de igual calidad pintados de blanco, negro, amarillo, 
rojo, verde y azul, por la absorción calórica. En cuanto 
a los colores diremos que no puede el tacto obtener sen- 
saciones específicas de la vista. 


Las investigaciones se paralizaron y no se dieron a la 
publicidad porque se deseaba ampliarlas y procurar, por 
medio de la célula fotoeléctrica, apreciar los colores con 
dispositivos sonoros especiales que indicarían al ciego el 
color del objeto. Se tenía como fin las industrias donde 
trabajan ciegos: tejidos, encuadernación, etc. 


Los primeros ensayos comenzaron haciendo notar a 
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los ciegos la diferente temperatura de la pared entre el 
zócalo, pintado de oscuro, y la parte alta pintada de un 
color claro. La notable diferencia calórica llamaba la 
atención de los ciegos y nos pedían lo ampliáramos con 
otros materiales. Así lo hicimos con madera, papeles y 
tejidos, que ellos utilizaban en sus oficios. 

- Los experimentos y conclusiones serán dados en su 
oportunidad por los autores. Aquí sólo nos ocuparemos 
del tema en forma sintética. 


El efecto psicológico que producían en los ciegos nues- 
tras enseñanzas era notable. Denotaban la satisfacción 
que sentían al acercarse a apreciaciones exclusivas de 
quienes ven. Se sentían “menos ciegos” y más dispuestos 
a la labor. Nos manifestaban la sorpresa de familiares y 
amigos, cuando ellos sin introducir sus dedos en el vaso, 
les reprochaban el haberle servido sólo hasta la mitad o 
con exceso. 


El misterio que suele rodear al ciego y la fantasía po- 
pular han hecho suponer muchas veces que pudieran re- 
conocer colores al tacto. El mismo ciego con sus argucias 
ha contribuido a esos juicios erróneos. 


Pardo Ospina nos cuenta el caso de un ciego absoluto 
que sorprendía a sus propios maestros que no sabían a 
qué atribuirlo. Manifestaba dicho ciego que distinguía 
los colores. Su absoluta perfección en la combinación de 
los mismos hacía que algunos le creyeran; “llamó la aten- 
ción —dice Pardo Ospina— de alguno de los profesores 
el hecho de que este ciego, exponiéndose, exigía ser él 
únicamente quien teñía la fibra, quien la llevaba a los 
secadores hasta dejarla lista para el tejido y toda esta 
operación tenía por objeto marcar con uno, dos y tres 
nudos los diferentes manojos de fibra para así distinguir 
fácilmente los tres colores que aplicaba en sus tejidos”. 

Es conocido el hecho ocurrido en el Instituto de Cie- 
gos de Milán. Todos los alumnos reconocían los colores 
al tacto y esto servía de propaganda, que por otra parte, 
algunos no lo discutían. Pero ocurrió que en el año 1870 
el Director de la institución fué sustituido y su reempla- 
zante nc pudo conseguir que un solo ciego reconociera 
los colores. 


La luz y el color son sensaciones específicas del sen- 
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tido de la vista, mal puede el ciego total apreciar esas 
sensaciones por el tacto. “Las observaciones que debe- 
mos a los cinco sentidos —dice Appia— son absoluta- 
mente intransferibles entre sí, y a este respecto su rela- 
ción de intercambio fisiológico está nula, ya que ningún 
sentido puede colocarse en el lugar del otro”. 

El historial sobre experimentación es muy reducido. 
Biirklen cita que Schmid sostuvo la posibilidad de que el 
ciego absoluto reconociera al tacto los colores. Fricke 
(1715) argumenta en su contra y el primero trató nue- 
vamente el tema derivándolo al conocimiento por el olfa- 
to, debido a las diferentes sustancias contenidas en las 
pinturas. 

“Zeune —dice Biirklen— hizo una prueba para deter- 
minar el sentido de colores por él dudado; con 13 inter- 
nados de su instituto, utilizando pedazos de género igua- 
les en finura, de color blanco, negro, amarillo, colorado, 
verde y azul; dió siempre dos colores juntos, de modo 
que se hicieran 15 comparaciones. Entre 630. pruebas 
acertaron 386 y 244 no, un resultado que no era decisivo 
para lado alguno”. 

Entendió que los géneros pueden cambiar su superfi- 
cie por la materia propia del teñido. Como luego realizó 
experimentos en habitación oscura con otros materiales, 
es posible que los anteriores se efectuaran al aire libre 
y los rayos solares dieran sobre los géneros. En este caso 
si bien no reconocerían los colores, por la absorción ca- 
lórica podrían indicar el claro y el más oscuro. Además, 
no puede descartarse que pudieran adivinar. 

Un niño ciego absoluto de nacimiento a quien sabía- 
mos preguntar quién era la persona que había a su lado 
nos respondía con exactitud en muchos casos por el ol- 
fato; pero él al inquirírsele cómo lo conocía, sabía decir 
que por el color del guardapolvo. Si se le preguntaba el 
color del traje de una persona, contestaba a veces en 
forma exacta, pues sabía que en invierno los colores más 
comunes son azul, marrón o gris. 

J. Thomas Williams (1) recuerda que ciegos han in- 
dicado el color de trapos tactados por ellos, pero no es- 
tablece cuáles son esos casos ni cómo lo percibían. 


(1) Un caso extraordinario en la percepción táctil. 
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Tiempo después de realizar nuestras experiencias he- 
mos recibido un artículo escrito por Senfert, titulado 
“Una ciencia del colorido para los ciegos”. Pero las in- 
vestigaciones de Senfert no se hicieron con ciegos. Con 
los seis colores ya indicados que según Senfert “no tan 
sólo pueden verse sino también pueden percibirse por el 
contacto”, colocados al sol, con un termómetro marcado 
con décimos de grado, obtuvo las siguientes temperatu- 
ras: 


e 
¡Día de sol Día nublado 
Color calor del calor del 

aire color aire color 
rr > ricino: 17,5 17,7 8,4 9, 
AA a ae 17,8 18,5 8,4 9,1 
OO a a ys e 18,7 8,4 9,2 
MErdE inarirdens > des 17,6 19,5 8,4 9,4 
ARRE SAGAS 17,7 20,6 8,4 10,2 


LR A A 17,8 ZO 8,4 10,3 


Como puede apreciarse la diferencia de temperatura 
es notable, la mínima diferencia corresponde a un dé- 
cimo de grado, es decir, apreciable al tacto si se educa 
convenientemente, 


Propiciamos la educación térmica en el reconocimien- 
to de claro y oscuro en cuerpos de igual calidad, no sólo 
por la alegría que experimenta el ciego al penetrar en la 
esfera que, para él será visual, aunque ya se dijo que no 
reconocerá los colores, sino por el beneficio que pueda 
reportarle en sus tareas sin tener que recurrir a quien ve. 
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El ciego podrá decir por sensación térmica, que de dos 
maderos iguales, pintados uno de negro y otro de blanco, 
cuál es el negro y cuál el blanco, siempre que con ante- 
rioridad se le haya comunicado que esas tablas se en- 
cuentran pintadas con esos colores. Esto debe efectuarse 
al aire libre y especialmente tenerse en cuenta que los 
rayos solares den sobre las maderas. 


Material 


Equipo N* 1. — Ladrillos refractarios a temperatura que 
varía en dos grados, comenzando en 20 
grados y aumentando hasta 30 grados. 


Equipo N? 2. — Recipientes con agua en los cuales pue- 
da colocarse la mano. 


Equipo N* 3. — Tubos que puedan contener agua a dis- 
tinta temperatura. 


Equipo N” 4. — Materiales varios diferenciables térmi- 
camente por su conductibilidad y calor 
específico. 


Equipo N? 5. — Tablas de igual calidad, volumen y su- 
perficies, pintadas de negro, blanco, 
azul, amarillo, verde y rojo. 


Equipo N* 6. — Copas, vasos, tazas, etc., que puedan 
tactarse por el exterior y reconocer has- 
ta qué altura se encuentra el líquido. 
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Programa 


Grado preparatorio: 


10 
20 
30 
40 
50 


62 


Reconocimiento de sensaciones térmicas al hablar de 
las estaciones. 

Distinguir cuerpos fríos y calientes; enseñanza de 
ambos términos. 

Agua a distinta temperatura comenzando con una 
diferencia de dos grados. 

Reconocer hasta una diferencia de 14 grado de tem- 
peratura entre 20 y 35 grados. 

Reconocimiento de cuerpos fríos: mármol, metales; 
idem malos conductores: lana, madera, etc.; es- 
tablecer la comparación con los anteriores, 
Localización de la temperatura de una estufa, indi- 
cando su situación y distancia. 


Primer grado inferior: 


19 


39 
40 


Revisión. 

Que los alumnos noten la diferencia entre cuerpos 
malos conductores del calor. 

Idem con los buenos conductores del calor. 
Distinguir en el patio el lugar donde da el sol de 
aquellos cubiertos por sombra e indicar la línea di- 
visoria. 


Primer grado superior: 


12 
29 


Revisión, 

Distinguir en la pared, al sol y a la sombra, la parte 
del zócalo de la parte alta si estuvieran pintadas 
una de color oscuro y otra de claro, Se indicará la, 
línea divisoria de los colores. 
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3% Distinguir: maderas de igual calidad, superficie y 


40 


volumen, pintadas de color blanco unas y otras de 
negro. 

En un vaso se colocará un liquido frío o caliente y el 
alumno indicará, palpando la parte exterior con la 
mayor superficie cutánea posible, hasta qué altura 
del mismo se encuentra el líquido. 


Segundo grado: 


19 
29 
39 
40 
Bo 


Revisión. 

Indicar la altura de un líquido en un vaso, copa, bo- 
tella, taza, etc., con líquidos poco fríos y líquidos 
poco calientes. 

Establecer la diferencia en maderas iguales pintadas 
de color blanco, negro y verde, 

Repetir el experimento anterior al sol y a la sombra, 
siempre al aire libre. 

Distinguir líquidos con una diferencia de 1/10 de 
grado de 20 a 35 grados. 


Tercer grado: 


19 
20 
39 

¡ > 


Bo 
69 


Revisión. 

Repetir el experimento con los vasos, copas, etc., 
hasta que el alumno llegue a reconocer, con agua 
natural, hasta qué altura se encuentra el líquido. 
Trozos de madera empleando los colores blanco, 
amarillo, verde y negro. 

Reconocimiento de telas de igual calidad pero pin- 
tadas de blanco y negro. 

Con papeles blanco y negro. 

Con piedras blancas y negras, 


Cuarto grado: 


19 
2 


39 
40 
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Revisión. 

Madera con los colores blanco, negro, amarillo, rojo, 
verde, azul y negro. 

Idem, con telas. 

Calcular la temperatura de un líquido. 


En los grados quinto y sexto conviene repetir los ejer- 
cicios anteriores al aire libre, ya sea al sol o a la sombra. 
Además se reconocerán líquidos y cuerpos sólidos a dis- 

tinta temperatura. 

En todos los casos se procurará que los alumnos no 
empleen el tacto de superficie, de presión, estereognós- 
tico. Pueden variarse los ejercicios empleando el dorso 
de la mano, frente y mejillas para comprobar la exacti- 
tud del juicio. 

Además, puede el alumno conocer, aproximadamente, 
la temperatura en grados. 
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PRESIÓN 


Toda sensación de presión pertenece al tacto. Aunque 
Meissner creyó distinguirlas de las de contacto, las in- 
vestigaciones posteriores demostraron que contacto y 
presión deforman la piel. Es una misma sensación táctil 
que difiere en el grado en que se comprima la piel. 


Se advierte mayor efecto de presión cuando es menor 
la superficie cutánea presionada. Por esa causa se in- 
vestiga la presión por medio de los pelos excitadores de 
von Frey (1896). Alrutz los sustituyó por hilos de vi- 
drio por creerlos mejores al no resentirse por el uso ni 
sufrir la acción de la humedad. 


La irritación se realiza por la presión del objeto sobre 
la piel. Para conocer la agudeza se usa el pelo excitador 
de von Frey que está sujeto a un palito. La presión del 
pelo se mide en una balanza de precisión sobre la que se 
hace presión hasta que el pelo ceda. 


En experimentos realizados con ciegos y videntes, 
Griesbach encontró que para la excitación en los ciegos 
era necesaria una mayor presión. Krogius, por el con- 
trario, encontró mayor sensibilidad en los individuos sin 
vista, la diferencia era muy pequeña según Krogius. 
Stern y Washburn, que también llevaron a cabo inves- 
tigaciones entre ciegos y videntes, comprueban una pe- 
queña diferencia de sensibilidad en favor de los ciegos. 
Heller no encontró diferencia en unos y otros, 


Entre ciegos y sordomudos la mayor sensibilidad per- 
teneció a los primeros según las comprobaciones de 


Griesbach. 


Podemos, además, apreciar con cierta exactitud el lu- 
gar de la piel donde se haya producido la excitación. 
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Para investigar la localización de la presión cutánea 
se emplean dos lápices de color que marquen el punto 
excitado. La magnitud del error se mide en mm. 
sirve para indicar el grado de sensibilidad de localiza- 
ción en el individuo, en la zona de la piel experimen- 
tada. 

El examen consiste en hacer presión con un lápiz en 
una región cutánea. El examinado, con otro lapiz, mar- 
cará el punto donde sienta la presión. La distancia entre 
ambos puntos corresponderá al índice de error incu- 
rrido, 





Estesiómetro de cabello de von Frey, con el pelo excitador 
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Programa 


12 Duro y blando (dar los términos). 

2% Cuerpos duros y blandos demostrando la distinta re- 
sistencia a la presión. 

3% Maderas blandas y duras; establecer la diferencia. 

4% Demostrar la diferente resistencia a la presión en 
cuerpos blandos: manteca, plastilina, arcilla ,etc. 


Elasticidad 


1% Distinguir cuerpos rígidos de los elásticos. Dar los 
términos. 

2% Que los alumnos noten la diferente elasticidad de 
gomas, corchos, etc., de diverso espesor, por la pre- 
sión que se haga sobre las mismas. 

3% Notar la diferente elasticidad entre cuerdas de me- 
tal y cuerdas de tripa. 


Todo cuerpo blando puede ser utilizado. Además, se 
usarán cuerpos raspables y no raspables con la uña (hie- 
rro y madera). 
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VIBRACIONES 


Las sensaciones de vibración pueden ser apreciadas 
por medio del sentido del tacto. Katz llama a estas sen- 
saciones “tacto a distancia”. Son numerosos los ejem- 
plos demostrativos de la percepción oscilatoria sin la 
sensación de ruido o sonido, 

Los sordomudos aprenden a reproducir la voz, no por 
el sonido, sino por las vibraciones obtenidas. Un ve- 
hículo que pasa a distancia hace oscilar el suelo pene- 
trando por nuestros pies las vibraciones; en muchos casos ' 
reconocemos el estímulo productor. 

En la obra “Martín Fierro”, se dice del gaucho 
que pone su oído en la tierra para saber, por efecto 
de la vibración, si es perseguido. Recordemos que no 
sólo oye a los caballos que se acercan sino que tam- 
bién conoce si vienen al paso, trote o galope y la can- 
tidad aproximada, | 

Los niños colocan su oído en la columna sostenedoras 
del cable tranviario para escuchar el vehículo que se 
acerca y la distancia aproximada a que se encuentra. 

“La piedra inflexible —dice Lotze— debajo de nues- 
tros pies nos produce una sensación muy diferente que 
el escalón de madera o el travesaño de una escalera de 
mármol”, 

“Si se pone la mano en un violoncelo —escribe Rous- 
seau—, es posible sin auxilio de la vista ni del oído y 
sólo por el modo de vibrar la madera, distinguir, si el 
sonido producido es alto o bajo, procede de una u otra 
cuerda. Ejercitando el sentido de estas distinciones lo- 
grará, sin duda, nuestra facultad sensible un refinamien- 
to tal que podamos percibir canciones enteras con los 
dedos. Y si es así; es claro que sería fácil comunicarse 
con los sordomudos por medio de la música, pues los so- 
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nidos y el ritmo no son menos capaces de regularidad 
que la elocución y la voz y podrían, por tanto, ser usa- 
dos, como elementos de un idioma”. 


En una carta muy difundida de la célebre ciega-sorda, 
Elena Keller, dice: “Anoche, hallándose la familia en 
mi cuarto escuchando la obra inmortal, puse la mano so- 
bre el receptor, y noté claramente las vibraciones, mandé 
quitar la tapadera y toqué levemente la membrana. Mi 
sorpresa fué indecible al descubrir que no sólo podía 
sentir todas las vibraciones, sino incluso la pasión del 
ritmo, la pulsación y la dilatación de la música. Me en- 
cantó la colaboración de las vibraciones procedentes de 
distintos instrumentos. Pude distinguir perfectamente en- 
tre el cornetín y el redoble del tambor, entre el sonido 
bajo de los violoncelos y el canto de los violines. ¡Con 
qué delicadeza planeaba el canto de los violines sobre 
los sonidos profundos de los demás instrumentos! Y 
cuando la voz humana irrumpió, ascendiendo sobre el 
fragor de las armonías, al punto la reconocí. Escuché el 
coro desenvolviéndose en alegres exclamaciones, para 
tornarse luego extático y erecto como llama. Mi corazón 
se sintió tranquilo. Las voces de mujeres me parecían 
formar un coro entre mis dedos con su oleaje y sus gran- 
des pausas. Luego las voces y los instrumentos atacaron 
juntos —océanos de locas vibraciones— y murieron co- 
mo el silencio de una boca vibrando en dulce blandura”. 


¿Existe afinidad entre el sentido del oído y las vibra- 
ciones? Weber ya hizo notar que los golpes repetidos 
rápidamente sobre la piel hacen que por el tacto sintamos 
las trepidaciones como un temblor, “La diferencia —dice 
Katz— existente entre las sensaciones de vibración tiene 
una afinidad con la que existe en acústica entre los ruí- 
dos y los sonidos musicales”. Para este mismo autor las 
sensaciones vibratorias son anteriores a las auditivas. El 
sentido del oído es la etapa evolutiva del sentido del 
tacto. 

Según comprobaciones de von EFrisch, Kafka, Matthes 
y otros, muchos animales reciben vibratoriamente noti- 
cias de los peligros que los amenazan o de las piezas 
para su alimentación, 

/ 
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¿Qué beneficio reporta al ciego la sensación vibrátil? 
Toda información que llegue al ciego por cualesquiera 
de sus sentidos restantes le permitirán una mayor sus- 
titución. No es despreciable ninguna. Debemos indicarle 
que puede reconocer toda clase de pavimentos al pisar 
sobre ellos; si la escalera tiene peldaños de madera u 
otro material. Por las vibraciones puede notar el ancho 
de les escalones. 

Un vehículo cuyo ruido no se nota puede ser percibi- 
do por la sensación de vibraciones y, además, la clase de 
vehículo y su velocidad, pueden reconocerse. 

Si una persona con zapatos de goma pasa cerca de un 
ciego, bien puede ser notada por éste por las vibraciones. 

Tal vez no sea necesario realizar ejercicios, pero sí, se 
puede llamar la atención de los ciegos asistentes a los 
grados superiores para que noten las vibraciones y ten- 
gan conciencia de ellas para ser utilizadas en su oportu- 
nidad. ¿Por qué no ha de conocerse a algunas personas 
por las oscilaciones que producen en el piso sus pi- 
sadas? Ejercitemos al no vidente; entreguémosle los ele- 
mentos para su mejor eficiencia y... el resultado será 
un mayor porcentaje en su producción. 


BARICAS 


La distinción de diferentes pesos se funda, según He- 
ring, en sensaciones comparadas de tensión, posición, 
movimiento y velocidad del movimiento más que en el 
tacto, Este sentido interviene desde el momento que. es 
el que se pone en contacto con el objeto mismo. 

Las sensaciones báricas (o de peso) se aprecian le- 
vantando el objeto o con movimientos del brazo pero, en 
menor grado, sin realizar movimiento, es decir, con la 
mano quieta. Para Weber la evaluación se obtiene me- 
jor levantando el objeto. En el método montessoriano se 
aconseja efectuar el movimiento de arriba hacia abajo. 
Efectivamente: se coloca una tablilla en la yema de los 
dedos separados de cada mano. Se ejecuta un ligero mo- 
vimiento de los brazos de arriba hacia abajo para apre- 
ciar el peso. El movimiento de los brazos altera la pre- 
sión del aire haciendo más sensible la apreciación. 
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Recordemos que se ha establecido para los pesos no 
inferiores a 200 gramos y no superiores a dos Kg., que 
es necesario aumentar en 1/3 el peso colocado sobre la 
mano inmóvil para que el aumento pueda ser notado. 
Si la mano está en movimiento sólo se precisará aumen- 
tar el peso del objeto en 1/17. Si se pone sobre el dedo 
será suficiente un aumento del peso primitivo en 1/13, 
con el dedo en quietud y de 1/19 si está en movimiento. 

La educación en el ciego de las sensaciones báricas 
es importante no sólo para conocer el peso de un objeto, 
sino también para apreciar prácticamente si lo que su 
tenedor ha tomado es un trozo pequeño o grande; 
para la comparación del peso en distintos objetos; para 
una mayor exactitud de sus movimientos musculares; 
para conocer la cantidad de líquido contenido en una 
jarra, botella o vaso si hubiera conocido su peso, «sin 
contenido alguno y con anterioridad. 

En el equipo Montessori se utilizan paralelepípedos 
rectangulares de 24, 18 y 12 grs. que miden 6x8x0,5 cm. 
En la escuela para ciegos es preciso aumentar el mate- 
rial con otros cuerpos: cubos, cilindros, etc. Se pueden 
formar equipos con cada uno de los cuerpos; constitu- 
yéndolos con diez. El primero pesará 12 g.; los subsi- 
guientes aumentarán a razón de dos gramos cada uno. 
Como en el equipo Montessori se tendrá en cuenta que 
el volumen, superficie y aristas sean iguales como así 
mismo la aspereza de sus caras, es decir, no distingui- 
bles al tacto. 
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19 


209 


39 
7 40 


59 


69 


7o 


30 


9o 


Programa 


Distinguir, por su peso, diversos objetos, indicando 
el más pesado, más liviano, etc. 


Uso de los equipos para que puedan apreciar una 
diferencia de dos gramos después de sucesivos ejer- 
cicios. 

Cuerpos de distinto tamaño e igual peso. 


Al mismo tiempo que se educa al niño en la sensa- 
ción estereognóstica puede hacérsele indicar el más 
pesado o menos pesado. 


De acuerdo con los programas en vigencia, al ense- 
ñar medidas de peso se hará calcular al alumno el 
peso de diversos objetos. 

Después de calcular el peso de un vaso, jarra, etc., 
vacíos, se llenarán de agua para que el alumno 
calcule el aumento de peso. 


Se realizarán ejercicios como los anteriores pero co- 
locando en el recipiente distintas cantidades de agua 
hasta apreciar un mínimo de contenido. 


Con la cuchara llena de agua, vacía y luego con 
contenido intermedio. 


Que el alumno aprecie la cantidad, por el peso, de 
alimento que levanta con su tenedor. 
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ESTEREOGNÓSTICO 


La sensación estereognóstica nos indica la forma de 
los cuerpos en el espacio. Para obtener esa información 
se palpa el cuerpo en todas sus partes exteriores por me- 
dio del movimiento muscular. Para el reconocimiento del 
cuerpo se reconstruyen cada una de las partes tactadas 
cuando su tamaño no es abarcable por las manos. 

El movimiento ejecutado es ya una impresión, pero a 
ella se le une la palpación, es decir, que la sensación este- 
reognóstica es una combinación muscular y táctil. Este 
hecho motivó que algunos psicólogos lo consideraran 
como un sentido independiente. 

Los métodos empleados en el jardín de infantes con- 
sisten en ejercicios variados, perfectamente aplicables en 
la educación de los niños ciegos en el grado preparato- 
rio. El material didáctico es abundante y está formado 
por los llamados bloques; prismas cuadrangulares de dis- 
tinto largo; cilindros y cubos para encajes, cubos de di- 
ferente arista, esferas, etc. 

A fin de hacerlo más variado se confeccionarán equi- 
pos de cubos, paralelepípedos, esferas, poliedros regula- 
res, prismas cuadrangulares, hexagonales, octogonales, 
etcétera, diferenciados entre sí cada uno de los cuerpos 
de igual forma en 1% mm. Además se tendrán equipos 
constituidos por cereales y legumbres que el alumno pue- 
de distribuir en las cajas especiales. 

Los primeros ejercicios constarán del menor número 
posible de dificultades para evitar la fatiga y mantener 
la atención del niño. Formar torres, colocar cuerpos en 
forma escalonada, encajes geométricos (figuras y cuer- 
pos), son problemas que el niño resuelve por sí mismo; 
lo habitúa a corregir sus errores y le despierta interés 
por actuar. 
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Los objetos de tamaño reducido aplicables en las cla- 
ses de Asuntos en los grados intermedios y superiores, 
insectos por ejemplo, no serán eliminados pero conviene 
presentarlos en una reproducción de mayor tamaño fá- 
cilmente palpable en todos sus detalles. La confronta- 
ción del objeto real con la reproducción hace que el niño 
ciego adquiera la facultad de comparación y proporcio- 
nalidad. 

En las clases de manualidades los alumnos reprodu- 
cirán en plastilina los objetos en su tamaño natural, dis- 
minuídos y aumentados, procurando siempre que tengan 
la mayor exactitud y proporción. 

La educación sensorial formará hábitos de observa- 
ción, tan indispensables al ciego. Su resultado debe in- 
cidir en la preparación, que los capacite para la adqui- 
sición de otras aptitudes superiores en el trabajo útil. 

El Laboratorio de Psicotécnica y de Orientación Pro- 
fesional del Colegio Nacional de Ciegos de Madrid pu- 
blicó un cuadro comparativo de sensaciones percibidas 
por niños ciegos y videntes. 

Por revestir interés damos a conocer los resultados ob- 
tenidos. 


Sensaciones |Videntes y ciegos sin|Ciegosconeducacion sen- 
educación sensorial sorial de algunos meses 


Relieve Diferencia de 2 mm. en 
listoncitos de 100 mm, 
sólo de un 15 a un 20 


o O CP A A A 1 mm. el 70 %. 
Peso 0,05 mm. entre hilos de 
Ai AAA 0,01 mm. el 50 %. 
Espesor El 10 % aprecia dife-|El 8 % apreció la di- 
rencias de 0,4 g. ....| ferencia entre un peso 


de 3 g. y otro de 3,02 
g.; el 40 % entre dos 
pesos de g. 3 y g. 3,15 
y el 80 % apreció di- 
ferencias de 0,4 q. 





Longitud  |[Aprecian 50 micras de 
relieve, en superficies 
bien pulimentadas. |5 micras el 70 %. 


Separación en- |Separación. mínima, en 
tre puntos la yema de los dedos.|Hasta menos de 0,1 de 
0,4 de MA asa mm. 
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El cuadro que antecede puede servir de base al maes- 
tro a fin de colocar los datos de los alumnos en la ficha 
individual, al ingresar al grado, a mitad de año y al ter- 
minar el curso. El objeto de esa constancia no es sola- 
mente contemplar el progreso del educando y la labor 
desarrollada por el maestro, sino que servirán para in- 
dicar la dificultad del niño y poder subsanarla en el gra- 
do inmediato superior. | 

No me refiero exclusivamente a lo indicado en el cua- 
dro precedente sino a la educación sensorial completa. 
Tomemos como ejemplo a un alumno cuyo umbral de 
sensación del obstáculo es de 1,20 m. y de percepción 
0,50 m. al ingresar al grado; al terminar el curso su au- 
mento es reducido: 1,30 y 0,55 m. Si en los demás aspec- 
tos sensoriales es un alumno normal, el maestro del gra- 
do inmediato superior tratará de mejorar la sensación 
de obstáculo. 
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Programa 


Los programas no deben considerarse con rigidez sino 
como guías. La iniciativa del profesor dará más fruto que 
el desarrollo de un programa inflexible. 

En la educación del tacto ya se indicó algunos ele- 
mentos para la enseñanza de la forma de los cuerpos. Se 


agrega aquí un programa para el grado preparatorio con 
material distinto. 


19 
29 


30 


40 
Do 
60 


Distinguir cuerpos de diferente tamaño y forma. 


Uso de los equipos correspondientes al jardín de 
infantes. | 


Reconocimiento de juguetes y su uso, comenzando 
por aquellos que contengan un mínimo de detalles. * 


Utilización de equipos de poliedros, prismas, etc. 
Conocer y diferenciar legumbres y cereales. 


Separar café, trigo, maíz, porotos, etc., en las cajas 
especiales, 
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OÍDO 


Sensibilidad - Localización - Enseñanza - Material - 
Programa - Reconocimiento de sonidos. 


El órgano auditivo es la antena que recibe los princi- 
pales conocimientos escolares, sociales y artísticos en el 
ciego. El desarrollo intelectual tropezará con inconve- 
nientes en todo ciego cuyos oídos se encuentren afecta- 
dos. Una audición normal asegura su progreso escolar 
de acuerdo con su grado de inteligencia y capacidad. 

“No es la vista —dice Scharer— la que requiere la 
verdadera correlación de los hombres. Toda educación 
se trasmite por el habla y a este respecto la falta de vista 
no es tan deplorable y desde el punto de vista de capa- 
cidad intelectual, de mucho menos influencia que la falta 
del oído y del habla”. 

Si comparamos al ciego con el sordomudo en su pre- 
paración espiritual, posiblemente las ventajas se inclinen 
en favor de quien no ve. Un sordo puede observar los 
movimientos de todos los asistentes a una reunión pero.... 
su sordera lo mantendrá alejado espiritualmente de todo 
lo que se dice; en cambio un ciego, participará de ella 
por medio del lenguaje. “El sordo tiene tendencia —dice 
Joaquín Nabuco— (*) a apartarse de todos, así como los 
demás de dejarlo solo”; y más adelante agrega: “Estoy 
convencido de que la sordera es una cosa mala, moral- 
mente mala, porque dispone a la insociabilidad y a la 
cortedad; a no ser que la persona afectada sea, como yo, 
la primera en anunciarla y aun así es en ciertos aspectos 
una de las ventanas del espíritu que se cierra. La aten- 
ción que el sordo debe prestar a las palabras que van a 


(1) Eminente diplomático brasileño. 
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dirigirle, la espectativa, es, quizás, lo que la sordera tie- 
ne de más penoso. Por eso, la tendencia del sordo es la 
de renunciar a oír”. 

En la vida de relación y profesional la audición posee 
papel preponderante: trasmite al cerebro la palabra ha- 
blada, permite el intercambio de ideas y sentimientos, 
advierte la presencia de peligros exteriores y la distan- 
cia y dirección a que se encuentran, disminuye el aisla- 
miento de la ceguera. Además, el ciego usa con mayor 
provecho que quienes ven las sensaciones auditivas, pues 
le sirve para salvar obstáculos, orientarse y en su pre- 
paración artística por medio de la música. Por esas ra- 
zones es de capital importancia la atención médico-pe- 
dagógica del oído del ciego. 


Nuestra época llamada del maquinismo, hace que los 
niños se habitúen a los ruidos característicos de motores 
y fábricas. Un experto en motores reconocerá por medio 
del ruido su buen funcionamiento y cuál es el desper- 
fecto si lo hubiera. Sobre este aspecto de los ruídos de 
motores anotamos un episodio que creo sea de interés, 
ocurrido en el Delta del Paraná. Un niño de diez 
“años, hijo de un isleño, cada vez que una lancha 
surcaba el anchuroso Paraná nos decía la marca del mo- 
tor, y en algunos casos a quien pertenecía. Era de noche 
y visualmente sólo se observaban las luces de navega- 
ción de las embarcaciones. Comprobamos en tres oca- 
siones la veracidad de los juicios de este niño, pues las 
lanchas se acercaron al muelle donde nos encontrábamos. 
Su oído notaba la diferencia en motores que ninguno de 
los presentes percibía. Si este conocimiento lo adquiere 
un ciego con los motores de automóviles y camiones, a 
buen seguro que se desplazará en calles de poco tránsito, 
con gran seguridad porque podrá establecer la distancia 
que lo separa y la velocidad del vehículo. 

El reconocimiento de las personas por la voz es un 
hábito en el ciego, pues “desde que nacen —dice Rous- 
seau— los niños oyen hablar, y no sólo les hablan antes 
Gue entiendan lo que les dicen, sino antes que puedan 
repetir las palabras que oyen. Inculto todavía su órgano 
se adapta con lentitud a la imitación de los sonidos que 
les dictan y tampoco está probado que estos sonidos ha- 


161 


' 


gan en su oído tan distinta impresión como en el nues- 
tro”, Pero no es sólo por la voz que el ciego reconoce a 
las personas sino por múltiples detalles que escapan a 
los que ven. Así tenemos características propias: sono- 
ridad del paso, estornudar, etc. 

La voz es principalmente la que hace que el ciego pue- 
da conceptuar la vida temperamental de sus semejantes. 
La exactitud de los juicios depende también de la cul- 
tura del ciego que los emite, 


Adams, ciego, manifiesta que recibe por el oído el 75 
por ciento de las impresiones exteriores. Ese índice prue- 
ba la importancia del oído en la vida del ciego y la im- 
periosa necesidad de una educación gradual del ór- 
gano. 


Las sensaciones visuales con respecto a las audibles 
encuentran su expresión diferencial en el lenguaje. 
“Sólo el sonido se hincha —dice Plessner—. La luz, 
por el contrario, tiene un carácter estático. El aumento 
o disminución de intensidad tiene lugar en la esfera 
acústica como un .hincharse y deshincharse; en la 
esfera Óptica como mero aclararse o palidecer en el plano 
fenoménico de iluminación. Mientras en el primer caso 
toda variación de intensidad causa la impresión de una 
variación de volumen, falta en lo óptico este rasgo esen- 
cial. Por lo demás —agrega Katz— la diferencia de for- 
ma temporal en los fenómenos sensibles ha encontrado 
también su expresión en el lenguaje. La piedra es dura, 
la pradera es verde; en cambio el arroyo murmura, el 
trueno retumba... o sea, que las propiedades acústicas 
son expresadas con verbos”. 


Haas, recuerda que “formas como: esta tela raspa; el 
cielo azulea, son excepciones raras”. 


Sensibilidad 


Antes de estudiar la sensibilidad auditiva conviene re- 
cordar algunas generalidades sobre acústica, 

Para que un observador experimente una sensación de 
sonoridad debe existir una zona cualquiera puesta en 
vibración y que las vibraciones producidas lleguen al sen- 
tido del oído de quien observa. El sonido se propaga a 
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través de sólidos, liquidos y gases; no puede hacerlo en 
el vacío porque en él nada se encuentra que pueda vi- 
brar para transmitir el sonido. 

Los sonidos se dividen en tonosos o sonidos propia- 
mente dichos y ruídos. Los primeros son suaves, iguales 
y agradables. Los ruidos son vibraciones cambiantes y 
- desagradables. 


Hay en los sonidos graduación de duración, unifor- 
midad, intensidad y tonos. Nuestro oído percibe la so- 
noridad de los cuerpos vibrantes dentro de ciertos lími- 
tes en altura e intensidad. Según la apreciación de dis- 
tintos autores el límite inferior es de 12 a 24 vibraciones 
por segundo. El superior lo establecen también en forma 
variante; algunos en 24.000 vibraciones por segundo. 


La forma de investigar la agudeza auditiva es variada 
y simple, pero la falta de unidad no permite la compa- 
ración entre distintos investigadores. Así tenemos: 


Reloj de bolsillo o pulsera. Se mide la distancia del 
oído hasta donde percibe el tic-tac, colocándolo en la ore- 
ja y alejándolo en línea horizontal. La segunda prueba 
se realiza a la inversa, acercando el reloj hasta que per- 
ciba su tic-tac. Entre ambos índices de agudeza se toma 
la definitiva. Por la diferencia existente en el tic-tac de 
cada reloj, Politzer hizo construir un acúmetro que lleva 
su nombre con un tic-tac siempre idéntico, audible nor- 
malmente a 15 m. 


Silbato de Galton. Se usa para determinar la capa- 
cidad auditiva de los tonos más agudos. 


Susurro. Son palabras pronunciadas en voz baja, 
susurradas, cuchicheadas. 


Fenómetro de caída de Mundt. Se trata de un reci- 
piente del cual cae una gota de agua sobre una piedra. 
Ambos pueden separarse para establecer la audiometría 
del sujeto. 


Existen otros aparatos como el variador de Sternn; 
examinador de intensidad de oído de Zoth; el vibrador de 
tonos, etc, 


Como ha ocurrido con los demás sentidos, se planteó 
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la cuestión de la sensibilidad auditiva entre ciegos y vi- 
dentes. Así tenemos que Schróder encuentra un perfec- 
cionamiento en'el ciego; el mayor ejercicio, según él, me- 
jora su uso y sensibilidad. A igual conclusión llega Du- 
four y comprueba, además, que los susurros eran distin- 
guidos mejor por los ciegos. 


Griesbach, que tantas experiencias realizó entre ciegos ' 
y videntes, no encontró diferencia entre ambos. Llevó a 
cabo las pruebas por medio del susurro. En cambio, 
Kunz, otro experimentador constante, encuentra mayor 
sensibilidad en los que ven; pero en cuanto al oído mu- 
sical la superioridad estuvo de parte de los ciegos. 


Krogius establece una pequeña superioridad para los 
ciegos y Gaiffe para los videntes. Este último obtuvo co- 
mo promedio 63 mm. para los ciegos y 62 mm. para 
quienes gozan del sentido de la vista. 


En nuestro país experimentó Mouchet con ciegos y 
videntes, aproximadamente de la misma edad, Entre 13 
videntes y un ciego, éste ocupa el octavo lugar, vale de- 
cir, hay siete videntes antes que él con mayor agudeza 
auditiva. 


El doctor Manuel Laurora y el autor realizaron ex- 
periencias audiométricas entre ciegos y videntes, sin 
llegar a establecer superioridad de parte alguna. 


Los profesores Decker y Albucht de las universidades 
de Hale y Tiibingen, Alemania, “como resultado de gran 
número —dicen— de investigaciones del órgano auditivo 
en niños de las escuelas, admiten un coeficiente menor 
del 25 por ciento con capacidad auditiva normal para el 
lenguaje. Se entiende por capacidad auditiva normal 
para el lenguaje una distancia de percepción de m. 2,50, 
más o menos, pata las palabras pronunciadas en voz 
baja o cuchicheadas”. 


Si esto ocurre con niños que gozan del sentido de la 
vista puede inferirse que algo parecido puede acontecer 
con los ciegos; con la diferencia que para éstos es suma- 
mente grave. El ciego debe escuchar constantemente aún 
cuando se hable en voz baja; además tiene que adivinar 
o leer en la voz, al igual que el vidente en el gesto o la 
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mirada del que habla, para descubrir las intenciones de 
las palabras que se pronuncian. Por esa causa la atención 
médico-pedagógica es esencial para el ciego. 


Localización 

Las sensaciones auditivas no servirán de guía para una 
acción sin la correspondiente localización del punto don- 
de se produce el estímulo sonoro. Si el ciego aprende a 
determinar la distancia de separación entre el sujeto y 
lugar en que partió el sonido, sería más eficaz para 
conducirse en la vida de relación. 

“A consecuencia de una excitación sucesiva de ambos 
órganos del oído, se produce una determinada localiza- 
ción (inmóvil) de la impresión acústica en el espacio”. 
(Katz). La experiencia demuestra que el hombre 
puede apreciar esa localización con bastante exactitud. 


Para llegar a la localización los factores preponderan- 
tes son: 


129 La intensidad del sonido estimula fuertemente el 
oído más cercano. 


2? La intensidad relativa de los componentes de tona- 
lidad, varía con la dirección porque las notas de lar- 
ga duración (tonalidad baja) se difractan alrededor 
de la cabeza sobre el oído más alejado del sonido, 
más rápidamente que las de corta longitud de onda 
(tonalidad elevada). 


3% Los sonidos llegarán más pronto al oído más pró- 
ximo. Los impulsos nerviosos de ambos oídos lle- 
garán con diferencia de tiempo suficiente como pa- 
ra deducir la localización del estímulo sonoro. 


4% Los sonidos llegan a los oídos no sólo por el aire 
sino también a través de los huesos del cráneo. Si 
penetra el sonido por un oído, por conducción ósea 
puede llegar al otro. Tal vez en esta forma llegue 
más rápido al otro oído que el sonido trasmitido por 
el aire. Esto no ocurrirá si ambos oídos se encuen- 
tran equidistantes del estímulo sonoro. 


50 La facilidad que tienen ciertos animales para mover 
las orejas les facilita la localización del sonido, 
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La exactitud aproximada de la localización de sonidos 
se mide por medio de ángulos. El sujeto señala con la 
mano el lugar de donde cree que partió el sonido; el ex- 
perimentador mide el ángulo de desviación en la apre- 
ciación, es decir, el ángulo formado por el estímulo y el 
lugar indicado, siendo el vértice el experimentado. 

Griesbach encontró que entre videntes y ciegos no ha- 
bía diferencia apreciable en la localización de sonidos. 

En la localización de sonidos agudos Dufour notó que 
los ciegos no lo hacían con exactitud. Por nuestra parte 
hemos comprobado lo mismo que este último investiga- 
dor. Además es digno de hacer notar que los ciegos al 
ingresar a la escuela difícilmente localizan con exactitud 
los ruídos y sonidos. A veces el ángulo desviatorio es 
muy apreciable. 

Ñ 


Enseñanza 


Desde principios del siglo pasado se habló de la ne- 
cesidad de intensificar la enseñanza auditiva con ejer- 
cicios especiales, teniendo come objeto la educación 
musical. 

A fines del siglo pasado Froneberg presentó un plan 
de ejercicios auditivos para ser desarrollado en el jardín 
de infantes. Dicho plan establecía: ejercicios de orienta- 
ción en la escuela y fuera de ella; ejercicios para la edu- 
cación auditiva, general y musical; ejercicios de tonos y 
canciones populares. 

Mesner propone los ejercicios siguientes: “El maestro 
golpea sobre ciertos objetos que se encuentran en la sala 
y pide a los alumnos que nombren esos objetos y la ma- 
teria de que se componen. Cuando llegan a conocerlos, 
les hace señalar la dirección del ruido y el lugar exacto 
en que se ha producido. Para acostumbrarlos a este tra- 
bajo de razonamiento, puede colocarse como ejercicio pre- 
liminar a los alumnos en diferentes puntos de la sala; 
uno pronuncia el nombre de su compañero, quien res- 
ponde; el primero indica entonces el punto en que se en- 
cuentra su compañero y va derecho hacia ese punto, para 
asegurarse de que su afirmación es exacta. Si se ha equi- 
vocado, vuelve a comenzar hasta que consiga éxito. Al 
comienzo de la experiencia los alumnos estarán muy cer- 
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ca unos de otros; después se les aleja progresivamente. 
Cuando han adquirido el hábito se ejercitará al mismo 
tiempo a tres, cuatro o más alumnos, a recoger los ob- 
jetos caídos, echando al suelo primero objetos que per- 
manecen inmóviles, después otros que rueden. El ciego 
debe aprender a reconocer los objetos, el sitio en que se 
paran, su calidad; poco a poco se les enseña a distinguir 
de la misma manera muchos objetos diferentes dejados 
caer al mismo tiempo, y que hayan rodado en distintas 
direcciones; llega así a escuchar con atención y a poder 
buscar los objetos caídos durante su juego o su traba- 
Jo” (2). 

Para educar auditivamente al ciego se tendrá en cuen- 
ta que los ruídos y no los sonidos son los que el alumno 
escuchará con mayor frecuencia, es entonces, con ruídos 
comunes con los que se comenzará. Esto no obstante la 
educación continuará luego con sonidos. Se producirán 
ruidos en el salón de clase, luego en el patic. Se pasará 
al reconocimiento por la voz hasta que llegue a entender 
claramente las palabras murmuradas. Una vez conocidos 
ios ruídos y el material que los produjera se tenderá a su 
localización exacta y distancia en pasos (grados infe- 
riores) y en metros (grados superiores). Se pasará des- 
pués a la distinción de sonidos graves y localización en 
la forma indicada anteriormente. Por último se procede 
a los mismos ejercicios con sonidos agudos. 


Material 


» 


El material lo formará todo estímulo sonoro: trozos de 
madera, metal, piedra, vidrio, monedas, pelotas, etc. Pa- 
ra los sonidos: timbres con 28 senidos colocados en es- 
cala musical; campanas de pequeño tamaño en igual for- 
ma, cascabeles, diapasones, xilofones de madera y me- 
tal con dos o más escalas; xilofones de cuerda; botellas 
con mayor o menor cantidad de agua; instrumentos co- 
munes, etc, : 

Discotea: Esta tendrá un papel preponderante en 
todos los grados primarios cuando se trate de la ense- 
ñanza de los temas incluídos en Asuntos. Así tenemos 


(1) Cita de Villey. 
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para Ciencias Naturales la reproducción del grito de los 
animales comenzando con uno, dos, luego varios. Siem- 
pre se indicará el nombre de la voz emitida por cada 
animal. 

Pueden tenerse discos con los ruidos de la naturaleza: 
el chocar de las olas en su distinta intensidad sonora; 
un día de tormenta; los diversos vientos con el vocablo 
correspondiente; lluvias, etc. También pueden agregarse 
discos sobre “un día en la selva”, idem en el mar, etc. 
El alumno expresará qué clases de ruídos escucha indi- 
cando cada uno de ellos; animales que intervienen, etc. 

Otros discos pueden ser narraciones en forma de cuen. 
to o fábula de las especificadas en los programas de es- 
tudio. Así tenemos por ejemplo, un disco que se nos ocu- 
rre titular “Un día en el gallinero”, es decir, que co- 
menzará con el despertar de las aves y terminará con su 
recogimiento. En él se pueden indicar el cánto del gallo, 
cacarear de las gallinas, piar de los polluelos, por sepa- 
rado y en conjunto; el llamado al arrojársele el alimento; 
hasta puede incluirse una riña y el desbande de las aves 
al penetrar un animal extraño (vw. gr. el perro) en el 
gallinero. 

Las clases de Geografía se ilustrarán también con dis- 
cos especiales. Si el tema es una provincia o zona, se 
trasmitirá música y cantos regionales característicos. Lo 
mismo puede hacerse en los grados superiores con res- 
pecto a los países que figuran en los programas respec- 
tivos. Si en la región o país hubiera nacido algún músico 
célebre se pasarán discos con música del compositor 
nombrado. 

Además, en conferencias sobre algún músico se ilus- 
trará con trozos musicales del mismo. 

En esta forma no sólo se educará al ciego en el reco- 
nocimiento de ruídos y sonidos, localización y distancia, 
sino también musicalmente. La actuación social del cie- 
go no sólo mejorará por sus conocimientos musicales si- 
no también le será más fácil recordar temas geográficos 
y estará en condiciones de seguir cursos de música su- 
perior. 
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Programa 


Grado preparatorio 


19 


20 
30 


49 
59 
60 
79 


8? 
ob 
100 


Distinción de ruídos: 


a) Pegar con la mano sobre madera, vidrio, pared, 
sobre la mesa, etc. 

b) Pegar con los nudillos de los dedos. 

c) Idem con un trozo de madera. 

d) Con una varilla de vidrio. 

e) Con las uñas. 

f) Con un trozo de metal, varilla de hierro, ani- 
llo, etc. 


Ruídos desagradables: raspar con las uñas en dife- 
rentes lugares. 

Ruídos producidos por objetos al caer. Llegar al re- 
conocimiento de las monedas al caer sobre la mesa, 
sobre el suelo de mosaicos y luego de madera. 
Dejar caer un objeto plano y que el alumno lo recoja, 
Repetir el ejercicio con monedas. 

Hacer botar una pelota y que el alumno la recoja. 
Que los alumnos reconozcan a la maestra por el 
sonido de sus pasos. 

Idem a algunos de los compañeros. 

Repetir los ejercicios en el patio. 

Cualquier ruído o sonido puede ser motivo para que 
el alumno sepa distinguir el mayor número posible 
de los mismos. 


Es conveniente se haga la distinción en forma de juego 
para despertar el interés y la atención del alumno. 

Además de reconocer el material o los materiales pro- 
ductores del ruído aprenderá a localizarlo y luego a cal- 
cular la distancia en pasos, 
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Los juegos pueden realizarse estableciendo competen- 
cias. Se forman círculos con los alumnos y se deja caer 
cuerpos planos delante, detrás o a los costados. Quien 
menos se equivoque será el vencedor. 


Primer grado inferior 


1o 
20 


30 


Revisión. 

Localización de ruídos y sonidos graves. Calcular 
la distancia en pasos e indicar el material. 
Localización, distinción del material sonoro dejado 
caer cerca del alumno. 

Reconocimiento de los compañeros por su andar. 
Puede hacerse caminar a un alumno y que después 
los compañeros lo distingan de otro que marcha a 
su lado. 

Que un compañero ande por el salón de clases y los 
demás lo localicen, calculando la distancia que los 
separa del mismo. 

Distinguir por el ruído los vehículos que pasan por 
la calle. 

Reconocer las distintas marchas de un motor. 


Primer grado superior 


Jo 
20 


30 
q0 


Revisión. 

Reconocimiento de los compañeros, sepsradafijente, 
por el paso. 

Reconocer, por el paso, a un SP ARARTO que mar- 
cha con otros dos. 

Reconocer a dos o tres compañeros que caminan 
juntos. 


Segundo grado 


Jo 
20 


30 


Revisión. 

Localización, distinción del material y calcular la dis- 
tancia en metros de todo ruído producido en el salón, 
en el patio y si fuera posible de los vehículos que 
pasan por la calle. 

Reconocimiento de compañeros (más de dos) que 
marchan juntos. 


4% Ruídos de distintos motores con reconocimiento de 
la marca, velocidad, localización y distancia en me- 
tros que lo separa de los mismos. 

52 Dejar caer varios objetos juntos, reconocerlos y 
levantarlos. 


Tercer grado 


1? Revisión. 
= 2% Distinción y cálculo de distancia en metros de maes- 
tros y compañeros. 

3" Distinción de motores en marcha. Se tomarán va- 
rios motores, es decir, de distinta marca. Puede ha- 
cerse andar dos a las vez situados a diferente dis- 
tancia. Que el alumno especifique en cada caso: 
marca, velocidad, distancia en metros. 

4% Dejar caer cuerpos que rueden y localizarlos. 

5% Reconocer un vehículo al andar por distintos pavi- 
mentos. 


Cuarto grado 


1% Revisión. 

2? Reconocimiento de motores de automóviles, fábri- 
cas, lanchas. 

32 Distinción del motor (marca), distancia de cada uno 
en metros, localización y velocidad. 

4% Reconocer diferentes vehículos en una calle de poco 
tránsito. 

5% Idem en calle de mucho tránsito. 

Las diferentes marcas de motores, cambios de tnar- 
cha velocidad, etc., se tendrán en la discoteca. 

Debe aprovecharse en la calle, durante los paseos, la 
realización de la ejercitación correspondiente a cada 
grado. 

Los ejercicios se pueden variar aumentando o dismi- 
nuyendo la intensidad del ruído, que el alumno sabrá 
diferenciar. 

Ya se dijo que distinguirán a los animales por el gri- 
to que emitan. En un disco pueden imprimirse el canto 
de varias aves para su distinción por separado o en con- 
iunto de dos, luego tres, etc. 
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Reconocimiento de sonidos 


Tiene especial importancia el comenzar a educar al 
niño en la distinción, localización y distancia en que se 
produzca un sonido. Ya se indicó que se comenzará por 
los sonidos graves pasando luego a los agudos. 

El reconocimiento de tonos es otro de los aspectos 
esenciales; esta educación deberá comenzar antes de los 
14 años de edad, puesto que pasada la misma, según al- 
gunos autores, suele conseguirse ARES: veces una buena 
educación musical. | 

Los ejercicios pueden variarse al ser tocados diversos 
instrumentos, se puede comenzar por el piano. 


1% Se tocan dos tonos distintos, primero alejados para 
luego llegar al semitono, indicando el niño el más 
grave y el más agudo. 

2? Se toca en el teclado un tono y que el alumno lo 
repita. 

3" Tocadas tres notas ti que el alumno diga 
cuál es la más baja, la más alta, la intermedia, 

4% Dos tonos tocados al mismo tiempo que sean repe- 
tidos por los alumnos. 

5% Se repiten los ejercicios en distintos instrumentos 
musicales. 


En el reconocimiento de tonos no se especifica grado 
por cuanto los mismos ejercicios serán repetidos en todos 
los grados primarios con aquellos alumnos menos capa- 
ces; especialmente la localización de los tonos agudos 
que como hemos dicho son difíciles de ubicar. Además, 
se calculará la distancia aumentándola o disminuyén- 
dola. 

En los grados intermedios se harán ejercicios con dia- 
pasones y vibradores. Siempre se dirá la nota, distancia 
y localización. 

Sobre la distinción de los sonidos agudos dice 
Javal: “nunca se puede definir con absoluta seguridad, 
desde donde proviene un sonido, pero por ejercicio he 
podido también conseguir en ese sentido una cierta ha- 
bilidad, moviendo la cabeza de izquierda a derecha y ob- 
servando sobre cuál oreja la sensación es más fuerte” (1). 


(1) De “Entre aveugles”. 
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A E AS TE, O 
Sensibilidad - Material didáctico - Programa. 


El sentido del olfato que Kant llamara “gusto a dis- 
tancia” nos facilita el reconocimiento de distintas mate- 
rias. Este sentido es más fino en los animales que en el 
hombre quien lo considera secundario. 

Los perfumes, alimentos, hábitos de higiene. ambien- 
te, materiales que se manipulean en los oficios, taba- 
co, etc., forman una gama olfativa agradable o desagra- 
dable que puede ser atrayante o repulsiva, pero en cada 
caso apreciable para diferenciar a las personas o cosas. 

Los ciegos, usando ampliamente el olfato, conocerán 
o reconocerán a las personas por el perfume que usan, 
cigarrillo que fuman, por el olor característico de cada 
una. , 

“Humboldt refiere que los indios del Perú pueden por 
el olfato advertir la presencia y seguir la pista de los 
animales salvajes como los perros de caza. Probable- 
mente depende de que educan el olfato en ese sentido. 
En efecto: el ejercicio aumenta bastante el sentido del 
olfato” (1). 

“Wardropp cuenta de un ciego y sordo de nacimiento 
que distinguía a sus conocidos por el olor”. 

La facilidad con que muchos farmacéuticos reconocen 
las drogas por el olor; los médicos determinadas enfer- 
medades; los comerciantes en aceite que saben de la ca- 
lidad del mismo por el olor; son probatorios de la mayor 
sensibilidad por la ejercitación. Son muchos los comer- 
cios que podríamos distinguir por su olor característico. 
Así tenemos carnicería, tienda, frutería, verdulería, pelu- 
querías, etc. Además numerosas son las fábricas y depó- 


(1) Cita de Luciani. 
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sitos de mercaderías fácilmente reconocibles por el ol- 
fato, 

Esto prueba la importancia de la educación olfativa de 
ciego a fin de que pueda determinar comercios, fábricas, 
depósitos y personas por medio de la sensación. Esos 
serían elementos valiosos para advertirle la presencia 
de determinados estímulos. 

Pardo Ospina relata que jugando al escondite con 
alumnos totalmente ciegos, se introdujo en un maizal 
creyéndose libre de sus perseguidores. Pero no le ocu- 
rrió así. Lo seguían “como perros de presa”. La causa 
determinante era su cigarrillo, 

Hemos comprobado que algunos ciegos siguen a las 
personas o cosas por el sentido del olfato y no por la 
sensación de obstáculo. Esta última les exige mayor 
atención. No es de extrañar que un ciego, educado su ol- 
fato, diga: —Aquí anda fulano. Su presencia es adver- 
tida a distancia considerable, ya sea por el perfume o el 
cigarrillo, Es curioso que algunos de los ciegos no quie- 
ran decir que su reconocimiento se haya producido olfa- 
tivamente. Tal vez porque ha oído tantas veces hablar 
del desarrollo del olfato en los perros u otros animales. 

En un cuento referido por Villey encontramos a qué 
extremo suele llegar la fantasía popular que pretende re- 
galar a los carentes de un sentido, una exquisita sensi- 
bilidad, compensatoria, para los no lesionados. 

“Véase en un cuento de China —dice Villey— como 
los sentidos restantes de los ciegos se agudizan milagro- 
samente por la pérdida de la vista: Este ciego os dirá, 
por el olor de los libros, la materia de que tratan los que 
se sometan a la prueba de su nariz. El que está lleno de 
relatos belicosos, le da olor a pólvora. ¿Este otro? No 
puede contener más que materias frívolas, huele a poma- 
da. ¿El otro? ¡Ah!, sin duda es de un mandarín, que te 
ha ordenado que me lo presentes; huele por completo a 
aceite”, 

Para que existan sensaciones olfatorias se requiere 
que: 


1% El aire esté impregnado de materias oloríficas; 
2% esas materias lleguen a la nariz por cierto tiempo 
aunque muy corto; 
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3% la mucosa nasal estará en grado moderado de hume- 
dad. El resfrío la impide y si bien no la anula, es 
mala, s 

Con inspiraciones rápidas, sucesivas, cortas y fuertes 
se obtiene mejor olfación. El tiempo de reacción es largo 
pudiendo percibirse el olor después de haber desapare- 
cido el estímulo, 

Cuando se prolonga el olor puede desaparecer la sen- 
sación olorífica, pero otro estímulo menos intenso se per- 
cibe sin haber desaparecido el anterior. 

Las percepciones del olfato pueden hasta modificar el 
estado de ánimo de una persona. El mal olor produce 
nerviosidad, impaciencia, irritación, fastidio, etc.; en cam- 
bio, un perfume que nos agrada nos pondrá de buen 
humor y hasta sentimentales. 


Sensibilidad 


La sensibilidad olfativa se determina con el aparato 
llamado olfatómetro. El de Zwaardemaker es el más 
utilizado. Calcagno introdujo al mismo mejoras apre- 
ciables (1). 

En los experimentos realizados con niños y adultos se 
comprobó mayor fineza en los adultos. 

En investigaciones entre ciegos y videntes Griesbach 
obtuvo un promedio de cm. 1.75 para los ciegos y 
.cm. 1,15 para los videntes, es decir, mayor agudeza 
para éstos. En cambio Mahner llegó a resultado inverso. 

Ello indica la necesidad de una investigación más 
“completa entre elementos de la misma edad, igual sexo e 
idéntica cultura a fin de poder constatar a quien corres- 
ponde la mayor agudeza olfatoria. 

Siempre será interesante tomar la olfatometría a los 
ciegos que ingresan por primera vez a la escuela espe- 
cializada. Periódicamente se constatará la agudeza para 
controlar la eficiencia de la educación de este sentido. 
Además se observará la mayor o menor aptitud olfato- 
ria de cada uno, pudiéndose corregir defectos y encau- 
zar la enseñanza en forma apropiada, para que el ciego 
obtenga el mejor provecho de las sensaciones del olfato, 

(1) El lector encontrará la descripción amplia de los modelos 


de olfatómetros en “Osmiestesiometría” por el Dr. Alfredo D. 
Calcagno. 
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para su orientación y reconocimiento de materias olorí- 
ficas; adquirirá también hábitos de higiene. 

Como en toda prueba se anotará el umbral de excita- 
ción (sensación) y el umbral de reconocimiento (percep- 
ción). Se comprobará su agudeza o mínimo perceptible y 
la fineza o sensibilidad discriminativa. 





Material didáctico 


El material didáctico estará formado por toda sustan- 
cia olorosa utilizada en la vida práctica: maderas, perfu- 
mes, medicamentos, aceites, pinturas, cueros, tabacos, 
géneros, alimentos, flores de estación, etc. 

Si exceptuamos las flores y alimentos, las demás sus- 
tancias podrán enriquecer el museo escolar formándose 
equipos de acuerdo con la materia. Así tenemos los acei- 
tes comestibles de oliva, girasol, semilla de uva, maní, de 
algodón, etc., y las mezclas. Cada uno de ellos colocado 
en frascos formará un equipo. Otros se confeccionarán 
con tabacos, perfumes, cueros, maderas, pinturas, etc. 

El material ilustrativo empleado en las clases de Asun- 
tos también será reconocido por medio del olfato cuando 
sea posible. 
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Programa 


Grado preparatorio 


1? Se utilizarán los objetos más conocidos por el alum- 


no y serán reconocidos por medio del olfato: 


a) Flor; 

b) madera; 

c) alimentos; 

d) perfumes; 

e) medicamentos. 


22 Distinción de alimentos: 


39 
40 


abate; 

b) pan; 

c) verduras; 
d) carne; 

e) fruta; 

f) aceite; etc. 


Reconocimiento de diversas flores según la estación. 
Distinguir algunas pinturas y pomadas. 


Primer grado inferior 


12 
29 


39 
40 


Do 
62 


Revisión. 

Distinguir por el olfato y verificarlo por el tacto de 
presión; un pan fresco de otro duro. 

Reconocer perfumes indicando el nombre. Se usa- 
rán los más comunes. 

Distinción de diversas clases de cueros. 

Idem de distintas maderas. 

Pinturas dando en cada caso el nombre de las mis- 
mas. 
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7% En maderas de igual calidad reconocer una natural 


de otra pintada y una tercera lustrada; comproba- 
ción táctil, 


Primer grado superior 


19 
20 


30 
40 


59 
69 


Revisión. 

Reconocer en un ramo de flores formado por dos 
clases (rosas y jazmines), cuáles son sus com- 
ponentes, 

Diferenciar el perfume de una flor con un ramillete 
compuesto de flores iguales a la anterior. 

En igual forma se procederá con alimentos: una 
naranja y varias naranjas; una remolacha de un 
conjunto de remolachas, etc. 

Medicamentos usuales dando el nombre y diferen- 
ciándolos como en el caso anterior, 


Se procederá en igual forma con perfumes, jabo- 
nes, etc, 


Segundo grado 


]9 
20 


39 
40 


59 


62 


Revisión. 

Reconocer por el olor y comprobar por el tacto, cue- 
ros en los distintos procesos de industrialización. 
Establecer la diferencia de frutas de igual clase pero 
de diversa calidad. 
Formar un ramo con tres, luego cuatro, etc., clases 
de flores y reconocerlas por su aroma. 

En un ramo de flores compuesto por una de una cla- 
se y varias de otra, conocer ambas e indicar cuál se 
encuentra en mayor proporción. 

Distinción de tabacos de diversa calidad. 


Tercer grado 


12 Revisión. 


20 
39 
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Conocer por el olfato las distintas clases de aceite 
comestible. 


Los mismos aceites mezclados en proporción igual. 


42 Reconocer paños por el olfato y comprobar el juicio 
por el tacto. | 

5% Maderas, metales, etc. Se pueden tomar las distin- 
tas clases de hierro. 


Cuarto grado 


12 Revisión. 

2? Distinguir, como en el caso de los aceites y frutas, 
elementos iguales pero de distinta calidad; como por 
ejemplo, aceites utilizados en las industrias, meta- 
les, etc. 

3% Reconocimiento de compañeros por el olfato, 


Para la educación del olfato se tendrá muy en cuenta 
gue en las clases de Asuntos puede ser aplicado. No se 
perderá ocasión de que el alumno conozca en excursio- 
nes o paseos, diversidad de flores, yuyos y otros vege- 
tales. Además si se pasa frente a un comercio se puede 
preguntarle cuál es su característica y qué artículos 
vende. 

Los ciegos, educando su olfato, es posible que lleguen 
a reconocer hasta a las personas por su olor caracterís- 
tico, formarán mejores hábitos higiénicos y se podrán 
orientar con mayor facilidad. 
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SL O 


“La sensibilidad es la base de todos los fenómenos psi- 
cológicos —dice Toulouse—. Placer y dolor; tales son 
los móviles que dirigen todas nuestras ideas, todos nues- 
tros movimientos. Nosotros sólo pensamos y queremos 
porque a ello nos determina tal o cual sensación, que 
tiene por punto de partida nuestros sentidos externos o 
nuestros Órganos internos”. 

Ello nos induce a ocuparnos brevemente del sentido 
del gusto aunque su educación no es fácil por razones 
higiénicas. 

A Loven se le debe el descubrimiento de las yemas 
del gusto en 1867, 

Para toda sensación gustativa hace falta que un 

cuerpo sápido accione sobre los corpúsculos del gusto; 
pero si un cuerpo se ingiere rápidamente puede no gus- 
tarse. Los excitantes operan en forma líquida; los sólidos 
son disueltos por la saliva. 
' Algunos autores manifiestan que el gusto y el olfato 
forman un solo sentido. La verdad es que el olfato actúa 
también para que haya reconocimiento del sabor. El res- 
frío disminuye la sensación gustativa. 

Los corpúsculos del gusto se encuentran en la lengua 
pero también existen en ella sensaciones táctiles, térmicas 
y doloríficas; por eso Frey la llama “Quatrion”. 


Sensibilidad 


No hay un método único para conocer la agudeza gus- 
tativa. Se suele emplear el geusiestesímetro de Toulouse 
y Vaschide. Se emplean sustancias sápidas para estable- 
cer la sensibilidad. 
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Los sabores se distinguen en agradables, indiferentes, 
insípidos y repugnantes; pero varían según la predilec- 
ción individual. Además el hombre no diferencia las sus- 
tancias tóxicas de las demás. 

El niño posee al nacer sensación gustativa; toma el 
“chupete” con sustancias dulces y lo rechaza si son 
amargas. Así como es el primero en aparecer el sentido 
del gusto “sobrevive a la pérdida de todos los sentidos 
—según Longet—, de todos los placeres es muchas ve- 
ces el último goce del hombre en la vejez”. 

El gusto adquiere mayor sensibilidad con la educación. 
La distracción producto de la desatención, impide sentir 
sensaciones. La fatiga es producida por la desatención. 

El niño ciego conviene que conozca sabores y los di- 
ferencie. Ello puede hacerse con las sustancias sápidas 
comunes y en determinadas clases. 


181 


SENSACIÓN DE OBSTÁCULO 


Educación. - Programa. 


De antiguo se consideró atributo propio de los ciegos, 
como don especial compensatorio, la facultad de notar 
los obstáculos a cierta distancia. 

El desconocimiento de esta sensación, las explicacio- 
nes dadas por los ciegos, las investigaciones con limitado 
número de invidentes y sus conclusiones que diferían en- 
tre sí, produjeron el confusionismo lógico; no es de ex- 
trañar que la fantasía popular tejiera verdaderos miste- 
rios sobre el mal llamado “sexto sentido”. | 

El primero que escribió sobre el tema fué Diderot, Re- 
firiendose al ciego de Puisaux expresa que “notaba la 
proximidad de los cuerpos por la acción del aire sobre el 
rostro"; distinguía una calle de un callejón estrecho. En 
su carta adicional nos habla de la ciega Salignac que 
“medía el espacio circunscripto por el sonido de sus pi- 
sadas O la resonancia de su voz”. 

A principios del siglo XIX comienza a escribirse so- 
bre el particular. En forma sintética se expresan a con- 
tinuación las conclusiones a que arribaron los principales 
investigadores: 

Zeune, (1808) la atribuye a presión del aire sobre “cuer- 
necillos sensibles” situados en la epidermis. 
Knie, (1821) manifiesta que la sensación de obstáculo 
se percibe por la presión del aire sobre la piel. 
Hanks Levy, (1872) llega a la conclusión de que es 
un sentido independiente. Lo denomina “percep- 
ción facial”. 

Scherrer, (1874) cree que son las ondas eléctricas ema- 
nadas de los cuerpos las que permiten percibir el 
obstáculo. 
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Dresslar, (1893) no está de acuerdo en que sea un sen- 
tido independiente sino una sensación auditiva y 
táctil. 

Vars, (1893) lo llama “sensación de la presencia de obs- 
táculo”. 

A principios del presente siglo se llevan a cabo nume- 
rosas investigaciones de carácter científico, En Alema- 
nia los psicólogos mantienen una polémica sobre la sen- 
sación de obstáculo. 

Heller, (1904) es el primero que realiza estudios de la- 
boratorio. En su libro “Studien zur Blinden Psycho- 
logie””, destaca la importancia del oído y del tacto 
en lo que él llamó “sensación de proximidad”. 

Javal, (1904) médico que cegó en edad adulta, presenta 
la teoría de que la sensación se produce por “vi- 
braciones del éter”, no actuando los sentidos co-. 
nocidos por cuya razón le da el nombre de “sexto 
sentido”. 

Kunz, (1907) realiza gran número de experiencias sos- 
teniendo que es “la presión del aire sobre el rostro”. 

Krogius, (1907) opina que son “sensaciones térmicas”, 

Truschel, (1907) a ondas “auditivas no sonoras”. 


Villey, (1918) critica a Kunz manifestando que los sor- 
dos no poseen esa sensación por así habérselo hecho 
notar en sendas cartas Elena Keller y Eugenio Ma- 
lossi, ambos ciegos y sordos. Destaca la importancia 
del oído como principal fuente de información y 
luego el tacto. 

Romaine, (1924) hace presente que son los corpús- 
culos de Ranvier quienes reciben la sensación de 
obstáculo y le da el nombre de “visión extrarreti- 
nal”. 

Mouchet, (1920) experimenta en nuestro país y llega 
a la conclusión de que son sensaciones auditivas 
pero no sonoras. 

El interés despertado por la causa de los ciegos en los 
países donde su número se vió aumentado por efectos de 
la guerra de 1914-18, permitió que se realizaran expe- 
riencias en gran escala, agregando elementos de juicio 
a los ya existentes. No faltaron nuevos nombres a esta 
discutida sensación y así tenemos: “telestesia” (del grie- 
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go: tele = lejos; sisthésis = sensación); “visión paróp- 
tica” (del griego: para = junto, al lado o contra; óptica 
= ojo). Las designaciones siguieron en aumento pero 
en los últimos tiempos se ensayó un aparato trasmisor y 
receptor capaz de indicar al ciego la presencia de un 
obstáculo. El peso del mismo no es adecuado por lo cual 
se busca reducirlo a fin de poder ser llevado sin mayo- 
res trastornos. 

En colaboración con el doctor Manuel Laurora efec- 
tuamos más de tres mil pruebas sobre sensación de obs- 
táculo. Se confeccionaron planillas con especificación de 
la edad, ceguera congénita o adquirida, completa o par- 
cial, cultura, estado emocional, fatiga mental, espontaei- 
dad de colaboración, veracidad del juicio,etc. Se anota- 
ron la temperatura ambiente, humedad, presión atmosfé- 
rica, velocidad del viento y estado del tiempo en el mo- 
mento de las experiencias. En cada caso se indicó el um- 
bral de sensación y el de percepción. 

Las investigaciones se dedicaron a valorar el factor 
presión del aire sobre la piel, del ovído y del olfato; lle- 
gándose a la conclusión de que la sensación de obstáculo 
no es un sentido independiente, sino una sensación con 
asiento en el oído, De los demás sentidos se sirve, pero 
puesto en tren de renuriciar a su colaboración, puede 
hacerlo y cumplir ampliamente su misión, mientras que 
los demás sentidos, por sí solos, si obtienen la sensación 
lo será por excepción (*). 


Educación 


¿Es educable la sensación que tiene el ciego en pre- 
sencia de cuerpos que se hallan a cierta distancia? La 
generalidad de los tratadistas no nos hablan del aspec- 
to educativo o contestan negativamente a la pregunta. 
Una de las causales primordiales para responder en sen- 
tido negativo es la discutida interpretación de la sensa- 
ción de obstáculo. 


(1) Este tema lo encontrará el lector considerado ampliamente 
en un folleto próximo a aparecer, titulado “El mal llamado sexto 
sentido en los ciegos”. Sus autores, doctor Manuel Laurora y Julián 
S. Simón, han publicado un resumen del mismo en “La Prensa Mé- 


dica Argentina”, año XXXII, N* 17, 
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De ser educable el ciego evitará, en parte, la depen- 
dencia que tanto daña su espíritu. Si no hubiera otra ra- 
zón que la independización de sus amigos o guías viden- 
tes en circunstancias especiales, bien, vale la prepara- 
ción de los niños y jóvenes, en la mejor forma de salvar 
los obstáculos. Pero aun siendo éste un aspecto impor- 
tante, otros motivos obligan a emplear métodos educati- 
vos. La educación sensorial es primordial, y será menos 
ciego cuando mejor y más ampliamente utilice sus senti- 
dos subsistentes. 


Todo ciego si bien explica la sensación de obstáculo 
en forma personal y, a veces, antojadiza no dejará de 
reconocer las enormes ventajas del uso de esa facultad. 
Sin embargo todos los ciegos están de acuerdo en una 
sola cosa: no hay advertencia del obstáculo si no se 
presta atención. 


Del educador depende la formación de hábitos. For- 
marlos en el ciego para que preste voluntaria atención 
en la noción de obstáculo es preservarlo del peligro que 
implica no ver, ayudándolo a desenvolverse con cierta 
soltura y que tenga confianza en sí mismo. La ceguera 
no es sinónimo de inhibición; es sí, limitación para todo 
aquello en que la vista sea factor preponderante. Exten- 
der al máximo los beneficios de la educación es tarea del 
maestro. Preparar al ciego en forma integral y amplia 
para su mejor desempeño futuro, sin escatimar esfuerzos 
en procura del mejoramiento del no vidente, es labor dia- 
ria y constante. 


Hemos observado que numerosos ciegos se valen de 
estímulos provocados por ellos mismos para percibir el 
obstáculo. Algunas de esas artimañas son dignas de ser 
conocidas: palmotear o frotarse las manos, dar peque- 
ños golpecitos sobre el muslo, producir ruidos con los 
dedos (castañuelas), silbar o chistar, taconear, tararear 
una canción, etc. No es de extrañar que los no viden- 
tes produzcan estos ruídos sin saber, en algunos casos, 
las causas exactas. Cuando se encuentran en reuniones 
o se saben observados por personas desconocidas, en 
lugar de producir ruídos suelen deglutir con frecuencia 
o respirar profundamente. 
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Si el obstáculo se encuentra por debajo de sus hom- 
bros, como por ejemplo en un bar, algunos ciegos en lu- 
gar de apoyarse en su compañero vidente, palmotean al 
que va delante; en esa forma no sólo evita los obstácu- 
los siguiendo los pasos de quien ve, sino que hasta pasa 
inadvertida su ceguera. 

Todas estas artimañas deben ser conocidas por los 
ciegos a fin de usarlas en su propio provecho de acuerdo 
a las circunstancias. “El ciego —expresa Villey— será 
menos ciego cuanto más se parezca al vidente”. Suplir 
la vista es esencial y para ello se educan los sentidos 
restantes en fcrma amplia. Aquél que mejor emplee 
sus sentidos útiles más se parecerá en su SS PROSIR al 
vidente. 

Un muro que no despida olor será OS por el 
ciego, pero también deberá conocer la distancia a que 
se encuentra y, aproximadamente, el tamaño de ese muro 
Los pasos por la expansión del sonido le indicarán 
dónde está el obstáculo y su tamaño. Si camina por una 
vereda podrá advertir la diferencia entre puertas, ven- 
tanas y espacios libres por la misma causa. 

Para mejor educar la sensación de obstáculo pueden 
realizarse variados ejercicios. Dichos ejercicios puestos 
en práctica por nosctros, dieron excelentes resultados. 
Hemos observado un desarrollo y seguridad en la per- 
cepción de obstáculo realmente halagador. Para dichos 
ejercicios se construye una o dos paredes móviles, de 
madera terciada, liviana, a fin de no hacer peligrar el 
físico del alumno si ella cayera, de m. 1,20 de ancho por 
m. 1,80 de alto, más o menos. 


Programa 
Los ejercicios se realizarán en la forma siguiente: 


19 Se colocará en un recreo indicado la pared móvil. Se 
dará a conocer previamente esta circunstancia a los 
alumnos. 

22 Se colocará la pared un día indicado donada por los 
alumnos pero sin especificar en cuál recreo. 

-3% Se les indicará que se pondrá la pared en el patio 
un día cualquiera sin especificar recreo ni día. | 
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4% Se darán a conocer las argucias empleadas por algu- 
nos ciegos para evitar los obstáculos. Ejercicios va- 
riados usando dichas argucias. 

52 Ejercicios con la pared móvil en salones cubiertos. 


6% Que los alumnos indiquen el lugar de un muro no 
conocido o pared móvil y la distancia que los separa 
del mismo (en pasos o metros, según el grado que 
cursan). 


7% Que se acerquen a un muro lo más posible sin to- 
carlo. 


8% Se realizarán ejercicios durante los paseos: 


a) Contar los árboles de una cuadra. 
b) Contar las puertas. 
c) Contar las ventanas. 


92 Colocada una persona más alta que el alumno, a 
cierta distancia. Que el ciego indique los pasos o 
metros que la separan de la misma; que se acerque 
luego lo más posible sin tocarla. 


10? Formando una fila con personas más altas que el 
alumno que sean contadas y señaladas las personas. 


11% Formar un círculo con personas u objetos, que los 
señale y cuente. 


Todos los ejercicios que anteceden serán variados. 
Además pueden realizarse competencias y juegos para 
hacerlos más entretenidos y obtener el interés del niño 
ciego . 

Advertimos que métedo o ejercicios por excelentes 
que parezcan, no pueden ser nunca definitivos. Otros 
los renovarán con la evolución constante. Pero tratán- 
dose de alumnos sin vista la educación sensorial es bá- 
sica. El desarrollo de los programas intelectivos estará 
supeditado generalmente al sensorio a fin de dar al 
carente de la vista la base indispensable para su mejor 
desempeño futuro. 
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